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INTRODUCCIÓN

Es un libro que lleva al lector al camino correcto para llegar a obtener lo que se desea y gozarlo una vez que se haya conseguido. En otras palabras, pone las directrices para llegar al éxito entendido en la forma señalada.

En este sentido se sabe por las encuestas hechas a los campeones deportivos en marcha: carrera, lanzamiento de jabalina y demás, que el 80% de su entrenamiento no está en la ejercitación de los músculos de brazos y piernas sino en la de las facultades de la mente. La mayoría del tiempo se gasta en la atención, la concentración, la visualización de una imagen positiva y en la voluntad indomable en el deseo de alcanzar la meta. Lo demás es lo de menos. La respiración, la colocación de los pies en la pista y demás.

Tener alma grande en un entrenamiento de la mente es el propósito principal al redactar estas páginas, por eso se habla de cómo manejar la energía de la mente, de cómo activar las fuerzas del inconsciente y cómo lograr que el alma mande y controle las fuerzas interiores.

Es un libro práctico que quita los bloqueos más poderosos para ser campeón. En otras palabras ¿qué tiene el campeón que no tenga quien se queda a la mitad del camino sin alcanzar la meta? Nada. Sin embargo, dado que con esa pregunta no se resuelve el problema, vale la pena elaborar otra más precisa. ¿Qué no tiene el campeón que al resto de la gente le sobra cuando se quedan desilusionados sin conseguir lo que se han propuesto? Tres palabras son la respuesta… los que se quedan sin alcanzar sus ideales tienen excusas, excusas, excusas.

Sin embargo, no es un manual para corredores, no es una serie de rutinas, no es un libro de texto aburrido que se da para ser leído mientras no se tienen cosas más interesantes que hacer.

Es un libro interesante, con ideas, reflexiones y planteamientos teóricos sacados de los mejores modelos seguidos por los grandes que han llegado a la conquista de sus más profundos deseos.

En relación con la importancia del mismo, conviene decir alguna de las razones por las cuales lo escribo. Hacen falta líderes, personas de influencia, hombres y mujeres que ayuden al cambio de la familia y de la sociedad.

Porque cuando un niño nace tiene todos los elementos para ser campeón.

Porque si crece en un ambiente propicio logra desarrollar los recursos y las habilidades requeridos.

Porque los que llegan a la meta no son los que tienen más cualidades, comprobado mil veces, sino los que tienen la mentalidad de ganadores.

Porque quien nace entre kiwis jamás aprende a volar. Porque Einstein en la selva del Amazonas no hubiera descubierto la fórmula de la relatividad.

Es un libro para todo público, estudiantes, maestros, amas de casa, líderes, formadores que estén interesados en brincar por encima de sus propios hombros y lograr metas superiores para consigo mismos y para los grupos familiares o sociales dentro de los cuales están y con los cuales realizan labores profesionales.

Para conseguir los objetivos de alma de campeón lo he escrito en capítulos breves con un lenguaje colorido que ayuda al lector a mover más fácilmente las energías escondidas en el fondo de su ser, que son las más potentes para conseguir ideales altos.

Espero que en estos capítulos se conviertan en buenos facilitadores de tus más secretos deseos y propósitos.


CAPÍTULO I

Alma de león y más

EL MUNDO PERTENECE A LOS QUEMADOS

Se dice que el mundo y el éxito pertenecen exclusivamente a aquél que está dispuesto a quemarse frente al qué dirán de quienes juegan a ser sensatos y prudentes en esta vida. Y se dice bien, porque la mayoría de las personas que son etiquetadas como prudentes, en el fondo se sabe que más bien son personas prisioneras del miedo.

Es decir, la virtud de la prudencia solamente es fuerza verdadera cuando controla y mide la acción y los riesgos para que no se salgan de mesura y control. Pero resulta ridículo llamar prudente al hombre con cara de cartón que se pasa criticando a los jóvenes, sin hacer nada de provecho en su vida. Es triste calificar de prudente a la señora que nunca sale de su casa y vive las costumbres buenas del siglo XIX.

EL VIEJITO MIEDOSO

Se cuenta de aquel hombre de ochenta años que sorprendió dos veces a los vecinos de su casa: la primera vez, los sorprendió por largo tiempo, porque no salía nunca a la calle y se le conocía como el hombre de la ventana, porque allí, junto a su marco de metal se pasaba tardes enteras mirando afuera con el ceño fruncido; y luego, la segunda vez que dio el campanazo fue cuando se cambió a la casa de enfrente, un poco más grande que en la que vivió durante sus primeros ochenta años. En fin, cuando le preguntaron cuál era el motivo del cambio a la casa de la otra acera, respondió con orgullo: "Creo que hay que tomar decisiones trascendentales por lo menos una vez en la vida".

LA VERDADERA ACTITUD

En la vida, sea cual sea la actividad profesional que se desempeñe, es mil veces mejor intentarlo todo y equivocarse muchas veces, hasta ser tachado de loco o tonto. De poco sirve quedarse encerrado en la caja de seguridad del propio miedo y ser nominado al título del "prudente del año".

En este sentido, se cuenta de un discípulo con sangre blanca, de atole, al que le aterraba la idea de llegar a fracasar en lo que iba intentando: dudaba de poder realizar el matrimonio exitoso y, por ello, mejor vivía sin casarse. Luego, decidió casarse por mandato de sus padres y, cuando tuvo hijos, les prohibía salir al cine porque podían ver películas inconvenientes; a los bailes no les permitía ir, porque podían ver escenas impúdicas; su esposa debía vestir con ropas anticuadas para evitar la molestia desagradable de que alguien le faltara al respeto. La verdad, cuando le preguntó al hombre sabio su opinión a esa búsqueda obsesiva de la perfección, quedó frustrado y desilusionado, al escuchar lo que dijo el maestro: "Mira, date cuenta, los que no cometen errores cometen el mayor de todos: el de no correr riesgos, porque solamente evita el error aquél que no intenta nada nuevo, y la vida exige que se corran riesgos, aunque se falle".

ALMA DE LEÓN

La estirpe de campeón pide forzosamente estar dispuesto a quemarse en intentos de hacer algo nuevo, o de lo contrario caerá en la falsa prudencia.

Evidentemente que es sano medir el tamaño del riesgo, pero mejor es equivocarse y morirse en la raya que quedarse dentro de uno mismo, vestido de blanco sin la mancha del error.

En este sentido, se platicó hace tiempo el detalle sorprendente en una ciudad europea donde un león se escapó de un circo rodante. Se narra que, a poca distancia del accidente, una señora con problemas de miopía estaba cociendo  al lado de la ventana abierta; de pronto, el animal saltó por la ventana, como lo hacía con los círculos de fuego en su rutina de cirquero, y pasó frente a la señora como flecha, cruzó el corredor de madera y entró a refugiarse en una alacena que había  debajo de la escalera. Por los alrededores, de vez en cuando pastaban burros, y la mujer, sin pensarlo dos veces, creyó que aquella invasión repentina era de un burro asustado, y al ver con rabia las huellas de patas enlodadas sobre el suelo encerado y reluciente, se echó a perseguir al animal intruso con una escoba enarbolada sobre sus hombros y encontró un bulto maloliente metido entre escobas y trapeadores, y allí, lo hizo retroceder aterrorizado a punta de palos y escobazos. El animal retrocedía miedoso ante la mujer rabiosa que no dejaba de tirar golpes a diestra y siniestra. En eso, llegaron cuatro hombres armados de rifles y redes y capturaron al león que se entregó mansito a un lugar mucho más tranquilo y seguro.

Así es la vida, cuando la mujer supo que había estado azotando a un león, se desmayó y estuvo enferma con problemas de todo tipo durante varios días. En la vida no se puede vivir la realidad tal cual es; más aún, siempre se distorsiona y se cambia según el ojo que la ve. Nada es verdad, nada es mentira, porque todo es del color del cristal con que se mira, y el que tiene estirpe de campeón, ve que los leones no podrán tener más fuerza en sus garras de las que él dispone en su corazón por salir adelante cueste lo que cueste, aunque lleve apuntados en su página de registros, fracasos y errores en un manojo grande de logros.

Sobre todo, el hombre y la mujer que tienen alma de campeón, tienen un éxito incalculable: el haber derrotado a su propio miedo al fracaso y al ridículo.


CAPÍTULO II

Vencer los miedos

EL MIEDO ALLÍ ESTÁ

Siempre está el miedo acechando en el fondo, siempre oculto atrás de los árboles, entre las ramas, observando nuestros pasos mientras vamos caminando por este bosque que se llama la vida. Y brinca desde lo oscuro para hacer que salgamos corriendo como los niños huyendo del coco, o dejarnos paralizados como a los soldados en las trincheras, esperando, con el sudor frío de la muerte, a que llegue la bala zumbante o el enemigo con la bayoneta calada apuntando al pecho.

LA CUEVA DEL MIEDO

Sin embargo, el miedo no está fuera de la piel. No es cierto que se le teme al escorpión metido entre las vigas húmedas de una cabaña; sencillamente porque el miedo está en la mente en forma de urraca que habla y habla del tema de la muerte y de la pérdida de todo aquello que se ama o se desea: "Te van a robar el tesoro enterrado bajo la cama", le gritan las ideas del terror al avaro que vive para hacer dinero; "te van a dejar sola", le grita el loro a la niña que no sabe vivir para ella misma; "te van a dejar sin novia", escucha entre sustos y taquicardias el novio que desea a su amada más que a la propia vida.

Evidentemente que entre más se desee algo, más se descuelga de las lianas de la mente el resoplido angustioso de un miedo que hiela por dentro hasta la parálisis. Porque el miedo está dentro de la mente en forma de idea terca de que algo malo va a pasar, justo en aquello que la persona escogió para aferrarse como un niño indefenso a la falda de su madre, el miedo a perder algo que tanto desea.

DONDE HABITA EL AMOR EL MIEDO NO EXISTE

Se trata de amarlo todo con iguales fuerzas, sin titubeos, sin dejar reservas de corazón: el que ama con igual alma lo bueno que tiene y lo malo que puede suceder, destruye el ochenta por ciento del temor, porque se nace para vivir la realidad, sea la que sea, tanto la dulce como la amarga, la áspera y la aterciopelada. No se viene a la vida para cultivar solamente deseos de placer, sino juntamente para encararse de frente al destino y al accidente con igual estado de ánimo, porque el tiempo es un columpio que sube y baja, porque todo es una ruleta que gira a favor y en contra sin que dependa de nadie el último resultado. Y la misión del hombre digno es amar con igual rostro lo que suceda.

Así es, porque cuando se vive con ternuras de caramelo para querer sólo lo bonito, no se ha entendido la vida. En este sentido, se escribe la Primera Epístola de San Juan algo maravilloso, porque se sabe bien que es literatura escrita por Dios: "En el amor no existe el miedo, al contrario, el amor acabado echa fuera el temor, porque el temor anticipa el castigo, en consecuencia, quien siente temor, aún no está realizado en el amor" (1 Ep. Sn, Jn. cap. 4, 18 y ss.).

EL MIEDO Y EL LEÓN ES UNO MISMO

Es un hecho sin vuelta de hoja: la vida se vive continuamente entre el miedo y el coraje y quien se deja aterrorizar por sus propios temores, siempre se quedará en la frontera triste y aterrorizado de la realidad por sus propios temores. Así de sencillo, solamente el que va más allá del límite de su miedo mental descubre su verdadera fuerza y brinca por encima de su estatura hasta romper los pactos con la mediocridad, porque el poder de un tirano o de un violento es de la misma dimensión del miedo del cobarde.

EL LEÓN QUE VIO SU ROSTRO EN EL AGUA

Se platica de un león que vivía en un desierto donde soplaba mucho viento, y debido a eso el agua de las charcas no estaba nunca quieta, ya que el viento rizaba la superficie y nunca se reflejaba nada sobre ella. Así, el león, cuando bebía, nunca se veía en el agua.

Un día, el león se adentró en lo profundo de un bosque, movido por la curiosidad de lo desconocido, hasta que se sintió algo cansado y sediento. Buscando agua, llegó a una charca que contenía el agua más fresca, apacible y tentadora que se pueda nadie imaginar. Así, el león, guiado por el olfato, se acercó a la charca y alargó el cuello para beber un buen trago. De repente vio su reflejo y se imaginó que era otro león. "No sé", pensó, "si esta agua pertenece a otro león, será mejor que me vaya con mucho cuidado". Retrocedió, pero en ese momento, la sed le hizo volver de nuevo y otra vez vio la cabeza de un temible león que le devolvía la mirada tensa y dura desde la superficie de la charca.

El león se sintió retado y, de momento, dudó de su fuerza y de qué tanto podía ahuyentar a su fiero adversario. Sin embargo, se sobrepuso, abrió las fauces y dio un temible rugido; pero tan pronto como mostró sus dientes, igualmente el hocico rabioso del otro león del lago también se abrió y esto empezó a desanimar y aterrorizar la vida del león asombrado y sediento. Una y otra vez el león se alejaba y regresaba al lago, y siempre tenía la misma visión terrorífica.

Después de un largo rato estaba tan sediento y desesperado, que decidió jugársela: "Yo me bebo esta agua, aunque me destroce mi enemigo metido en esa charca."

Y he aquí lo que pasó: en el justo momento en que el león venció su miedo y lo transformó en coraje, hundió su rostro en el agua y el otro león desapareció.

Y así comienza la historia de cualquier humano que siente el deseo de tener sangre de campeón: así, como el león, atreviéndose a ir más allá del límite de su propio miedo.


CAPÍTULO III

El alma grande ante los errores

DELANTE DEL ERROR

Ya basta de negatividad, porque los errores siempre estarán a la orden del día y son muchos los que se detienen a contemplar las equivocaciones para hacerle poemas a la miseria humana: "¿Cómo es posible?".

Así fue hablando el hombre de alma grande con sangre de campeón: "Basta ya de tanta crítica y de aumentar el mal con otro tanto del mismo mal". Es tan fácil criticar, que hasta las personas con problemas mentales critican, por ejemplo, las incomodidades del hospital donde se encuentran.

El campeón no puede perder el tiempo en las limitaciones humanas. Las mujeres y los hombres que de verdad valen la pena, lo dicen muchas veces: "No ser como esos escarabajos que viven haciendo bolitas de estiércol, no porque el estiércol sea malo, sino porque hay cosas más importantes".

Es que se trata de buscar soluciones sin detenerse en el problema y el culpable, porque el mediocre siempre que encuentra una falla humana, busca desesperadamente al culpable para que reciba el castigo que se merezca. Así cura su propia miseria interior. En cambio, el hombre con el alma crecida señala el error, pero toda la energía restante la ocupa en buscar la solución: eso, la solución.

Porque no hay tiempo para sufrir inútilmente y menos para ocuparse sádicamente en hacer sufrir a los que fallaron; no tiene sentido acumular bolitas de estiércol.

LOS OJOS SON PARA OTRA COSA

De esto estaba hablando el maestro de alma superior cuando llegaron varios discípulos con un compañero al que habían sorprendido en un grave error. En efecto, aquel alumno había caído en una grave equivocación: había bailado de más, había bebido y había fallado contra las reglas sagradas de la comunidad. Todos esperaban que el maestro sabio le aplicara un castigo ejemplar, duro y prolongado, para que aprendiera a ser bueno y santo, como ellos.

Lo llevaban casi arrastrando ante él, con el deseo ferviente de que lo pusiera frente a todos y lo desenmascarara hasta la humillación, anhelaban que lo regañara públicamente para que el resto se sintiera orgullosamente impecable. Sin embargo, ese día no sucedió nada, ya que el maestro se enterneció y decidió hablar con el infractor a solas y en plática de amigos.

Luego, pasó un mes y no sucedía nada al pecador. "Este tiempo de olvido es insoportable", decían los otros entre los corredores y rincones del convento. Todos estaban en desacuerdo ante la actitud aparentemente pasiva del maestro. "Maestro, no podemos hacernos tontos porque todos hemos visto que Pedro se equivocó gravemente al actuar contra las reglas que nos rigen a todos, y así, como usted no dice nada, no podemos ignorar lo sucedido; además, a fin de cuentas, Dios nos ha dado ojos para ver lo malo que sucede." 

"Sí, es cierto", respondió tranquilamente el maestro, "nada más que esos ojos que Dios nos dio hay que saber usarlos, porque si nos dio ojos para ver, como ustedes lo afirman, también nos dio párpados para cerrarlos y dejar muchas cosas de esta vida para que Él las vea y las juzgue; vamos viendo todo lo bueno que él hizo y luego el error, no al revés".

EL ARROZ Y EL GRANO NEGRO

El alma pequeña se olvida de ver lo positivo, porque cuando viene una falla, se olvida de ver todo el arroz de la vida lleno de cosas bellas: buena salud, familia, hijos, vida, comida suficiente y años y oportunidades por delante; sin embargo, se rompió el vidrio del carro y se pasa todo el fin de semana deprimido y apesadumbrado, con el sabor del cobre y de la bilis derramada en la boca.

"No se vale", añadió el maestro, "matar la alegría por un punto negro en el platillo de avena". Es más sano ver lo positivo con atención y hacer el recuento diario de todo lo que la vida ha otorgado, en vez de maldecirla por un error.

LA DIFÍCIL PROFESIÓN

En el fondo, uno de los graves problemas de las personas que se creen listas, es el de afilar continuamente las tijeras mentales de la crítica, para cortar y recortar de la larga tela de las conductas humanas esos pedazos de manta manchada que se llaman errores y equivocaciones.

El peligro que viven los llamados listos es que de tanto fijarse en los errores para recortarlos con cuchillas siempre afiladas, se olvidan de ver lo positivo, que casi siempre se hace despacio, en silencio y sin  fanfarrias. Todos sabemos del portero que, noche a noche, cuidaba el zaguán durante años, y un día que tuvo un problema de familia, abandonó el puesto; cuando llegó el dueño y vio la puerta sola durante unas horas, decidió correrlo, sin más consideraciones.

En este sentido, una vez, un hombre de tijeras rápidas para ver errores, le dijo al maestro: "Me enorgullezco de saber juzgar la forma de ser de los demás, porque atino siempre en lo que hacen mal y veo con claridad cuando hacen las cosas correctamente". El maestro se quedó callado y luego le preguntó si eso era algo de lo que realmente pudiera estar orgulloso. "Evidentemente que sí, ¿por qué habría de dudarlo?". "La verdad", añadió el maestro, "no es algo de lo cual habría de estar tan orgulloso; hay un defecto que es común al juez y al malo, y esto es: tanto el uno como el otro juzgan y, por desgracia, no pueden hacer otra cosa".

CONCLUSIÓN

Evidentemente que los alumnos no entendieron al maestro, pero  algo empezaron a vislumbrar cuando él les señaló que, si le dieran a escoger entre ser tijera y ser llave, él sin duda escogería lo segundo, porque la tijera corta y eso es útil, pero ya no se sabe cómo volver a unir y a pegar; en cambio, la llave puede abrir y cerrar, separar y volver a juntar.

Así es el alma, corta, deja pedacería de personas rotas; por otra parte, el que tiene alma de campeón, antes de juzgar, sabe comprender. Y ya. 


CAPÍTULO IV

El héroe vive embriagado por un ideal

Es cierto, cuando la casa se está quemando, el dolor de muelas desaparece inmediatamente; y si dentro hay gente angustiada y deprimida, se levantan corriendo como si estuvieran perfectamente sanos. No puede haber depresión ni angustia cuando el cuarto se llena de humo y se asoman llamaradas de fuego por la ventana.

En este sentido, platica Víctor E. Frankl que muchos pacientes deprimidos y angustiados se curan en el momento en que la vida les exige una respuesta heroica para sobrevivir. Así, antes de la Segunda Guerra Mundial, cuando la vida avanzaba lenta y no había nada que hacer sino quejarse de los nubarrones del ciclo anunciado por el radio y por los rumores de la gente, quedaba tiempo para sufrir y sufrir en la mente por la tragedia que podía suceder. Sin embargo, cuando la tragedia llegó, dura y cruel, en el campo de concentración se acabó la enfermedad depresiva, porque ya no había tiempo en la mente para quejarse y divagar en la imaginación de lo que podía suceder. Allí, frente a las alambradas electrificadas, ya no había tiempo para lamentaciones, solamente quedaba la oportunidad del heroísmo y de sobrevivir con amor a la vida a como diera lugar.

IDEAL PASIÓN

Curiosamente, en la vida normal sucede lo mismo: cuando se tiene un interés real en algo, los problemas mentales se reducen espectacularmente y, en muchos casos, se acaban por completo.

En este sentido, se oye que muchas depresiones son el lujo para aquél que tiene suficiente tiempo que perder. Quizá por eso, los problemas más serios de un ser humano aumentan en los días de vacaciones en la neurosis horrible del domingo por la tarde, cuando no hay televisión interesante ni nada que hacer.

Es cierto, las estadísticas de todo el mundo lo corroboran; hay más violaciones, robos, homicidios y suicidios en las vacaciones y entre la gente desocupada, que entre los que doblan su espalda sobre el surco del trabajo diario para sacar adelante el fruto de cada día.

Sencillamente porque cuando no se tiene un ideal, automáticamente se cae en el vicio absurdo de pensar cosas negativas contra sí y contra los demás. Es verdad, bastan sólo 48 horas de encierro en un fin de semana dentro de las paredes de la propia casa, para sentir que aquella es la peor de las cárceles y el más pestilente de los sótanos. Por lo menos así lo prefieren los que se quedan sin un plan interesante para las horas después de la oficina al terminar el viernes por la tarde.

EBRIO DE LUNA LLENA

"Yo necesito la luna o el sol, pero que sea algo distinto. Necesito luna o la locura, pero por favor, que no sea de este mundo", dijo el héroe cuando sentía por dentro el fastidio de estar vivo.

En este sentido, cuando se vive a medias o se medio vive, se desea únicamente acabar el día para empezar mañana con igual desengaño. Como si se estuviese metido dentro de un carrusel donde pasan frente a los ojos, una y otra vez, los corceles grises de la melancolía, sin esperanza de que pase un día el caballo azul que le dé sentido al círculo cerrado de los días. Bien se ha dicho que el hombre está hecho de vida y de muerte, porque las pulsaciones de la creatividad y las de la destrucción van ligadas en la misma trenza. Y así se va viviendo cuando el alma es chica, a empujoncitos de nada, evadiendo riesgos y compromisos, porque apenas hay baterías para acabar la semana con luz mortecina.

Y la vida se desliza entre la oficina, la cansada discusión con la señora sobre si vale o no darle permiso a la hija para ir a la fiesta sola con las amigas, o acompañada por un novio apenas conocido ayer.

Cuántas veces se amanece sin ganas de que salga el sol para seguir consintiendo tristezas con la almohada. Cuántas veces da lo mismo dormir una vez o dormir para siempre, porque la vida pesa más que los pagarés de letras vencidas con el banco. Así se va refiriendo el vivir de las personas que todavía no saltan por encima de sí mismas y se van quedando achaparradas, sin ánimos para ser más y más de lo que fueron al nacer.

Por todo esto, parece que sí es verdad lo que dicen los psicólogos cuando afirman que se lleva dentro un impulso que jala a morir y otro que empuja a vivir con toda el alma. Y la gran pregunta en cada momento es: ¿cuál de las dos pulsaciones va tomando la delantera dentro de la piel de cada ser humano? Cómo saber si se está medio vivo o medio muerto, aunque se siga andando, porque se vive soñando que se termine lo que se va caminando, o se sueña que se vive en una vida apática y sin chiste, que no acaba, aunque se levante de la cama y deje las sábanas tiradas en el suelo.

Los que saben vivir en serio y que se juegan la vida a una carta, lo saben perfectamente: cuando la gente se va sintiendo estancada en un lago de circunstancias de sal y nada se mueve, porque todo es igual que ayer y mañana será como hoy, están con diagnóstico seguro de rama seca enredada de muerte.

En el fondo, lo dicen muchos acostumbrados al heroísmo de todos los días, y también lo refieren los plenos de vida: el único termómetro para conocer si se está realmente vivo es medir qué tanto se vive embriagado de algo. No importa cuál sea el contenido fuerte de la copa de cada quien, lo definitivo es vivir embriagado de algo: de poesía, de amor o de ilusiones, pero en una posesión que queme el alma como aguardiente o la cubra como hiedra pegada a la piel.

Se sabe, se presiente y se intuye despacito, en los momentos de la atención del heroísmo: no se trata de vivir así nada más. Se trata de vivir con la pasión encendida de algo por algo, sea lo que sea, para alejarse de la ocasión del absurdo y de la sensación de estar casi muertos.


CAPÍTULO V

"Una más ya no la aguanto" dijo el mediocre

«NO PUEDO MÁS»

Se oye por todos lados: "Ya no puedo más, hasta aquí llegué, esto no es para mí y además, ya estoy cansado hasta el mareo y el desmayo". Sin embargo, también se sabe que el maestro de alma grande no soporta la queja continua del que está decidido a sufrir y a destruirse entre resentimientos y caprichos de niño mimado.

"No seas ridículo", le responde el maestro al desanimado, "todos nos sentimos cansados y desmoralizados cuando no sabemos que dentro del alma tenemos más energía que una bomba atómica; para descubrir lo que somos, sólo llegamos al hallazgo después del segundo esfuerzo".

«CÓMO ES POSIBLE»

Se sabe hasta el cansancio que, si se dejan sobre la plancha de un hospital de neurólogos los cerebros de pordioseros que vivieron con la queja del fracaso y del abandono en su rostro, junto a cerebros sabios que conquistaron las metas más altas de su vida, nadie sabe cuáles son de unos y cuáles son de otros. Los cerebros son iguales, sin diferencias anatómicas; sin embargo, unos vivieron sentados en la banqueta de la calle, sin tener más ilusiones que una cáscara de naranja y otros vivieron en el filo de la navaja jugándose la vida, felices por estar logrando una meta entre fuertes palpitaciones de un corazón lleno de pasión por un ideal.

Es cierto, las circunvoluciones del cerebro humano son las mismas en un hombre o en otro; sin embargo, la gran diferencia está en los contenidos que se ponen en cada curva de materia gris, Lo esencial es qué tipo de alma es la que capitanea un cerebro, que obedece exactamente lo que se le ponga dentro.

EL MOLINO DE TRIGO

Así de sencillo, el cerebro es como un molino de viento, que muele entre las piedras enormes de su mecanismo lo que se le coloque. Si se le suministran pedazos de lodo con estiércol, eso produce "polvo de miseria". En cambio, si se le adhieren ideales y pedacitos de estrellas con esfuerzo y voluntad, eso ofrece como resultado una vida enorme y una sensación imbatible de plenitud, porque no es la dimensión del cerebro lo que hace la grandeza de un ser humano, sino el tamaño del alma y la pureza de las programaciones que se administran en la mente del triunfador para que dé resultados de felicidad y realización.

LA NECESIDAD DEL SEGUNDO ESFUERZO

Los que han estado bajo toneladas de cemento y de cascajo después del terremoto, lo refieren; igual quienes se han perdido en las arenas sin rutas y sin brújulas de un desierto caliente: "Cuando llega el cansancio y la sed, por cada célula del cuerpo, la mente empieza a murmurar por dentro: "Ya no se puede continuar, ya no vale la pena vivir". Sin embargo, en tono más lento y más bajo, oyen otra voz persistente que si se le pone atención, se convierte en un imperativo, en un decreto de superación y supervivencia. Se debe poder, hay reservas de esperanza, se trata de aguantar un rato más y otro y otro, hasta que despierte la fuerza de un dios dormido que siempre aparece en los momentos difíciles, si se cuenta con la confianza en uno mismo y en el poder amoroso de Dios, que siempre está y nunca falla.

LEONA DE DOS MUNDOS

Sencillamente no puede ser que suceda lo que acontece frecuentemente: la película La leona de dos mundos narra la triste vida de una leona que le metieron en el cerebro la programación débil de que solamente se puede vivir en el resguardo de un refugio caliente con una protectora. En efecto, se oye que la mejor forma para nunca intentar nada en la vida es crecer con una familia sobreprotectora que haga todo por los hijos, de tal forma que entiendan bien que nada pueden hacer por ellos mismos, sino llorar y gemir ante la situación difícil y la desgracia.

La leona de esta película crece en los brazos de una mujer que le da de comer con biberón, la arropa y le vela el sueño durante la noche, mientras duermen en la misma recámara. En efecto, cuando llega el momento de soltar al animal en la campiña, se ve cómo unas cabras no la dejan acercarse y la hacen correr entre lamentos por no tener fuerza para hacerles frente.

Nadie reacciona ante los retos como es, sino con lo que cree que es; y si una leona cree que es menos que una cabra, cualquier animal débil la derrota con escaramuzas de juego.

LA MUERTE EN EL DESIERTO

La fuerza del héroe está en la que brota más allá del "ya no puedo"; la energía divina brinca cuando se rebasa el límite del "ya no puedo más". En este sentido, se lee en las literaturas de muchas culturas sobre aquel caminante del desierto que, agotado de hambre y de sed dijo: "Me muero", y cayó desvanecido sobre un montón de arena ardiente; "Ya no puedo, ya no puedo", decía con la voluntad hecha pedazos; allí estuvo desmayado unos minutos y, de repente, una víbora se acercó con intentos de morderlo y él, con el delirio de la muerte dándole vueltas en la cabeza como moscardón, brincó y se incorporó sobre los pies llagados y dando tumbos, fue a dar a una cueva donde, a salvo de la serpiente, se echó a descansar con la sensación de fuerza y la vida dentro del corazón. Dicen que luego encontró agua y pudo sobrevivir.

Es que así es la vida, nadie sabe la fuerza que tiene hasta que hace el segundo esfuerzo. Exactamente como aquel león que había sido programado por circunstancias del destino para ser cabra. Nació entre chivos y borregos y vivía comiendo yerba y huyendo de los lobos cuando caía la tarde, sin saber lo que llevaba en las venas. Luego, un león que  bajó a beber agua de la misma fuente, estuvo observándolo con rabia y con lástima: "¿Cómo es posible que un león viva como cabra entre miedos y angustias, como si no tuviera sangre de rey de selva y fauna?"

No pudo soportar el espectáculo y decidió acercarse al león-cabra para decirle que debía ser distinto; pero aquél no entendía porque tenía la cabeza programada para la mediocridad de vida lenta, hasta que lo llevó al lago y le hizo ver el reflejo de su cara en la superficie del agua: "Mira tu melena, mira tus dientes; date cuenta de que no eres igual a las  cabras."

El león-cabra empezó a despertar de su sueño de años y comenzó a preguntarse sobre lo que realmente era. Sin embargo, siguió con miedos y con gusto por los pastizales, hasta que su amigo, desesperado, agarró una oveja y la despedazó y lo forzó a que comiera carne fresca. Y se cuenta que cuando probó el sabor de la sangre, lanzó un rugido que se oyó por todo el llano. Algo se había transformado en el león: la sangre despertó toda la fuerza escondida que llevaba en las venas.

Es cierto que los cuentos no pasan de ser narraciones de la imaginación, pero lo que nadie duda es que el tímido solamente deja de serlo cuando descubre que dentro del alma lleva más fuerza de la que se encuentra en las garras y en los colmillos de una fiera selvática. Sin embargo, no se dará cuenta hasta que la vida lo ponga en la situación donde la muerte aceche, a no ser que se atreva a brincar la cerca de sus programaciones mentales.


CAPÍTULO VI

La verdadera fuerza está escondida en algún lugar

LA FUERZA YA ESTÁ

Se ha hecho muchas veces el experimento de los frijolitos colocados en una maceta verde a la entrada de un salón de clase. Los alumnos saben que a las plantas les gusta que se les hable bonito y así lo hacen cada día antes de entrar a ocupar sus pupitres. Así lo hacen una y otra vez, durante un mes, mientras que, a los otros frijolitos, colocados en macetas rojas a la izquierda de los primeros, nadie les habla ni les manifiesta el deseo de que crezcan.

La fuerza del corazón y de la mente de los niños, logra la magia del crecimiento mayor en forma clara al final de los treinta días, porque las plantas de las macetas verdes están considerablemente más desarrolladas que las de las macetas rojas. Y no es truco, se sabe que hay un enorme poder oculto en el deseo positivo de la mente atenta y llena de fe.

LA MENTE Y LA PARAPSICOLOGÍA

Sobreabundan los archivos con datos y datos sorprendentes relacionados con el poder oculto de la mente: objetos que se mueven ante la presencia de una determinada persona, vidrios que se rompen y la prueba repetida en los laboratorios de algunas universidades, que muestra cómo la mente humana puede, en algunos casos, con el deseo, la atención y la concentración, meter una pluma de pavo real en una bola de acero sólido, así, sin taladro y sin ruido; así, con la energía  invisible y silenciosa de la mente.

En relación a esto, se sabe de los fenómenos fantasmales en 1976, uno de los casos más documentados de la parapsicología.  Sucede en una tienda de regalos, donde de repente vuelan por los aires varias piezas que había en su interior, describiendo en el aire diversas trayectorias. Nadie podía explicarse el fenómeno, ni la gente que estaba dentro, atendiendo a los clientes, ni tampoco los policías ni los expertos en trucos de utilería. El suceso se empezó a difundir y se llamó a dos parapsicólogos: Pratt y Roll, quienes identificaron a un joven empleado de 19 años de edad como agente de los acontecimientos.

Estos investigadores concentraron su atención en los objetos que se disparaban dentro de la tienda de una pared a otra, desde el momento en que empezaban a elevarse rumbo al techo. Se vio que los fenómenos nunca tenían lugar delante del agente, sino en un segmento circular de -43 grados a +144 grados detrás del mismo. Para ellos resultaba interesante ver cómo volaban las lámparas, los ceniceros y los lapiceros cerca de aquel joven, que daba la impresión de estar de mal humor continuamente.

Los objetos volaban casi siempre en viajes cortos, en forma radial y en el sentido de las manecillas del reloj, estaban dirigidos hacia afuera y en la línea de los 144 grados, según iban describiendo los investigadores; aunque había objetos que viajaban un mayor espacio y en contra de las manecillas del reloj.             

Evidentemente, los fenómenos se producen de acuerdo con unas reglas establecidas y siguiendo algunos patrones, como se va apuntando: uno de ellos es el de dos campos rotatorios de la energía mental y otro el tipo de problemas emocionales que tiene la persona, porque Julio, el joven de 19 años, era una persona de sentimientos fuertemente agresivos, sobre todo en contra de las figuras paternas, como los dueños de la tienda donde trabajaba. Él después confesó que sentía una rabia enorme contra los dueños del negocio, pero que no la manifestaba en ninguna forma porque podía perder el empleo. Después, este joven logra, en los laboratorios de la Universidad de Duke, algunos resultados igualmente impresionantes.

Entonces, ya qué decir, si la mente es uno de los factores más potentes para mover así la materia de afuera, de esquina a esquina en un cuarto, y no importa si los muebles balanceados como pajillas sean de tonelada y media, como los que se movían en la sacristía del obispo Guízar y Valencia en Veracruz.

Por lo tanto, ¿no podrá la misma energía enorme de la mente vencer una depresión nocturna y un miedo que impide sacar el ideal que se ha propuesto? La fuerza allí está, sólo hay que observarla, atenderla y encauzarla a un ideal: que crezca la vida en forma de semilla de frijol o que se quite la timidez a base de concentrarse en un ideal, para que todo se pueda.

EL ÁNGEL CARACOL

Como lo mencioné en mi libro Motivos para seguir viviendo, la vieja fábula oriental se hace nueva en palabras de Niko Kazantzakis en su magnífica biografía de San Francisco de Asís. Allí se cuenta de la llegada de un caracol al cielo después de arrastrarse y arrastrarse por muchos kilómetros de tierra, donde fue dejando por los caminos un surco de baba y algunos pedacitos de alma.

Y al llegar a la puerta del cielo, San Pedro le miró con compasión, le acarició con la punta de su bastón y le preguntó: "Oye, ¿qué vienes a buscar al ciclo, tú, tan pequeñito caracol?" El animalito, levantando la cabeza con un orgullo que jamás se había visto en él, respondió: "Vengo, sabes, a buscar la inmortalidad". Al escuchar estas palabras, San Pedro se echó a reír francamente, aunque con ternura, y preguntó: "¿La inmortalidad?, ¿cómo que la inmortalidad para ti? Pero, ¿para qué quieres tú la inmortalidad?, ¿qué harías con ella? "No te rías", dijo airado el caracol, "¿acaso no soy yo también una criatura de Dios, como los arcángeles? Sí, eso soy, el arcángel caracol. "

Ahora, con estas respuestas, la risa de San Pedro se volvió un poco más intencionada y hasta irónica. "¿Cómo que eres un arcángel caracol? Oye, criaturita, escúchame: los arcángeles llevan alas de oro, escudo de plata, espada flamígera, sandalias rojas; a ver, ¿dónde están tus alas, tu escudo, tu espada y tus sandalias?" El caracol volvió a levantar su cabeza con orgullo y respondió: "Las alas, las sandalias, la espada, ¿sabes?, están dentro de mi corazón; duermen, esperan". "¿Ah sí, y qué esperan?, si es que puede saberse", inquirió San Pedro, "Esperan el gran momento", contestó el caracolito. El portero del cielo, pensando que el pequeño molusco se había vuelto loco de repente, volvió a insistir: "Bueno, pero dime, ¿de qué momento hablas, cuál gran momento?", "Este momento, nada más éste", respondió el caracol.

Y al momento justo de responder, dio un gran salto y cruzó el dintel de la puerta del paraíso, del cual ya nadie pudo echarlo fuera.

En efecto, la fuerza allí está, escondida dentro de la mente: todos han sentido a ratos el escudo fuerte de la autoestima, cuando alguien insulta o ataca a mansalva. Todos han vivido las alas del amor, cómo levantan el alma hasta el heroísmo cuando un hijo o una madre necesitan una mano de apoyo; y más de una vez el filo de la espada de la voluntad ha cortado las cadenas del desánimo; y las sandalias de una fe que no se muere a pesar de mil derrotas, allí están listas para volver a dar el primer paso, como si hoy todo comenzara de nuevo; claro que sí, las armas de la realización allí están. La fuerza de la mente no se ve, pero espera; se puede demostrar que se es arcángel disfrazado de caracolillo. Sólo falta una cosa: desplegar el alma y saltar y saltar hasta el cielo.


CAPÍTULO VII

¡Gracias a dios por los enemigos!

PARECE RARO

Evidentemente que no se le puede pedir a Dios que borre del mapa a las personas y a los grupos humanos que gustan de meter la zancadilla para que se caiga el proyecto de vida hasta el polvo. En serio, no se trata de que se acabe la guerra de intereses opuestos, por una sencilla razón: no puede haber superación personal sin un obstáculo que esté continuamente exigiendo un esfuerzo de vida para superarlo.

Sencillamente nadie se esfuerza si no hay para qué, precisamente por eso, porque cuando el hombre se hace mediocre ya logró su primera meta pequeña y se coloca satisfactoriamente a vivir de ello. Evidentemente que Roma y los grandes imperios se vienen hasta el suelo en el momento en que ya no tienen retos vitales que los pongan en pie de lucha y de superación personal. Es obvio que el hombre siente la tentación del suicidio cuando es arrinconado en el no hacer nada, cuando se siente inútil rodeado de diplomas o de cuadros de familia donde se conmemora la primera vez que tuvo un hijo, la primera vez que obtuvo la gerencia, la casa, el carro. Y  ahora, todo da vueltas de aburrimiento entre curvas de fastidio en una habitación donde ya no hay nada nuevo por hacer.

Así las cosas, no se trata de que se acaben los enemigos políticos emocionales o intelectuales, porque en ese momento se acabaría la dinámica de la historia personal. No se pretende que se cabe la guerra de escuelas y de pasiones grupales; sencillamente porque gracias a tantos enemigos se es lo que es. Quizá solamente gracias al odio y a la mala fe de muchos en contra de la vida de cada quien, se tiene que exprimir el corazón para que gotee amor y más amor.

LOS VERDADEROS ENEMIGOS

Es verdad, los enemigos no son los que odian a las personas de alma grande, los enemigos no son los que mandan anónimos atrás de bambalinas o disfrazados de amigos: no, esos fuerzan siempre a estar alertas y en pie de lucha positiva por alcanzar nuevos ideales. No son ellos los que echan a perder la vida, sencillamente porque los que pintan la piel de amarillo, los que producen taquicardia y reducen la fuerza de voluntad a un guiñapo, son aquellos que se odian en el recinto de la propia mente. El enemigo es, en definitiva, nada más uno: el que se odia en un corazón lleno de amargura, porque ése acaba con las ganas de seguir viviendo y mutila la fuerza del heroísmo; ya que el odio, al único que consume, es al que lo alienta dentro de la propia alma.

ACCIÓN DE GRACIAS

Por estas razones, el campeón dice desde lo profundo de su ser "Gracias, Señor, por tantos enemigos que no me permiten dormir bajo la sombra de mis laureles; gracias, Señor, porque esta lucha contra mí mismo sigue hasta el final de mi propia historia; gracias, Señor, por la mala fe de tantos que quisieran verme mordiendo el polvo de mi última derrota, gracias", lo dice en serio, "porque por ellos, en gran parte, me animo a continuar con el corazón doliente, sin perder el tiempo en la queja y en el resentimiento. Gracias, Señor, porque ellos son como la antorcha que ilumina el punto de superación al que se debe llegar con amor y esfuerzos renovados, son la espina que siempre recuerda que esta vida es violencia, no contra los otros, sino contra lo malo de uno mismo para convertirlo en amor y en entrega".

Constantino Cavafis lo señala con poesía, como si lo estuviera viendo cuando él habla del muro que levantan los romanos para defenderse de los enemigos persas. Y construyendo el muro platican de lucha y victoria; colocando piedra sobre piedra, se acaban los pleitos del esposo contra la esposa, y los hijos ven la necesidad de estudiar en serio para tener recursos cuando se vengan los tiempos difíciles; y los viejos, en lugar de dejarse morir en la depresión, rezan y se llenan de vigor para fortalecer a los niños y a los adolescentes; todo mundo tiene un objetivo y frente a los enemigos que sueñan y presienten no hay vicios ni violencias. El problema, señala Cavafis, es qué va a ser de Roma cuando ya no haya enemigos y no tenga sentido levantar muros de piedra sobre piedra.

PAPEL DE ESTRAZA Y ORO

Por todas estas cosas y otras más, los enemigos no deberían de acabarse jamás. Cuando mucho, se podría pensar en que bajara el nivel de proliferación para evitar que se hicieran plaga, porque de tantos, pudiera ser que el hombre novicio de alma de campeón cayera en la zanja de la amargura y de confundir el sentido de la superación con la miopía del odio que, en el fondo, solamente añade sufrimiento sin beneficio para nadie.

Así aparece una oración escrita al vapor en un papel de estraza arrugado. La oración se encuentra en un rincón oscuro de uno de los galerones del campo de concentración de Ravensburg:

“Acuérdate, Señor, no sólo de los hombres y mujeres de buena voluntad, sino también de los de mala voluntad.

No recuerdes tan sólo todo el sufrimiento que nos han causado; recuerda también los frutos que hemos dado gracias a este sufrimiento: la camaradería, la lealtad, la humildad, el valor, la generosidad y la grandeza de ánimo, que todo ello ha conseguido inspirar.

Y cuando los llames a ellos a juicio, haz que todos esos frutos que hemos dado sirvan para su recompensa y su perdón.”

En otras palabras y sin muchas pretensiones filosóficas, el mal no se puede arrancar de la vida, y a lo mejor el mal deja de ser un tanto malo cuando se aprende a ver todo el bien que produce, como es el caso de este prisionero que más que con tinta, escribe su testamento de amor y de comprensión a la gente de la guerra absurda y sin sentido.

Con todo, si las reflexiones de los que supieron ser felices en medio de avispas venenosas no son suficientes, bástele al que quiere alma de triunfador, recordar muchas veces lo siguiente: nadie arroja piedras a un árbol que no tenga frutos.


CAPÍTULO VIII

El entusiasmo: la sangre del campeón

EL ENTUSIASMO

Vivir con el corazón lleno de entusiasmo, sencillamente es vivir en otro mundo en el cual no se extrañan, para nada, los vergeles del paraíso.  Para qué estar entre árboles gigantescos junto a leones que lamen las plantas de los pies, si en el fondo, ese paisaje y esos momentos se pueden llevar dentro de sí mismo. Se sabe que no se vive realmente en espacios físicos con arboledas y mares, porque aún allí hay gente deprimida. Tampoco es cierto que se vive realmente entre rejas angostas, en el caso de los presos, porque entre ellos hay gente que goza el estar, e inclusive escribe bellezas, como Cervantes cuando redacta páginas inmortales en El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha.

La verdad, se vive más bien en regiones interiores de la mente, y quien localice la parcela interior donde se habla tú a tú con Dios, ya encontró el máximo tesoro de la existencia, porque viviendo en el cielo interior, donde se está en lo divino, no importa si afuera se agitan las fuerzas del huracán o se acumulan los tiempos peligrosos de la angustia.

LA PALABRA ENTUSIASMO

El sabio que inventó esa palabra y la echó a rodar de generación en generación hasta ahora, en realidad la pensó bien, porque entusiasmo quiere decir precisamente esto: Dios dentro del alma.

Desde el punto de vista de Dios, todo cambia; porque se comprende suficientemente que en esta vida todo tiene sentido, aunque esté oculto en el dolor y en el aparente fracaso. Con los ojos de Dios se sabe hasta la saciedad que todo lo que pasa para el bien del que lo vive, pasa. Si no, cómo explicar la muerte y crucifixión de Jesús de Nazaret, que murió en el más cruel de los abandonos y en el más nefasto de los fracasos frente a enemigos que se burlaban de él pidiéndole que probara su divinidad desclavándose de la Cruz, cuando Él se había prendido de ella para probar que, precisamente el fracaso, tenía un sentido total a los ojos del Dios de los cielos.

Ese es entusiasmo: el gritarle al absurdo que está bien, el dialogar de frente con la muerte para gritarle con la fuerza del corazón que ella no tiene fuerza para matar la vida, porque sólo es una ilusión momentánea en el vivir, porque es, sencillamente, un túnel que se debe pasar para seguir viviendo.

EL FRACASO NO EXISTE

Dicen que el entusiasmo es la pasión honda por lo posible. Es, por lo tanto, una especie de ebriedad y de fiesta divina en el alma sin haberse tomado ni una sola copa de vino. Es, en pocas palabras, como estar hirviendo por dentro en diferentes grados, donde brincan borbotones de ilusiones e ideales, uno tras otro en una pasión inextinguible por existir y ser.

Así, el fracaso pierde su poder maléfico sobre el alma, porque cuando se aprende algo de las experiencias penosas, ya hay fruto, mucho fruto recogido en esa historia, aunque haya sido dolorosa.

ES UN HECHO

En igualdad de circunstancias y en situaciones donde se dan las mismas desventajas, siempre triunfa quien está entusiasmado sobre aquél que anda con los ánimos bajos, hasta el suelo, sencillamente porque no se triunfa con los brazos ni con la destreza de las armas: se triunfa con el grado de fuerza de carácter que se le ponga a aquello que se está realizando.

JÓVENES Y VIEJOS

En aquel maratón de varias horas donde compitieron personas de todas las edades, todos se quedaron sorprendidos al ver cómo, después de que fueron llegando a la meta algunos de los competidores, de  repente apareció un hombre de edad avanzada que, sin desistir un segundo, también cruzó la meta; y cuando los reporteros le hicieron la pregunta oficial de cómo había llegado a realizar la hazaña de un recorrido de más de cuarenta kilómetros, a su edad, con los peligros, con tanto calor y entre tantos competidores, su respuesta fue sencilla: "Lo que hice fue echar el corazón por delante y todo lo demás fue seguirlo y seguirlo hasta que lo alcancé aquí en la meta, como me lo había propuesto".

EL ENTUSIASMO ES PARA REALIZAR LA META

Es importante hacer algo cuando el entusiasmo llega a despertar en el interior del alma, porque cuando no se hace algo con ese aumento fuerza interior, entonces viene el desánimo. Quizá el entusiasmo es a la mente lo que las ostras son para el estómago: cuando se sirven en plato blanco doce ostiones en su concha, frescos, el hecho de comerlos resulta un manjar; sin embargo, después de que las moscas y el tiempo caen sobre ellos; constituyen un platillo maloliente y desagradable.

Es que no tiene sentido entusiasmarse y no hacer nada, porque todo el sentido de la visita de Dios al alma es para realizar un objetivo: ahora se empieza de nuevo; si algún día se va a dejar de beber en exceso, por qué no empezar desde ahora que el alma está llena de la fuerza de Dios; si vale la pena evitar la duda y los pensamientos resentidos, por qué no ahora que se siente fuerza interior.

OÍR EL MENSAJE DE LA VIDA: "SÉ LIBRE"

Como hice mención en el libro Amantes de tiempo completo, se platica de un mercader que tenía un loro encerrado en una jaula, y como tenía que ir a la India en viaje de negocios, decidió consultar con su loro acerca de si algo se le ofrecía para sus parientes de aquellas tierras.

"Voy a viajar a tu tierra natal, ¿quieres que dé algún mensaje a tus parientes de allí?" "Claro que sí, diles simplemente", dijo el loro, "que estoy viviendo aquí en una jaula". El mercader fue y dio el mensaje, y al darlo vivió algunos acontecimientos raros que quiso narrarle a su loro cuando estuvo de regreso.

"Siento tener que decirte que cuando encontré e informé a tus parientes en la jungla que estabas enjaulado, la conmoción fue demasiado dura para uno de ellos: tan pronto como oyó las noticias cayó al suelo desde su rama, sin duda habiendo muerto de puro pesar."

Dicen que cuando el mercader narró todo esto, el loro cayó y quedó inmóvil en el suelo. Tristemente, el mercader lo cogió y lo colocó fuera, en el jardín. Entonces, el loro, que había recibido el mensaje de sus familiares, se incorporó y voló fuera de su alcance.

Así es, existen loros metidos en jaulas con comida, música y calor, pero se les olvida que nacieron con alas para ser libres. Ellos se contentan con batir sus alas dentro de la jaula gritando: "Soy libre, soy libre", mientras sus plumas pegan en los barrotes de su jaula.


CAPÍTULO IX

La creencia de que ya se es triunfador

EL EVANGELIO DEL CAMPEÓN

No se puede navegar por los mares de la existencia si no se va flotando sobre una creencia. No se puede vivir si no se cree en algo o en alguien, porque las creencias son lo que sustenta la vida, son la base, el piso y la roca donde se levanta la choza o el castillo donde se vive.

Se sabe que hay creencias baratas hechas con dioses menores y poquiteros que se alimentan de pesimismos y sufrimientos inútiles junto con sus seguidores derrotados, aun antes de entrar a batalla. Ya desde siempre decidieron que esta vida está perdida porque fue un error haber nacido en un tiempo inútil, con una pasión desinflada en lugar de alma.

En relación a todo esto, existen varios libros sagrados inspirados por Dios según las diferentes religiones: El Bahagavad-Gita, La Senda Óctuple, El Talmud, La Biblia, Los Evangelios, El Corán y decenas más de palabras de fuego dictadas directamente por la voz de Dios, y está bien. Sin embargo, Dios es un escritor prolífero de quien, juntamente con sus revelaciones, existen muchos otros libros escritos también por su mano; entre otros, está la creación toda y la conciencia limpia de todos los humanos, y algunos corazones que han seguido en serio el mandato de amor.

Sin embargo, en la biblia personal de cada ser deseoso de vivir a plenitud, debe estar escrito con mayúsculas el compromiso de Dios de amarle a él sin condiciones, sin interrupciones, sin descuidos y sin reservas, a pesar de los accidentes del trayecto. Así, debe de tener páginas sagradas donde esté redactado con palabras de fuego que todo pecado está perfectamente perdonado; porque Dios ha venido al mundo con el propósito de que los humanos tengan vida y la tengan en abundancia, no escasa, ni racionada, ni mucho menos con cuentagotas. Porque en la creencia en el Dios fuerte e inmortal se pretende que la vida sobreabunde hasta el colmo. Solamente así se puede desplegar el alma sin ahorros y sin poquiterías. Y el campeón sabe que en su Evangelio, Dios está empeñado y comprometido a regalarle una vida eterna, para que nunca dude que el futuro ya está perfectamente asegurado, aunque pase lo que tenga que pasar.

Así, con un pasado limpio y liquidado; así, con un futuro ganado de antemano, el triunfador sabe que su única tarea está en vivir el ahora con toda el alma y a todo pulmón, con una creencia de que su Dios jamás le fallará, ni un segundo, en el minutero lento de los días

EL ALMA NECESITA TENER VISIONES

Una de las páginas de Los Hechos de los Apóstoles que más impacta, es aquella donde se narra el cumplimiento de una promesa que el Espíritu de Dios se iba a derramar sobre los creyentes hasta envolverlos con un viento recio, un ruido bravo y un fuego abrasador. "Está sucediendo lo que dijo el profeta Joel, en los últimos días", dice Dios, "derramaré mi espíritu sobre todo hombre y profetizarán sus hijos e hijas, sus jóvenes tendrán visiones y sus ancianos soñarán sueños".

Y desde ese día de Pentecostés, aletea el espíritu de Dios en el alma de todo aquel que esté despierto y quiera entender que esta vida es una lotería, una oportunidad de ser feliz, aunque sea en la paz callada de un corazón satisfecho en el secreto misterioso de sí mismo.

LA NECESIDAD DE UNA PRESENCIA

El campeón no puede vivir sin ser visitado continuamente por visiones y sueños, porque su único condimento es ese ideal de fuego que late junto el palpitar de su corazón. Es que Dios habla con él en el mismo idioma y platica con frecuencia entre sueños y sobresaltos de insomnio dulce y muchas veces amargo, pero siempre nutriente.

VISIONES

En esta vida no se puede vivir sin visones interiores. Más aún, el corazón siempre está viendo algo, aunque esté distraído; el miedoso observa sin cansancio su propia destrucción presentida; y el valiente mira su triunfo al final de cuentas, cuando se haga el ajuste de todo lo acumulado. 

En verdad: el alma no está hecha de ideas ni se alimenta de filosofías, porque la filosofía deja hambre y sed, por profunda y abundante que sea. El alma está hecha de sueños y de creencias, por eso se muere, sencillamente se muere, si no comulga y todos los días siente la presencia del Dios que se le metió hasta el fondo cuando se permitió dejar la puerta abierta. 

Siempre se cree en algo: se cree en el diablo o en el buen Dios, se cree que la vida no tiene sentido o se piensa que le sobra; se cree en la nada o en el todo, o en la fuerza o en la debilidad; pero siempre se cree porque, de hecho, la realidad sigue siendo dura y a la vez gelatinosa, en un misterio resbaloso para la mente que sabe distinguir.

ASÍ DE SENCILLO

Quien es exitoso lo sabe: las creencias que se llevan en el corazón son la única forma de darle sentido a un mundo que no lo tiene o, por lo menos, que lo oculta demasiado. Así, el Dios que se lleva en lo hondo con su cortejo de luces y sombras, con sus favores y sus aparentes abandonos, es lo único que le da significado a la existencia. Es que sólo el Dios del alma es quien tiene el poder para quitar esa terrible soledad que nadie quita, ni la familia ni los amigos, porque es más grande que ellos y curiosamente de la misma talla de lo divino.

Es que solamente la creencia en Dios quita ese terror insoportable del mundo que los filósofos llaman la única realidad. Quizá solamente allí, en las visiones de lo divino, el hombre deja de flagelarse por los errores y los fracasos del pasado y, al mismo tiempo, deja de maldecir un futuro que se asoma desde el calendario como insoportable.

El campeón necesita visiones divinas de triunfo, de sentido, como los viejos necesitan sacarle materia al sueño que Dios les pone en la almohada cada noche y en la mente cada día, para darle vida a la vida.

Es que se necesita creer que los fracasos son solamente los escalones del triunfo y que las derrotas no son como las vallas que se deben de brincar una y otra vez para llegar a la meta, porque en esta vida de triunfadores todo es cuestión de fe.

En efecto, en las creencias del buscador del éxito todo es soportable, el sufrimiento y el polvo que se muerde en las caídas. Sin embargo, hay algo que difícilmente se aguanta, porque quema como llama de fuego: esa voz de su Dios que le murmura entre amores y sustos: "Hijo mío, estoy contigo, pero nos falta todavía un poco más".


CAPÍTULO X

Las visiones del alma grande

UNA MUJER EXTRAORDINARIA

Se sabe que Santa Teresa de Ávila, o Teresa de Jesús, en su acta de nacimiento Teresa de Cepeda y Ahumada, llegó a ser la mística más importante para el cristianismo por su vida extraordinaria y por sus escritos, que constituyen una contribución fundamental a la literatura espiritual de todos los tiempos. Y junto con todo ello, se escucha que, en una visión de la Santa, vio un ángel luminoso que le traspasó su corazón con un dardo encendido. Este hecho ha sido representado por Bernini en la estatua de mármol que se encuentra en la Chiesa di Santa Maria della Vittoria de Roma, y el acontecimiento no queda en pura literatura y mármol frío, ya que después de su muerte se observó en su corazón una herida de cinco centímetros de ancho con vestigios de quemadura de fuego.

Es cierto que hay visiones tan fuertes que taladran el alma de lado a lado. Y solamente aquél que visualiza con detalles a colores su éxito y la realización del proyecto de vida, es el que obtendrá como realidad y, si se quiere, como un tatuaje en el centro del espíritu.

EL LEÓN TATUADO

Se platica de aquel guerrero que fue con el maestro para que le pusiera el emblema de la valentía con tintas indelebles en la piel de la espalda. "Dibújame un león, maestro, para nunca olvidar que debo ser tan bravo como él en esta vida." El maestro empezó a trazar las primeras líneas, pero el dolor de las agujas era tan penetrante que el hombre protestó entre gritos: "Oye, maestro, ¿pues qué parte estás dibujando, que ya no aguanto el ardor?". "Te estoy dibujando la cara del león. "No la soporto, dibuja mejor otra parte". Volvió el maestro con la punta filosa a trazar el dibujo y el grito de dolor otra vez interrumpió: "No aguanto, dime, pues ¿qué parte estás pintando?" "Apenas empecé a marcar los pelos de la cola." "No sé qué me pasa, pero no soporto el dolor de los trazos". Y el maestro, sin contemplaciones, le dijo la verdad: "Entonces no sé qué tipo de guerrero eres, que no puedes llevar en la piel el símbolo del león".

LA IMAGEN DEL CAMPEÓN

Un ser humano con hambre de triunfo y sed de realización graba en su mente con fuego: "Yo tengo que resucitar todos los días después de cada pequeña muerte, porque creo en un Dios que dijo "Yo soy la resurrección y la vida y he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia".

Solamente así se entiende la vida de una persona que triunfa después de muchas derrotas, porque aquél que lleva dentro del corazón la imagen de la muerte y del fracaso ya no se levanta después de una caída para un segundo intento. El campeón lo sabe y dice todos los días: "La frase: "Ya nada se puede hacer", está borrada de mi agenda, porque la esperanza siempre despierta junto a mí."

Todo es cuestión de cómo se quiere ver cada hecho que sucede. Se sabe de aquel funcionario que sufrió durante su vida muchos fracasos antes de llegar al punto más alto de su empresa. Y se oye de él, que cuando sus colaboradores comenzaban a quejarse por los reveses de la vida, les mostraba una página impresa que tenía encuadrada en la pared de su oficina.

"Y les quiero mostrar este escrito porque es mi fórmula para vencer todos los sentimientos de derrota que me siguen acosando de vez en vez. "Los datos que estaban allí escritos eran un resumen de la vida del presidente de Estados Unidos de Norteamérica, Abraham Lincoln, mártir de la libertad; esto es lo que se lee en ese impreso:

-         Fracasó en los negocios en el año 31.

-         Candidato a la Asamblea, derrotado en el año 32.

-         Fracasó de nuevo en los negocios en el año 33.

-         Fue elegido para la Asamblea en el año 34.

-         Murió su novia en el 35.

-         Sufrió una postración nerviosa en el 36.

-         Fue candidato al Colegio Electoral, pero fue derrotado en el 40.

-         Candidato a la Cámara y derrotado en el 43.

-         Fue elegido para la Cámara el 46.

-         Candidato a diputado, derrotado el 48.

-         Candidato a senador, derrotado el 55.

-         Candidato a la vicepresidencia, derrotado el 58.

-         Elegido presidente el 60.

Cómo es posible acumular en tan corto tiempo tal costal de fracasos: sencillamente contemplando todos los días que la vida no es más que una continua oportunidad para volver a comenzar, porque la vida es un juego continuo entre Dios y el hombre, y los fracasos no son más que las argucias de Dios para que se siga jugando antes de que se conceda el gran triunfo. Lo esencial en la vida es entender que no hay fracasos ni derrotas, sino simples rodeos queridos por Dios para ir preparando la gran victoria: en realidad, ¿qué importa perder una batalla si se pueden ganar cien?

Sin embargo, se necesita mucho de voluntad y perseverancia para agotar todos los recursos con los que se cuente. Todos los intentos van a ser necesarios, tanto los divinos, que saltan de la visión divina del Resucitado, que dice a cada momento de desaliento: "Todo está bien, porque yo soy la resurrección y la vida".


CAPÍTULO XI

Se trata de cambiar de prioridades

Es que no sé cuándo vamos a empezar a vivir. Porque la gente vive la mayor parte de su tiempo atascada en el pantano de una preocupación que no se acaba, o emponzoñada por un recuerdo que cada día se prolonga: "Me la hicieron"', "Me la van a pagar". Y mientras, la vida se va en alas de un viento que sencillamente no regresa, porque se va más allá de la esquina de la nada.

Veo que la gente se la pasa amontonando dinero, si ya lo tiene, o atesorando recuerdos para reconstruir una vida falsa que solamente existe en los almacenes empolvados del pasado, en vez de abrir la ventana y salir de sí mismo. No tiene sentido vivir amontonando moneditas ni fantasías, porque tarde o temprano el primero pasará a ser el más rico del panteón y el otro, el más desdichado de los agónicos, porque la vida vivida en riesgos y en nuevos intentos es la única que vale la pena; es más sano, a fin de cuentas, vivir una vida intentada todos los días en el riesgo de repasar el álbum de lo que fuimos, a ver la película que nos filmaron de niños cuando éramos felices y dueños del tiempo.

LOS SUSTOS DE INFARTO O LAS QUIEBRAS

Me platican de aquel hombre de provincia que llegó  a ser el más conocido del pueblo, y mientras, se pasó más de cuarenta años atrás del mostrador de su tienda de abarrotes vendiendo manteca en papel de estraza, zapatos de suela gruesa, arroz, frijoles y, sobre todo, la vida. Sobre todo, la vida porque su único placer era picarle dos o tres teclas a su máquina registradora y amontonar monedas y billetes. En aquel pueblito llamado Santa Bárbara, los niños se hicieron jóvenes, y los jóvenes maduraron, mientras que él seguía ofertándolo todo. Hasta que una vez alguien se metió de noche a la tienda y le robó el dinero en costales acumulados durante muchos años. Y sin más, aquel viejito decidió mejor morirse, y todavía se oye que cayó enfermo de un raro mal que se lo llevó en dos semanas, después de que abrió una mañana su tienda de ultramarinos y la vio despedazada a hachazos en puertas y paredes, con la máquina registradora abierta y rota junto a la vitrina de entrada.

¿Valió la pena? Quizá, pero ¿para qué tanto afán por levantarse todos los días y caminar apresurado a la oficina? Así, ¿para qué se trabaja, para qué tanto gusto porque llegue el viernes y venga la fiesta en la discoteca?, ¿para qué el matrimonio, y para qué los hijos si todo es un revoltijo de vida con miedos, preocupaciones y un poquito de esperanza de que mañana el sufrimiento oculto en el papel periódico de aburrimiento y miedo se acabe?

EL CASO DE ROBERTO

Era uno de tantos profesionales, altivos, insensibles, incapaces de un quinto de compasión por nada ni nadie. Se divorció para hacer más dinero. Nunca quiso preocuparse por ayudar con dinero a la educación de sus hijos; nunca quiso pagar pensiones. Sus abogados eran excelentes en manejos y asesorías para liberarlo de toda culpa y de cualquier intento de misericordia por la esposa y los hijos que dejó en el abandono.

Hasta que un médico oncólogo le informó, al ver unos análisis, que padecía una incurable leucemia. Le prometieron, en el hospital de Houston, un promedio de vida entre dos y cuatro años, lo cual lo alteró profundamente; y como le quedaba tan poco tiempo de vida, decidió cambiar totalmente su forma de ser y de pensar.

"Comprendí que debía cambiar inmediatamente de prioridades y de valores. Es que, de golpe, me eché a llorar y me sentí como despierto de un sueño loco donde jugaba a rey, dueño del mundo y de los demás, para despertar en que no soy más que una basura, y los demás, no sé cómo me han soportado."

CAMBIO DE VALORES

Ahora, lo inexplicable: Roberto solamente quería gastar el tiempo en vivir intensamente, se levantaba temprano con el único deseo de ver la salida del sol, y perdió el gusto por el alcohol, porque sentía que lo atontaba y captaba con menos claridad a las personas; le vino un extraño deseo de pedirle perdón a su esposa y a sus hijos por su grosero egoísmo insoportable que tanto daño les produjo a todos. Gustaba de caminar por las calles y los parques para darse cuenta de los colores y los olores de la hierba, las flores, que antes había despreciado. Se sorprendió cuando se vio platicando con los niños y con Dios en momentos llenos de vida por las tardes.

"Es que ya tengo algo que agradecerle a mi enfermedad; nunca, nunca antes de ella había entendido lo que quería decir estar vivo. Y ahora, a pesar de que mi cuerpo se debilita por dentro, me siento más vivo que nunca.”

Poco a poco fue subiendo a la cumbre de una nueva forma de existir, donde todo era compasión y ternura por una vida extraordinaria: "Hasta se me rodaron las lágrimas cuando vi a un perrito atropellado, con las patas traseras rotas; cuando me acerqué a él me lamió la mano y movió la cola como para decirme 'gracias' antes de morirse".

TODO TIENE UN SENTIDO

Es que esta vida es un garabato al que cuesta mucho trabajo descifrar su significado. Es curioso, pero la vida nada más duele cuando pasa y no se le encuentra sentido. La vida es como el queso gruyére: da coraje y duele por los agujeros que no saben a nada. Sin embargo, la existencia también es un símbolo que cada quién debe traducir en algo que valga mucho la pena; hasta el perro atropellado pudo dar ternura antes de morir.

Sin embargo, por qué es necesaria la quiebra económica o un ataque cardiaco para animarse o cambiar de valores en la vida. Por qué solamente en la cama de un hospital o en los últimos momentos de la agonía terminal es cuando se nos caen las escamas de los ojos para descubrir lo que siempre se tuvo frente a la vista: que la vida es para amar y para vivirla en paz, en gusto, en verdad y en justicia. Por qué entender tan tarde lo que dicen los moribundos: "Es que si volviera a nacer, amaría más a mi esposa y a mis hijos, ayudaría más a mis hermanos y tendría más compasión por los que sufren. Es que si volviera a la vida vería más noches llenas de estrellas, más lunas, y observaría más los atardeceres".

No sé; pero, por qué hasta el final es cuando el obsesivo, el viejo el avaro se dan cuenta de que se equivocaron totalmente de valores y de prioridades. No sé, pero siempre es buen tiempo para cuestionar la propia vida y animarse a renacer antes de morir.


CAPÍTULO XII

Digan lo que digan, la realidad es mágica

DESDE SIEMPRE

Ya es demasiado el tiempo y exagerada la historia de los prodigios milagrosos narrados por los místicos de todas las religiones: las apariciones, las curaciones de enfermedades terminales, la cura espontánea de una depresión añeja en la viuda y el anciano. Quizá por eso vuelve a aparecer el entusiasmo en cada nueva generación, la fe y la confianza en que todo aquello que se pida con el corazón encendido, se concede; tarde o temprano, pero, sin duda, se concede.

Muchos lo han predicado. Jesús lo dijo y lo cumplió: "Pide y te será concedido, busca y encontrarás, llama a la puerta y se te abrirá, porque tu fe es la que te salva y porque el que cree de verdad moverá montañas".

En efecto, así lo siguen constatando los creyentes: tener esa conciencia viva de la posibilidad de todo tipo de milagros y guardar con paciencia en el corazón esos pensamientos, borrará la mala vida junto con el morral de fallas, sufrimientos inútiles y miserias.

LA PROPUESTA

Sin lugar a dudas, a simple vista, parece que las cosas suceden al azar: el accidente en la carretera o la curación del nietecito desahuciado cuando la abuela que lo cuidaba rezó más de cuatrocientos novenarios a los santos y le ofreció a la virgencita una vida consagrada al amor y a la confianza total en Dios, pasara lo que pasara. Y el niño se curó ante la sorpresa de los médicos.

Parece, a vista superficial, que todo fue por casualidad, como si los malos humores y las negatividades del chofer no influyeran en lo oscuro del viaje accidentado, y como si los sentimientos de amor de la abuela y su esperanza tuvieran nada que ver con la curación del enfermo.

Sin embargo, son demasiados los estudiosos que afirman lo siguiente: la mente, de algún modo y de muchas maneras, ayuda a darle forma a la vida de las personas. Así, para muchos todo es cuestión de fe firme y de confianza, para que la rueda de este inmenso circo que es la vida se impregne de bondad entre vuelta y vuelta.

Sé perfectamente bien, quizá hasta el cansancio, que para otros las cosas pasan porque tienen que pasar, a pesar de las oraciones o las maldiciones de la gente, porque los tumores siguen las leyes tercas de la física, la química y la biología; mientras que las quiebras económicas siguen los dictámenes inamovibles de la economía; y las guerras familiares las de la antropología. Porque todo lo que sucede es efecto de una causa, independientemente de la mente

Pero aun estando por encima del desafío, quiero creer en los caprichos sublimes de la mente y de las corazonadas cuando se mantienen buscando no la intriga, sino la bondad y la ternura de la buena vida.

LA ENFERMA AMARILLA

Se cuentan un sinnúmero de casos, aquí y allá, en hospitales, en montes y valles, en grandes ciudades y donde quiera que se encuentre la fe y la confianza, en cualquier rincón de este mundo. Sin embargo, dentro de la investigación, destaca el caso de la señora amarilla:

Se trata de una señora de 63 años, internada en el hospital por ictericia, o sea, la enfermedad por piedras en la vesícula, que colorea la piel de amarillo y los ojos de blanco. Resulta que a esta mujer la programaron para una operación urgente y se descubrió, al momento de abrirla, que no eran piedras en la vesícula lo que padecía, sino un cáncer brutal, allí donde debía de haber simples piedrecillas.

Así, no se podía hacer nada, sencillamente se vio que el cáncer era inoperable y, sin más, le cerraron el abdomen otra vez para que viviera lo que tuviera que vivir. Sin embargo, siempre, en cada momento, algo nuevo puede pasar, porque la realidad siempre está abierta a lo maravilloso, porque es más mágica que la varita de un hipnotizador.

Sucedió que, en la sala de recuperación, la hija de la operada insistió en que no se le dijera la verdad: "Es que mi madre es más terca que las mulas, y si se le dice que tiene cáncer, les aseguro que se muere inmediatamente". Por esta razón, el médico se acercó a la señora operada y le afirmó: "Señora, la operación fue un éxito, tenía cálculos en la vesícula y ya se los hemos quitado totalmente".

La verdad es que todos los del quirófano sabían que aquella mujer amarilla no viviría más de dos meses. Los meses y días pasaron en aquel hospital donde se moría y se nacía a cada momento. Después de ocho meses, volvió la señora amarilla, pero radiante y sin la piel pigmentada, y en el examen de rutina, apareció sin ninguna enfermedad de cualquier tipo. Y después de platicar con el médico que la había operado, le confesó, despacito, algo que parece increíble, pero lo explica todo:

"Sabe doctor, cuando me internó en el hospital, hace ocho meses con ictericia, yo estaba segura de que tenía cáncer, pero me sentí tan aliviada después de la operación, cuando me dijo que habían sido cálculos en la vesícula, que decidí no enfermarme más."

En el caso de la mujer amarilla, las cosas se colorean de rojo porque la vida es tan mágica como el caldero de los hechiceros, porque la causa de la curación no fue el medicamento, sino la mente, porque el placebo no fue la medicina de a mentiritas, sino la operación totalmente inútil, la que, al abrirle el abdomen la convenció del milagro de no estar enferma de cáncer.

En efecto, de seguro, de haberse encontrado en otra época con Jesús de Nazaret, esta mujer hubiera escuchado lo que muchos escucharon: "Tu fe en que podías curarte es lo que te ha sanado".

EL ENFERMO DE HUMO

En el caso del fumador crónico, se plantea cómo la fe negativa también produce la enfermedad que no existía. Se trata de aquel hombre que llevaba varios años fumando un promedio de sesenta  cigarrillos por día, y por mera casualidad aceptó tomarse una radiografía en la que apareció una sombra gris redonda del tamaño de una moneda de cincuenta centavos, ubicada en el lóbulo inferior del pulmón izquierdo. Cuando se le avisó a este fumador compulsivo la existencia del enfisema, empezó a toser como nunca y al día siguiente empezó a escupir sangre: "Estoy muy enfermo y me siento pésimamente mal". La situación del enfisema se agravó a tal grado, que solamente duró dos meses a partir de que le dieron los resultados de la radiografía.

Sin embargo, por casualidad se comparó esa radiografía del pulmón con otra que se le había tomado hacía cinco años y, para sorpresa de todos, pusieron juntas la nueva y la antigua y fue casi imposible diferenciarlas.

Cómo vivió cinco años con la sombra gris redonda en forma de moneda maligna en el pulmón, sin toser y sin escupir sangre; y cómo esa misma sombra lo mató en sesenta días. La única respuesta es esta: la realidad es mágica, como la firme creencia en que se puede dominar la realidad con la mente, porque los pensamientos se convierten en realidad con la mente, porque los pensamientos se convierten en realidad, ya que existen poderes invisibles flotando dentro del alma y se pueden transformar en vida o muerte, según la fe de cada quien.


CAPÍTULO XIII

Creer contra toda posibilidad

APRENDER A SER POSITIVOS

Mil veces nos lo han dicho: "Este mundo está mal hecho, ¡cuidado!, los demás son malos, precaución, porque no sabes cómo son, los otros sólo buscan aprovecharse de ti, desconfía y te irá menos mal de cómo te está yendo". Así, la cultura negativa es un montón de huesos sucios  colocados sobre niños y adultos, que hacen la vida a ratos insoportable. Se encuentra por todas partes, entre las amas de casa y en los consultorios, gente y más gente con expresiones de rabia, en un rostro afeado por los miedos a ser engañado, a ser robado y defraudado. Y cuando les pregunto acerca de lo que les hace sufrir, me comentan que la mula no  era así desde el principio, sino que a garrotazos la fueron haciendo dura  y desconfiada. No lo creo, pienso que, desde la entrada a la vida, los niños reciben una dosis de negatividad considerable en las caras tristes de mamá y en las quejas frecuentes de papá; y esa negatividad agría en el alma, solamente se destapa y se activa en forma de mal olor  cuando algo desagradable sucede frente a nosotros.

En serio, no se puede dudar: la gente en la calle muchas veces pone cara de repugnancia, como si estuviera oliendo de carca un caño destapado. Y nada, los malos olores no vienen de los muladares ni del rastro, sino de la negatividad que se alimenta todos los días dentro de la mente; todo porque no llegó el taxi, porque el camión va demasiado lleno, o porque la hicieron esperar antes de que le entregaran el tomate y la cebolla para la comida.

OTRA FORMA DE VER LA VIDA

Existen personas que, tan pronto se quedan solas, su rostro va ensombreciéndose hasta las ojeras y la palidez, porque, sin darse cuenta, una idea agusanada se mete dentro de su mente y todo le cambia por dentro y por fuera. Estaba hace unos momentos de buen humor y ahora su tono de voz es cortante y los músculos de la cara se jalan hacia atrás mostrando los colmillos caninos con el rictus de la rabia.

"¿Qué le pasa, señora, se está sintiendo mal?" "No me pasa nada creo; solamente que recordé que dejé la bolsa con dinero en la mesa y cuando regrese la voy a encontrar vacía; y también empiezo a pensar que mi hija, desde que tiene ese novio odioso, se está portando muy rara; y no sé, pero siempre se me pierde el dinero del gasto; y ahora que digo esto, parece que siempre me han robado"

Así, continuamente las ideas negativas se encargan de descomponer el rostro y sacarnos de una vida tranquila para metemos a la borrasca de las rabias y las preocupaciones que frecuentemente nos trae la resaca de pensamientos fétidos.

Es que no queda otra que cambiar de actitud continuamente, porque al menor descuido de la atención, la mente se pone brutalmente negativa, y si no se atiende a ese mal olor, todo el día se apesta. Así de fácil: o se cambia cada veinte minutos de actitud, o todo se echa a perder como cuando se deja un plato de ostiones en su concha, pero fuera del refrigerador, durante tres horas.

TODO ES CUESTIÓN DE HACER OTRO HÁBITO EN LA MENTE

Ésta es una verdad de peso: el puente que está entre la vida y la antivida es demasiado corto y la mente nos lleva de un lado a otro sin que siquiera tengamos tiempo para darnos cuenta y menos para regresarnos. Por esto, debemos aprender el hábito de la positividad, a base de ponerle atención a una mente llena de malos olores, que le encanta enlodarse de negatividad. Si logramos mantener ese bote lleno de basura sin quitarle la tapa, podemos evitar la antivida.

En este sentido, muchos especialistas en curación o en reeducación de la mente, afirman que lo más conveniente es limpiar el bote mental de tanto gusano y de tanta basura, y nadie niega que tengan razón; pero la situación es que eso lleva años de esfuerzo y a veces no bastan dos camiones de limpia por tanto dolor acumulado dentro. Por ello, lo sano es primero formar, cada veinte minutos de todos los días, el buen hábito de no destapar el bote de lo sucio interior, porque la vida se hace con impulsos de amor y confianza, mientras que la antivida se hace con los aguijonazos mentales de la desconfianza y el odio.

Todo es cuestión de buenos hábitos o de malos hábitos, y cuando la mente aprende a vivir por nuevos mapas interiores, todo se compone.

Me impresiona cómo le hizo Jesús de Nazaret para ver desde lo alto de una cruz, que el mundo era bueno y que los seres humanos no eran gente maldita, sino bendecible a pesar del insulto y el ataque. Sencillo, con un corazón divino y una mente limpia, gracias a aprender a ver las cosas en forma positiva.

LOS NIÑOS AUTISTAS

Pienso que los hombres y las mujeres fueron creciendo en un ambiente familiar o cultural donde desconfianza y desamor fueron más importantes que la ternura y la compasión. Y se fueron haciendo negativos poco a poco, hasta llegar muchas veces a los límites de la  autoestima baja y de la amargura. A esto le llamaría yo alma desvitaminada por mente negativa, como en otras circunstancias se dice que nacen los niños autistas.

Muchos niños autistas no aprenden a caminar ni siquiera a los tres o cuatro años de vida. No caminan, no se comunican, siempre encerrados en sus mundos herméticos y sin dar respuesta al mundo exterior. Si se les mueve en un columpio, apenas dan señales de gusto, para luego caer en un estado silencioso de apatía, donde pasan su tiempo en continuo meneo repetitivo y mecánico, dentro de sí mismos. Sin embargo, se han ideado estrategias válidas para que ellos conozcan otro mundo aparte del que se ha ido elaborando dentro de su cerebro, y entre ellas está la de la soga:

Se ponen dos sillas a dos metros de distancia, unidas con una soga fuerte y a la cual se colocan las manos de los niños para que se agarren fuertemente a ella y se animen a dar unos pasitos; en efecto, los niños lo logran al cabo de un tiempo, el niño en turno podría caminar de  una silla a otra sin caerse. A continuación, se les cambió la soga gruesa por una ligeramente más delgada y se invitó a los niños a que siguieran caminando por ese puente de unión entre las dos sillas; y lo hicieron una y otra vez, mientras se iba sustituyendo la soga gruesa por una cada vez más fina, sin que se notara la diferencia. Así, poco a poco, hasta que cada niño logró caminar sin miedo a caerse sostenido por un cordel de estambre rojo. Y el punto increíble fue este: para liberar a los niños de la rutina de caminar de una silla a otra, se le entregó a cada niño un pedacito de estambre o de cordel para que lo llevaran en la mano y pudieran caminar libremente hacia donde ellos quisieran.

Por eso me imagino que, si veo en la cumbre a alguien con un pedacito de cordel en la mano, es porque ese hombre aprendió a caminar primero de una actitud a otra, de una forma de vivir a otra y, ahora, con el estambre entre los dedos, ya tiene el hábito de ser campeón y la rutina positiva de ser siempre triunfador, aunque otros sigan empantanados en ver el mundo lleno de lodo y podredumbre.


CAPÍTULO XIV

Dos fuerzas del campeón

FE Y CONFIANZA

Quien ha decidido ser campeón en cualquier campo de la vida, necesita de las dos fuerzas primordiales que echan a andar y mantienen activo el universo: la fuerza de la fe y de la confianza.

Desde siempre los antiguos pobladores de la Tierra se extasiaban contemplando el sol y las estrellas, admirados del infinito poder que mantenía esa maquinaria de astros y luces de la vía láctea en perfectas condiciones sin el uso de poleas, tornillos y puntos de apoyo. El poder del universo estaba allí, siempre presente en la noche y el día y sólo faltaba hacerlo trabajar a favor de la vida. Que el mundo está pleno de fuerzas invisibles dispuestas a activarse a favor de cada quien, jamás se ha dudado, y ese ha sido el comienzo de muchas religiones, de la magia y de la ciencia: la búsqueda incansable de un poder que no se debilite.

LOS ÁTOMOS VIVEN EN UN SISTEMA DE CREENCIAS

Y así lo fueron descubriendo los místicos y los científicos en este mundo todo se mueve por fe, desde los átomos y las últimas moléculas de la materia, que están ciertamente movidas por una inteligencia invisible que las lleva a unirse unas con otras, no al azar, como tanto se ha pensado, sino con aquella que tiene sentido para una integración mayor, según un poder invisible que todo lo va acomodando de acuerdo con un plan misterioso de mayor complejidad e integración.

LA FAUNA Y LA FLORA VIVEN EN SU SISTEMA DE CREENCIAS

Es impresionante cómo el liquen crece sobre las piedras ígneas de basalto y por creer en la vida sus moléculas vegetales pueden alimentarse de piedra y vivir según esa fe misteriosa metida en el corazón de la materia, que todo lo va moviendo hacia vida y más vida. Es impresionante ver cómo las raíces de los árboles buscan el agua, porque sin que la vean, sienten que allí está, en algún lugar del subsuelo y por eso se hunden hasta que encuentran lo que una confianza fundamental en el poder de la naturaleza les había indicado.

Y los movimientos mágicos de las aves cuando suben, bajan y dan vuelta a izquierda y derecha del viento ¿guiadas por quién?: es que todo es confianza en las parvadas de golondrinas cuando van de un lugar a otro, es la fe la que las mueve, porque las de adelante saben que a las de atrás les van indicando el rumbo mientras que las de atrás van con la convicción de que las de adelante son las que indican el rumbo sobre el crepúsculo de una tarde de verano; y van de donde tienen que ir y regresan cuando el tiempo de estar se va por los rumbos del aire. Y todo sale bien dentro de esa inteligencia infinita metida en el ala, en las ramas, en la noche y en el corazón de los niños.

SEGÚN LA FE DE CADA QUIEN, LE RESULTA LA VIDA

El hombre primero buscó afuera, allá arriba en el cielo y en el cosmos, hasta que se dio cuenta de que el verdadero poder estaba oculto dentro del alma y de la mente. Y fue cuando hizo el gran descubrimiento y vio que podía ver como Dios, y más aún, según muchas religiones allí en la mente estaba el poder de Dios y el ser Dios.

"Y el que cree en mí hará las mismas cosas que yo he hecho y aún mayores que las que yo he realizado", dijo Jesucristo con toda la fuerza de su fe y de su convicción de que el poder curativo y la energía divina estaban anidados en la mente humana. Por eso, insiste, todavía antes morir: "Les conviene que yo me vaya, porque si no me voy, no podrá venir el Espíritu, la Fuerza Divina que les dirá lo que tienen qué hacer y decir en el momento oportuno".

EL ENJAMBRE Y LA FE

Se viene a la mente una sensación de confianza cuando se pone atención a lo que sucede en el mundo de la naturaleza porque, observando a las hormigas, a las abejas y a todos los animales, se ve que todo funciona bien, bastante bien. Es que todo está impregnado de fe, es que los pájaros para vivir no amontonan la comida para pasado mañana en graneros sin fondo.

En este sentido, resulta más impactante que una película de ciencia ficción, ver detenidamente cómo los campesinos apicultores meten los brazos en los enjambres para trasladar a la colmena de un lugar a otro. Todo está en tomar a la abeja reina suavemente entre las manos para  todo el globo de chispas doradas y sonoras comience a danzar en un círculo de fe y de vibraciones siguiendo un punto central: la reina.

Quizá ese es uno de los símbolos vivos que más explican lo que es la vida humana y, sobre todo, la de la mente. Todo es un girar de energías alrededor de un centro que les da orden, vida y sentido; y ese centro es el sistema de fe que cada quien tenga dentro de la piel. En efecto, cada quien es el resultado de sus ideas apasionadas más íntimas; si se muere esa reina alrededor de la cual gira el enjambre, automáticamente se hace el caos, la confusión y el deterioro, exactamente igual como cuando a un humano se le acaba el amor y la confianza, que son formas distintas para nombrar lo mismo.

LOS MINEROS CON FE

Es impresionante cómo cada quien convierte en realidad aquello que cree, porque la mente es un laboratorio donde cada idea puesta es como un molde que jala la energía del cosmos y del inconsciente para convertirse en realidad extramental.  Entre los mineros y los investigadores de energías interiores nadie lo duda. En este sentido resulta impresionante lo que ha ocurrido tantas veces en terremotos y derrumbes donde la fe se activa para la sobrevida o para la muerte.

Resulta que un grupo de mineros quedó sepultado en un túnel profundo de una mina de manganeso por un derrumbe que los dejó enterrados entre polvo, oscuridades y desesperación. Después de que recuperaron la calma, comprendieron que sólo contaban con oxígeno para una cantidad muy limitada de horas, máximo unas sesenta horas, quizá tres días. El suceso es dramático, porque solamente uno tenía reloj, y mientras los demás esperaban angustiados el rescate, él les cambiaba las horas de tiempo transcurrido, porque en lugar de darles la hora correcta, les decía: "Ya pasó una hora", cuando de hecho habían pasado dos o más. Así, el tiempo se iba deslizando lentamente de casi todos los atrapados, hasta que un equipo de rescate halló a los mineros ennegrecidos por el polvo del mineral y, asombrosamente, todos estaban con vida, con una excepción obvia: la del que tenía el reloj.

Evidentemente que cada quien vive la rapidez del tiempo según su mente, y hay ancianos con horas de tanta energía, porque su mente es joven; en cambio, hay jovencitas que viven semidormidas y abatidas fuera de la discoteca, que viven horas viejas y agónicas a pesar de las apenas quince primaveras.

Porque el tiempo se hace viejo según la mente y se rejuvenece con la fuerza de la fe. Y en el caso de los mineros, es obvio que unos respiraron entre manganeso y oscuridad una gran esperanza en que sobraba tiempo para que llegara el rescate; si el que murió hubiera alimentado una confianza en la compasión de la vida, todo hubiera sido distinto: "Más que las horas de mi reloj, está el tiempo del amor de Dios, sobre todo ahora que les inyecto esperanza a mis hermanos". Con esta idea, lo hubieran encontrado más animado que sus compañeros y más vivo que un recién nacido.


CAPÍTULO XV

La inteligencia se mide por la paz interior

LISTOS Y TONTOS

Vale la pena preguntarse en serio qué tan listo se es en la vida, porque continuamente se oye de gente muy lista y muy profunda cuya vida es un verdadero desastre: porque don señor lo tiene todo, pero solamente soporta la vida con un litro de ron con cola, y fulana es una triunfadora de escenarios, pero pasa varias semanas al año en un hospital para limpieza de estómago por exceso de anfetaminas.

Acerca de quién es verdaderamente inteligente, es una pregunta que debería llegar de vez en cuando para no enfermarse de envidia boba ante el famoso y el poderoso. Es cierto lo de la psicología cuando dice que listo es aquél que nunca se queda callado en las discusiones, porque no se deja arrinconar con los argumentos sutiles de su adversario, donde lo agreden con ironías y preguntas de mala fe o de doble sentido. Se dice: "El listo sale bien librado de las trampas intelectuales con los interlocutores". En cambio, se escucha acerca del tonto como un hombre que se queda callado porque ya no sabe qué contestar cuando le levantan la voz o le lanzan una serie de "porqués"; y se queda con la cara mustia dejando las preguntas envueltas en humo de cigarro, olores a whisky y mucho silencio mordido entre los labios.

El inteligente es otra cosa. Sencillamente es un hombre de pensamiento profundo y, por lo tanto, menos rápido que el llamado listo, porque se da el tiempo para meterle a la conciencia más datos y más aspectos de la realidad; y luego, toda su fuerza la concentra en decidir y tomar inmediatamente una resolución eficaz.

LA MENTE DEL CAMPEÓN

En efecto, nada más se es verdaderamente inteligente cuando la mente y su energía encuentran alternativas en las encrucijadas de la vida y, por consiguiente, nuevas soluciones. Solamente se es listo cuando se halla una salida eficaz de los túneles donde nos van metiendo las costumbres, las ideas viejas y los valores estereotipados. No puede ser luminosa una mente que continuamente conduce a las personas a callejones sin salida donde se topa la angustia con paredes y muros imbatibles. No se puede llamar inteligente al hombre rico y famoso que, en el fondo de sí mismo, vive en un pozo de abundantes preocupaciones porque todo es un lío y su vida una maraña sin solución válida. La razón es sencilla, la naturaleza es sabia y todo está en armonía; si hay ruido, es porque hay oídos que lo capten, y si existen los colores es porque al mismo tiempo la vida fabricó ojos que pudieran interpretar las vibraciones de los verdes, los rojos y los azules.

Es verdad, si Dios creó al hombre, al mismo tiempo tuvo que idear a la mujer para que la armonía fuera perfecta. En otras palabras, no se vale la pregunta de qué fue primero, el huevo o la gallina, porque si al decir que lo primero fue el huevo y luego la gallina, la mente se confunde con la siguiente pregunta: y quién hizo ese primer huevo.

No, pensar así no es válido, porque es romper la armonía de la evolución y de la vida. Lo único que vale es que primero fue un huevo  gallina que, al paso del tiempo, fue dando lugar a un huevo, mientras simultáneamente, se oía el cacareo de la primera gallina. Así de fácil, por lo tanto, la mente llena de luz de un hombre que decide ser exitoso sabe que a fuerza, si existe un problema, tiene que haber no una, sino muchas y muchas soluciones. Es decir, dirían los especialistas: "Si la naturaleza permite una carencia o un hueco, juntamente puso un satisfactor y un tapón, porque todas las ensenadas de las playas están llenas de mar y espuma."

EL TRIUNFADOR SIEMPRE DEBE ENCONTRAR LA SALIDA

Es cierto, solamente se enloquece cuando la mente se bloquea y no se encuentra la salida después de varios intentos. No importa si se encuentra la salida hoy o mañana, lo esencial es creer que la salida existe y tener confianza en que se va a encontrar.

En este sentido, la mente que se deja enloquecer es como el caso de aquella gallinita que se acostumbró a encontrar el granito de comida colocado a dos metros de sus ojillos inquietos. Allí lo vio, comió; pero después, cuando a esta gallina se le metió en un cuarto cerrado y la comida se le escondió a cuatro metros de sus ojos, donde no la ve, allí se queda y se muere de hambre. En cambio, a la otra gallina, lenta pero con paciencia, se le coloca el grano a ocho metros de distancia, donde no lo puede ver a simple vista; cuando tiene hambre, lo huele y lo busca y lo busca hasta que lo encuentra, después de haber recorrido cada rincón del cuarto, donde fue descubriendo todas las entradas y salidas de su claustro. Claro está, que cuando le colocan los granos de maíz fuera de ese cuarto, gracias a su lentitud paciente, se sale por un agujero y luego encuentra la comida y vive. ¿Quién fue más lista, la primera o la segunda? Evidentemente que la segunda aprendió que siempre hay salidas a cualquier problema y por ello supo resolver el problema de vivir.

LA MENTE DEL TONTO

La mente del tonto no es la lenta ni la del listo, es la rápida. Se sabe que ni siquiera el que tiene títulos y se sabe Hamlet o La Biblia de memoria, es inteligente. A lo más, a estas personas, por demás admirables, se les puede dar el título de eruditas, astutas, cultas, ratones de biblioteca y enciclopedistas; pero todos estos nombres no tienen nada que ver con la verdadera inteligencia, porque tonto, en el fondo, es aquél que no sabe ver la realidad tal como es, y por no tener suficiente luz, siempre se mete la realidad en forma de pico y de espina que le hace sufrir y sufrir en una laguna de lágrimas. Porque el verdaderamente inteligente es aquel que puede guardar dentro de sí mismo cualquier realidad, por dura que sea, sin conflicto.

Y no se trata de dejar que los demás se burlen de uno; y no se pretende irse al Himalaya y vender aguas milagrosas a los turistas; ni tampoco se busca el divorciarse o casarse; para nada. No es la intención dejar que los demás le ganen el último boleto de la taquilla para ver un juego de futbol o un espectáculo; no se trata de eso. Sencillamente se busca vivir cualquiera de las realidades citadas y otras muchas de cada quien, pero sin ruido mental, sin queja en el corazón, sin protesta de la voluntad, sin rabia de las emociones y, en una palabra, sin un solo centavito de conflicto.

La mente del realizador es sencilla. Todo tiene una solución, porque la inteligencia superior nunca se enreda dentro de ella misma, ni vive en conflicto con nada de lo que sucedió, con nada de lo que pudiera suceder mañana.

La mente iluminada hace en silencio y en una gran paz interior lo que le conviene hacer, ya sea permanecer en la fila de boletos, o frenar al intruso, o irse para siempre, o permanecer bajo el imperio de la esposa y de la suegra, pero sin amargura de alma ni mal sabor de boca.

Sencillamente porque en esta vida siempre hay soluciones, y la mente del campeón sabe que lo que une el laberinto oscuro a la salida es la fe y la confianza en que la naturaleza es armonía, que la vida es buena y que hay una inteligencia invisible moviendo las mareas y los vientos, lo mismo que las ganas de vivir en el secreto de cada latido del corazón humano.


CAPÍTULO XVI

Un toque de amor

Se oye entre los adictos a la marihuana y otras drogas incluso mayores, que la vida no se puede vivir sin un toque, sin varios toques, a través de un carrujo de humo que quita totalmente el miedo y la angustia durante unas dos horas, para luego depositarse salvajemente en el centro del corazón. Y de allí la compulsión a vivir tocando en un éxtasis de humo entre toque y toque.

Pero parece que el río de la energía de la mente solamente fluye bien con la fuerza de los toques, aunque los efectos siempre son invisibles al ojo y no tóxicos para el organismo.

Es impresionante cómo en la Segunda Guerra Mundial, en los hospitales de bebés y de niños huérfanos, se presentaba el fenómeno de muertes repentinas sin encontrar ningún virus, bacteria o microbio que provocara los decesos. Y después de mucho enterrar niños, se dieron cuenta que solamente morían sin causa aquellos niños que no habían sido tocados con las manos de una madre sustituta o con el tacto de alguno de los cuidadores de los pabellones. Ahora nadie duda que los niños acariciados son mucho más sanos y seguros que los que viven con mamás congeladoras y padres asépticos incapaces de abrazar y de comunicar el cariño cálido de un cuerpo amoroso.

LAS ESTADÍSTICAS DE LOS TOQUES DE AMOR

Siempre resulta lo mismo en las investigaciones con los bebés nacidos prematuramente, comúnmente denominados niños sietemesinos; porque cuando son divididos en dos grupos, donde los primeros son colocados en cunas esterilizadas y herméticamente cerradas para evitar contagios y luego alimentados con fórmulas vitamínicas especiales; a los bebés sietemesinos del segundo grupo, les dieron exactamente el mismo trato, sólo que se les añadió el ingrediente del toque de amor, porque tres veces al día se puso a una enfermera para que les acariciara el cuerpecito y luego les moviera los brazos y las piernas durante unos minutos. Y los resultados fueron sorprendentemente diferentes: los bebés acariciados aumentaban diariamente de peso un cuarenta por ciento más que el otro grupo, eran más vivaces y  fueron los primeros, y con mucho, en actuar como los bebés que nacen en los nueve meses requeridos.

Es evidente: existe más hambre de amor que de pan con leche, existe más necesidad de afecto y de ser tomados en cuenta por los demás, que un  montoncito de juguetes y de premios monetarios. Indiscutiblemente, para todos, el amor es exactamente el mismo elemento  que el aire para las aves del cielo.

AMOR Y MEDICINA

Dicen, y con mucha razón, que la gran justificación de muchos criminales y depredadores humanos es que nadie los amó suficientemente. Y lo mismo se afirma respecto a las personas que arrastran los pies por la vida sin ganas de nada, con una estima tan baja como los calcetines guangos sobre las cintas de los zapatos. En ellos hubo una falla de afecto y faltó el toque de amor, por eso bajó la autoestima y la vida se hizo insufrible y pesada.

Es que cuando se conserva el estado de amor interior sintiendo que somos amor en un océano de amor, algo mágico en la sangre de los deprimidos hace elevar las endorfinas y el malestar se acaba. Por eso, el niño enfermo en una casa donde nadie le da un poquito de cariño, inmediatamente se cura cuando emigra a la casa de la abuela, donde ella, los tíos y los primos, le saben fortalecer el alma con toques de fuerza invisible.

LOS CONEJOS DE LA UNIVERSIDAD DE OHIO

Las cosas son increíbles hasta que los investigadores, a través de resultados de investigación las hacen creíbles. El caso es que, con una gran población de conejos, se estuvo experimentando sobre el colesterol producido por alimentos con exceso de elementos tóxicos y grasas. Y así fue como a estos conejos se les dio alimento grasoso en abundancia. Y los resultados fueron sorprendentes, porque la inmensa mayoría de los conejos manifestaron en las pruebas del colesterol, que habían sufrido el mal y estaban sus arterias taponadas y sus corazones próximos al infarto. Sin embargo, diez conejillos de ese mismo grupo que habían comido exactamente lo mismo que sus compañeros de experimento, mostraron que no estaban lastimados por el colesterol. Y la gran pregunta que todos los investigadores se hicieron fue la misma: ¿qué había pasado en ellos?, ¿cuál fue la mano invisible que los hizo desarrollar una química que los inmunizó contra los alimentos tóxicos?

Y, asombrosamente, lo único que encontraron fue lo siguiente: el encargado de alimentar a estos conejos, antes de darles su ración de  grasa, los acariciaba durante unos minutos alisándoles las orejas y  pasando sus dedos por la piel.

Parecía increíble lo que estaba apareciendo en aquella investigación, quizá por ello decidieron repetir el experimento ahora controlando perfectamente a los conejos acariciados por la mano amiga del encargado y dejando a los otros sin ningún tipo de cuidado, mientras unos y otros eran alimentados con las mismas sustancias. Y el resultado fue exactamente el mismo: los conejos tocados por el amor de una mano humana estimulaban en tal forma al cerebro que éste se encargaba de hacerlos inmunes al colesterol.

Por eso, sigue siendo válido lo que nos decían los abuelos y los libros místicos: "El amor todo lo puede y el tacto es una de las muchas formas de amar". Por eso, quien pudiera convencer a los amargados y los deprimidos a tratarse, así como alguien se animó a tratar a estos animales de experimentación.

Por lo menos, quienes tienen mente de campeón, continuamente, tres y veinte veces al día se repiten en silencio la palabra sentida del "yo te quiero así como eres y precisamente porque eres así, porque estás y porque existes, porque Dios te ama como a nadie y, aunque no te des cuenta, Dios está siempre de tu lado y a tu favor en todo lo que suceda, tranquilo o borrascoso, agradable o desagradable, momentáneamente triste o alegre. Dios es la fuerza invisible que hace que todo, a la larga salga perfectamente bien"

Hay algo genial en el toque de amor y es lo siguiente: sólo cuando nos sentimos amados nos da por cambiar de actitud negativa a positiva varias veces al día y continuamente durante toda la vida.

En este sentido, leí unas estadísticas impresionantes sobre la curaciones mentales y las curaciones espontáneas de cáncer: todos los pacientes curados, lo único que tenían en común, porque eran blancos, negros, ricos, pobres, creyentes y ateos, era haber cambiado sus actitudes de negativas a positivas antes de que ocurriera el cese del malestar y la remisión del cáncer; luego, el haber encontrado alguna forma de mantener la esperanza, el valor y la actitud positiva del "todo va a salir bien, porque todo fluye para bien y mejor".

En definitiva, los toques de amor dados continuamente en la diana del alma son infinitamente más efectivos para llenar la vida de energía que los toques de cocaína y marihuana. Esto lo sabe el triunfador en el secreto de su esfuerzo diario; por eso, cuando se siente debilitado, en vez de buscar la fuerza dentro, se mete a su privado interior y deja de criticarse para decirse suavemente: "Tú eres hijo de Dios y todo saldrá bien, porque lo que pasa, siempre para tu bien pasa; y adelante".


CAPÍTULO XVII

El miedo es vago, como nube

EL MIEDO SIEMPRE ESTÁ

Es cierto, el miedo siempre está dentro, como una bruma pesada, como una niebla húmeda que se queda pegada en el cristal frío de la ventana del cuarto. Y casi por necesidad, la mirada del miedoso lo lleva a encontrar figuras dibujadas sobre los vidrios. La bruma existe como el miedo dentro del alma, pero las figuras que se ven en el cristal son la necesidad de la mente por ver algo y por tener ya un motivo concreto a qué temerle; por eso, unos miedosos ven diablos y se asustan; otros ven villanos malditos y se arremolinan en las sábanas de sí mismos para protegerse. Sin embargo, todos esos fantasmas son las elucubraciones de la mente miedosa.

En este sentido, una cosa es el sol del crepúsculo que se hunde más allá del mar y otra el reflejo rojo que pinta las nubes que flotan sobre la cabeza. El fuego está en el sol y ese reflejo se queda prendido de la nube; algo así pasa cuando, después de una cena pesada, la señora se duerme cargada sobre el corazón y sueña las pesadillas más terribles. Luego, despierta entre las sábanas húmedas de sudor frío y se queda con los ojos abiertos, casi fuera de las órbitas, sintiendo que el corazón se quiere salir del pecho con un miedo interminable. "¿Qué me pasa?               Me siento mal y tengo un miedo que no acaba."

El miedo allí está, informe, como un rumor sordo que aturde. Allí está como angustia sin causa y sin motivo, pero que se siente en cada palpitación salvaje y en cada gota de sudor en la frente.

LA MENTE NO SOPORTA LAS ABSTRACCIONES

Allí está el miedo, pero no se sabe a qué, ni por qué, ni para qué, pero la bruma fría mancha las paredes y los vidrios de figuras amorfas. Y allí, la mente en los primeros minutos después de haber despertado de la pesadilla con esa sensación de miedo vago encuentra algo concreto a qué temer y sale una figura a la niebla de la angustia. En ese momento, la señora pone atención a los latidos del corazón y le viene el miedo al infarto, o atiende a los ruidos del aire y siente pánico al terremoto, o si no, a los rechinidos de las duelas y encauza su temor a un ladrón nocturno. Curiosamente, el latir del corazón durante el día se ve como algo normal y hasta se siente bonito el ruido del aire en los árboles, y los rechinidos de la estructura de la casa hasta dan risa cuando hay luz, pero la mente debe de concretar el miedo en algo específico contra lo cual defenderse. Por ejemplo, si la persona piensa que lo van a robar, siempre se hace realidad, lo mismo aquél que siempre conserva la idea de que va a triunfar, de hecho, acaba en esta vida triunfando.

UN CASO QUE NOS PONE A PENSAR

Dentro de los casos que narra el doctor Deepak Chopra para corroborar la conexión psicofisiológica donde la mente negativa echa a perder la salud y la actitud positiva de amor y confianza robustece el sistema inmunológico, registrado en esos casos de observación y de investigación, está el de una señora que, durante veinte años, asiste dos veces cada año a hacerse un examen físico completo. Sin embargo, siempre manifestaba una fuerte preocupación y un gran temor ante la posibilidad de tener cáncer.

Por buenas circunstancias, nunca apareció síntoma cada vez que esta mujer era analizada de pies a cabeza por dentro y por fuera. Más aún, la señora inventaba dolencias y malestares para tener cáncer y quitarse el miedo: "Señora, " le dijeron los médicos, "está usted sana y no tiene cáncer. " "¿De verdad? Pero, dígame, doctor, ¿está usted seguro?"

Ante las insistencias de la paciente, le hicieron otro examen y el resultado fue desagradable: "Señora, en su último examen aparece clara la presencia del cáncer". Y ella dio un grito entre angustia y sensación de triunfo: "Se lo dije doctor, se lo dije", repitió, "se lo he estado diciendo durante veinte años".

En efecto, la mente es muchas veces la causa del bien y la propagadora del mal, porque indiscutiblemente esta señora imaginó el mal, lo cultivo a base de temerlo diariamente y lo atendió hasta hacerlo aparecer y crecer, porque siempre se da aquello que la mente atiende.

El campeón lo sabe: si los miedos pueden convertirse en realidad, entonces también los deseos, y por eso enciende todos los días el deseo y el ansia de amar y de creer que sus propósitos de triunfo se van a realizar, a pesar de los obstáculos, porque todo el universo es una fuerza de amor, de fe y de confianza que la mente activa a favor de la vida cuando deja de estar obstruida por la cárcel del miedo, el infarto, el robo y el derrumbe.

Es cierto, la mente no quiere vaguedades, ni vacíos, ni agujeros abiertos a la nada; la mente quiere llenar huecos y tapar los orificios de la nada, porque se desespera con los agujeros del queso y descansa cuando ve cosas con forma, color, peso y tamaño definidos.

Por esta razón, los niños que se quedan solos en la noche oscura y empiezan a sentir el miedo al vacío, inmediatamente llenan el cuarto y las paredes de fantasmas, monstruos y diablos que ven y huelen, aunque no existan; pero la mente necesita siempre ver algo, aunque tenga que diseñarlo en sus laboratorios del temor.

Y dicen, los que saben, que un bebé puede gatear alegre sobre el piso, pero se neurotiza si se coloca sobre una mesa de cristal con un fondo de dos metros de vacío antes de que se vea un piso real.

Por eso, cuando surge la llama del miedo, la mente inventa nubes color de fuego contra las cuales levanta defensas y mangueras de agua que tengan poder para deshacerlas.

Más aún, la mente extraña cuando se da cuenta de alguna melancolía, de esas amarillentas que se quedan pegadas en la piel durante semanas en vez de vivirlas así, sencillamente como un sentimiento de tristeza. Mejor le da por buscar los motivos válidos contra dicha apatía y desventura interior. "Estoy muy triste por mi quiebra económica", "estoy abatido", dice la mente muchas veces por este nuevo desamor, "me siento deprimido una vez más por esta soledad que sigue creciendo más y más cada día"

El miedo no tiene forma, pero siempre busca una a la cual agarrarse. La tristeza no tiene figura, pero siempre inventa una para poder llorar por la tarde. La rabia no tiene culpables, pero siempre se fabrica uno para poder sacar ese veneno caliente. Así es la mente de extravagante y extraña, pero siempre es más hábil que los que la portan, porque a todo el mundo engaña.

LA MENTE DEL GANADOR

Sin embargo, el vencedor sabe que cuando se trata de rebajar las fuerzas del miedo, siempre es bueno buscar dentro de las fantasías de la mente y no fuera, porque todo es una elucubración fantasiosa, porque la mente agranda y hace crecer todo aquello a lo que le presta atención y le da importancia, porque las ideas fijas jalan la energía del supraconsciente y del inconsciente para convertir en realidad los contenidos de aquello que se piensa y se concibe.


CAPÍTULO XVIII

Las metas en la vida

Se platica de aquella mujer que vio a su esposo salir corriendo desesperado: "Esposo mío, dime, ¿adónde vas?" "No sé, créeme que no sé adónde me voy." "iAh!, qué bueno que me dices eso, y por lo tanto, déjame ir contigo."

No se vale el no saber qué se espera lograr en la vida y, mucho menos, sinceramente, no tiene sentido el seguir a personajes que no saben adónde van, aunque esté el corazón enamorado de sus pasos.

Sencillamente porque somos energía de amor, fuerza y luz metidos en un océano hecho exactamente de los mismos elementos: energía positiva. Sin embargo, en los minerales, los animales y las plantas, la misma naturaleza se encarga de encauzar la fuerza hacia metas de mayor integración y mayor vitalidad, porque la vida sigue a la vida; pero, en el caso de la mujer y del hombre, la mente tiene la necesidad y la ventaja de dirigir ese potencial infinito del cosmos a través de la mente y de las ideas, con el objetivo de que la vida humana sea más feliz y la humanidad menos depresiva y desorientada.

EL CABALLO Y LA VARITA MÁGICA

Desde hace mucho tiempo se ha entendido que el hombre es el único animal que desea lo que no tiene, porque su mente inventa necesidades ficticias para preocuparse y atormentarse cuando no las logra satisfacer. O también se sabe que cuando desea lo que no tiene, la mente le diseña nuevos planes y metas que le despiertan una pasión inmensa por realizarlas. Así, cuando la mente humana se encamina a metas racionales valiosas, logra mover despacito los engranes del mapamundi histórico. En cambio, la materia orgánica e inorgánica parece que sólo desea ser más y más, gracias a una inteligencia que la mueve a metas superiores.

Todo esto se me ocurre verlo con la fantasía de una metáfora donde me imagino a Dios sentado en un inmenso cruce de caminos, allá en los principios del mundo, cuando hizo la primera bolita de barro con millones de átomos y de electrones a los cuales les metió en cada vibración un pedacito de inteligencia para que siempre se integraran de mejor en mejor. Así, cuando la bolita de barro hizo a los primeros animales, evidentemente les tocó la cabeza con caricias de mano divina y les dijo compasivamente ante la mirada inocente de ellos: "Ustedes están destinados a vivir siempre en el paraíso de la felicidad, porque solamente podrán desear lo que tengan enfrente y, por ello, nunca vivirán atormentados por lo que vaya a pasar, ni angustiados con sentimientos de culpa por lo que ya pasó. Siempre sabrán que el pasado no existe, porque está muerto, y que el futuro tampoco tiene realidad, porque todavía no llega; vivirán cada día como única verdad, que Yo siempre les alimentaré y vestiré para que vivan felices, sin preocupaciones inútiles. Lo entenderán como nadie: todo lo que pase en sus vidas siempre para su bien pasará."

En esa encrucijada de caminos donde Dios les quitaba las  amarras a los vientos y los dejaba libres para soplar, les advirtió también de su necesidad de estar en armonía con todas las demás fuerzas que salían de ese pedazo de barro: las aguas, la tierra y el fuego, porque  todo era la misma materia de átomos de electrones y protones, y lo único que el Señor de la Creación iba cambiando era la forma, simplemente la forma de la apariencia de la misma materia divina.

Así, todo iba bien, y cuando llegó el momento espectacular de la formación del hombre, le dijo algo: "Mira, tú serás corno Dios, tú eres Dios, porque te voy a regalar algo que no les he dado a ninguno de tus hermanos, los elementos, las plantas y los animales; a ti te pondré dentro del corazón una mente como la mía, sólo que más pequeña, para que puedas fabricar con tus ideas, tus deseos y tus metas, una vida mil veces más feliz que la del gato y el perro que viven ya desde ahora y para siempre en un bienestar inmenso. Pero quiero recordarte que debes saber usar esa caja mágica de la mente, porque tiene tanta fuerza, que todo lo que ella vea, contemple y atienda, tenderá a crecer y crecer hasta que se convierta en realidad."

Por ello, le dijo al primer hombre: "Fíjate bien, hijo mío, si le pones atención al odio, tú crearás la guerra, pero si le pones atención al amor, harás el cielo en la Tierra; y si insistes continuamente dentro de tu caja mágica de ideas, que no vales, que eres malo y que todo está mal, eso también se creará como tu infierno de todos los días; tú puedes ser Dios y hacer milagros con este regalo que te doy. Pero igualmente puedes convertirte en demonio y fabricar tu derrota, la infelicidad y la destrucción de la vida. Por lo tanto, introduce ideas positivas y sentimientos buenos a esa cajita, porque los ideales que te propongas son las llaves maestras que abren las puertas de la vida hacia la plenitud y la realización que yo quiero para ti. Tu problema está en que llegarás a desear lo que no tienes, lo que te hace falta, pero tú tienes el poder para controlar tus deseos y transmutarlos en paz interior. Vendrán momentos de tristeza, pero tú podrás impedir que tengan cabida en tu entendimiento, porque tu verdadera fuerza está dentro de la caja divina de tu mente, que es el receptáculo de la inteligencia mía. Por ello, siempre busca dentro de ti, porque todo lo de afuera son formas y apariencias que van cambiando según las perciba tu capacidad mental."

Así fue al principio, así tuvo que haber sido, porque el secreto de la divinidad está en la mente de cada ser humano. Por estas razones, las personas que tienen como meta llegar a triunfar en Io que se proponen siempre revisan este instructivo:

	Fijarse una meta diaria y seguirla con apasionamiento, sin cambiarla ni cuestionarla, pase lo que pase. 

	Comenzar el día siempre con actitud positiva y estar conservándose en estado de gracia y de positividad a cada momento, con atención activa. 

	Con atención activa, siempre revisar que la mente esté en contacto consigo misma y con la inteligencia superior del supraconsciente y del inconsciente. 

	Recordarse durante el día que el verdadero poder está dentro de la mente, porque es el puente entre la energía superior y la vida de todos los días. 

	Recordar que el miedo y la preocupación, lo mismo que la rabia y el resentimiento, son huecos, fisuras y falta de contacto con la energía interior y la energía superior. 

	No luchar contra los defectos y no esforzarse por quitar lo negativo, porque la mente, al atenderlos, los hace crecer y los robustece. No se trata de ponerle atención al muro para ver cómo quitarlo, se trata de acrecentar lo positivo y no salir por la pared, sino por la puerta de la pared. 

	Andar con la mente perdida, pensando en nada, sin ningún objetivo, es hacer crecer la hiedra de la confusión interior, porque allí crece la duda, la baja estima de sí mismo, la culpa y todos los vicios de la personalidad. 

	No luchar contra los tigres de papel del zoológico de la fantasía: ira, miedo, sospecha, celos, ambición, culpa, intolerancia, crítica, chisme, ansiedad, depresión, miedo, inseguridad; pero vivir realmente si se lucha en su contra.  

	Cuando amanece la mente metida en la bruma del miedo o de los sentimientos destructivos, no salir de esa casa sin haber limpiado la caja mágica con meditación dirigida a la energía del amor, la luz y la fuerza infinitas. 

	Continua conciencia de sí mismo para regenerar la energía perdida en contratiempos. Y así, con mente de campeón, atender a una pasión positiva para crear mapas paradisiacos, como los que Dios diseñó para todo el universo. 




CAPÍTULO XIX

La vida tiene sentido y deja de tenerlo

Que si esta vida tiene sentido o deja de tenerlo es un problema que inquieta a algunas personas. Porque ante el silencio aparente de Dios todo se ve como un caos: la pobreza lacerante, la guerra, la infinita soledad de los ancianos y el desperdicio brutal de tantas horas sin sentido. Es que en esta vida parece que todo se vale, porque algunos poderosos siguen triunfando a base de transgredir mandamientos y leyes.

Pero es igualmente cierto que este mundo está habitado por gente maravillosa, de tal heroísmo y ternura, que, al verla entregada en los laboratorios para salvar a la humanidad de enfermedades incurables, está puesta la otra cara de la moneda; es que sí hay amor, es que allí están los valores, en la sonrisa entregada de tantos hombres y mujeres que consagran su vida al amor por los que sufren. Y es cierto que en ellos la estatura de la raza humana aumenta varios centímetros.

ALGO POR HACER Y ALGUIEN A QUIEN AMAR

Sin embargo, a ratos la angustia por la búsqueda de sentido sigue inquietando la mente, porque a veces se desplaza la vida de un lugar a otro para quedar exactamente donde mismo, y se da la sensación absurda de vivir para trabajar y luego trabajar para vivir, y así va girando alrededor del mismo círculo.

Freud, el grande, lo dijo: "Todo el sentido de la vida se reduce a dos frases: algo por hacer y alguien a quien amar". Y allí, en esos dos pilares del amor y del trabajo quedó respondida la pregunta sobre cuál es el sentido de estar vivo. Ya quedó respondido el problema existencial.

No lo pienso así. En mi particular opinión, creo que el maestro se quedó corto en su respuesta, porque se conocen personas que trabajan con sentido en una profesión digna, viven en una familia amorosa y productiva y, a pesar de ello, los vemos caminar los domingos con los hombros caídos y la cara agria, como fastidiados de vivir, cansados de estar.

Y en el consultorio terapéutico lo refieren repetidamente: "Es que no sé qué me pasa, porque lo tengo todo y nada me llena". "Es que no le puedo pedir nada a la vida que no tenga, pero no me siento bien en ningún lugar." "Viajo lejos y cada vez que entro a los hoteles siento lo mismo que experimento cuando me quedo solo en mi cuarto, para qué intento encontrar algo nuevo, si no es más que lo mismo."

SENTIDO Y SINSENTIDO

Lo anterior es cierto, el sinsentido brinca aun dentro del amor y trabajo; pero lo opuesto también cuenta con cargas de validez: en las salas de desahuciados de los hospitales, se ven enfermos sin un pariente y sin cuentas bancarias, porque no tienen ni para pagar su próximo entierro, y están riendo, contentos al sentir un rayito de sol que cae sobre sus manos huesudas ¿De qué se ríen con tanta ternura, si la vida los ha tratado como un escorpión a la araña paralizada por el veneno de su lanceta? No lo sé, pero los veo como cuando admiro los cuadros de los grandes pintores y las estatuas de algunos héroes.

Jung, en su autobiografía titulada Recuerdos, sueños y pensamientos, lo plantea con profunda claridad en muchas de sus páginas: "Aquella semana viví a un ritmo extraño, de día estaba casi siempre deprimido, me sentía desvalido y débil, apenas tenía ánimo para moverme; muy afligido pensaba: ahora debo volver a penetrar en este lúgubre mundo; por la tarde me dormía y mi sueño duraba hasta medianoche aproximadamente. Luego, volvía en mí y permanecía despierto quizás una hora, pero en un estado totalmente distinto; me encontraba como en éxtasis o en un estado de máxima felicidad, me sentía como si flotase en el espacio, como si estuviese oculto en el seno del universo, en un vacío inmenso pero desbordante de una sensación de máxima felicidad. Esto es la bienaventuranza, no hay modo de describirlo, es demasiado maravilloso, pensaba…"

Y así, en sus cartas y reflexiones se nota la inquietud que a todos hiere por dentro: ¿tiene el mundo un sentido o es un cruel absurdo?

Que la buena memoria de los años pasados a cada quien lo asista para saber del sentido de los tiempos recorridos. El caso es que Jung, después de haber buceado en el mar del inconsciente y explorado los ángulos más oscuros de la realidad, llega a cuatro conclusiones de oro:

	El mundo en el que entramos cuando nacemos es brutal y cruel y, al mismo tiempo, de una belleza divina cautivante. 

	Y como los dos ingredientes se sirven en la mesa todos los días, cada quien deberá decidir qué raciones de sentido y de absurdo gusta para su propio desayuno. Es que la realidad es una combinación de luces y de sombras. 

	Al final de cuentas, decidir que esta vida es como un juguete de pésima fabricación o, por el contrario, afirmar que esta vida es una maravilla plena de sentido, es una cuestión según la visión y el temperamento de cada persona. En este sentido, se me ocurre que para aquellos que ven la vida como situación nefasta, más que intentar cambiarla, valdría la pena que dieran la media vuelta y mejor hicieran el intento de trabajar en su propia personalidad  lastimada, donde se anidó poco a poco el absurdo, hasta quedarse recluido para siempre. 



Es un hecho, en las balanzas el 'sinsentido' se mueve, se mueve igual que el sentido. Y, la verdad, según muchos, parece inclinarse más a una evolución lenta pero firme hacia la unificación e integración finales.

	Parece, al terminar los análisis de la historia y de los comportamientos humanos, que las dos afirmaciones son igualmente ciertas: la vida es sentido y sinsentido, o en otra formulación más nuestra, la vida tiene sentido y no tiene sentido, aunque en toda alma grande late la ansiosa esperanza de que prevalezca el sentido, a pesar de haber vivido experiencias duras o dolorosas. Y a pesar de que en su diario hay muchas páginas con tinta roja, por traiciones de otros y fracasos. 



En el fondo, todo se reduce en el pajar de los hechos a una situación de actitudes, y para Jung la actitud positiva le salva del caos: la esperanza ansiosa de que poco a poco prevalezca el aspecto sensato de la vida, la ilusión madura basada en datos de que existe un orden escondido entre tantas líneas chuecas.

Sin embargo, los datos cosmológicos, veinticinco años después de la muerte de Jung, van robusteciendo la sana esperanza del sentido del universo y del tiempo, aunque siguen presentándose puntos a favor de la ansiedad del caos con la amenaza de guerras nucleares, y puntos a favor de la esperanza, con la conciencia naciente por salvar la ecología, el cuidado de la vida y de las naciones en todo el mundo.

La mente de cada quien es una puerta abierta donde penetra tanto los razonamientos controlados como descontrolados, y la clave es, a base de registrar nuestros pensamientos, ir clasificando cuáles son los que nos perturban y angustian y cuáles nos animan y nos son útiles; y a los que nos inquietan, ver qué solución se les puede dar, ir desechando lo menos práctico y tomar la solución más adecuada. La mente mediocre deja pasar todo y la mente del guerrero deja pasar lo positivo y transforma lo negativo.

Y así, resulta válido que las personas vivimos en dos mundos distintos, y que la vista abierta para pasar de uno al otro es la actitud; porque basta cambiar de actitud mental para que todo se transforme ante nuestra vista. Con actitud negativa odio a mi esposa, porque agrando sus defectos. Y mis parientes son extraños; no soy más que un solitario en un mundo oscuro rodeado por gente desconocida.

En cambio, cuando la esperanza y el amor capitanean la mente, dejamos el mundo de las sombras, dejamos de servir al señor del caos y las tinieblas para colaborar un poco con el espíritu de Dios que, desde el principio, se cierne, aletea y revolotea sobre la superficie de las aguas, para darles su sentido. "Dijo Dios: haya luz y hubo luz; vio Dios que la luz estaba bien y separó la luz de las tinieblas; llamó Dios a la luz día y a las tinieblas llamó noche; y atardeció y amaneció el día primero."


CAPÍTULO XX

Que la fuerza esté contigo

El universo, los animales y los humanos cantamos la misma canción y bailamos el mismo ritmo, porque estamos hechos de la misma materia, porque la creación es el baile de Dios, es su canto divino, mientras. Él mismo lo danza como danzarín que baila su creación y canta con la vibración de las moléculas silenciosas que se mueven dirigidas, como las golondrinas emigran al verano y las mariposas a sus santuarios distantes a muchos meses y miles de kilómetros.

Bien se dijo cuando salió a la luz pública aquella conclusión de los científicos: "La materia está perennemente dada y no aumenta en un solo átomo con el paso del tiempo ni con las explosiones de los soles. La materia es la misma, ni se aumenta ni se disminuye con nada, sólo se recicla una y otra vez para tomar nuevas formas y nuevas apariencias. Y Dios, como fuerza invisible dentro del corazón de los átomos, la guía y la lleva a su plenitud."

La mujer y el hombre de alma grande lo saben: los mismos átomos y moléculas donde están colocados la mente y su espíritu, son los mismos que formaron la materia orgánica de Jesús de Nazaret, de María, de Moisés, de los dinosaurios, del polvo y de las estrellas. La misma sustancia, el mismo vehículo, la misma barca sobre la misma vida. Así la fuerza de Dios es el sol y la luz somos nosotros; Dios es el mar y cada niño que nace junto con cada flor y cada árbol, son las olas y la espuma de ese océano.

Pero la mente se resiste a verlo y prefiere vivir enjaulada en la prisión de creencias miopes que la cierran y no permiten que entre la energía de ese Dios supraconsciente, ni dejan que aflore la energía de Dios inconsciente.

EL GRAN ERROR

No se entiende ni lo comprende nadie: ver una joven mujer, sana, bella, con cara de aburrimiento, desanimada sobre una silla mientras aguarda en la sala de espera del médico o del estilista, donde permanece inerte, pasiva, como si estuviera en la década alta de los sesenta años, agotada apenas a sus veinte, cansada de todo, cansada de nada; ¿por qué? Es cierto, sólo se sabe viva cuando se viste de fiesta y de colores, llena de gracia para capturar el aprecio y el halago.

Quizá ella representa el error en el que se cae siempre: pensar que la energía viene de afuera, que solamente el dinero, el poder, la fama, el halago y el reconocimiento tienen la fuerza para animar la noche triste de una vida inactiva. Y parece cierto, porque cuando se enciende el foco verde de la lotería con el número premiado, el corazón se hincha de felicidad, como cuando alguien le murmura al oído: "Eres lo más maravilloso que he conocido."

Sin embargo, estas vagas luces de bengala son fuego de pirotecnia que iluminan un momento la noche; pero luego queda el olor quemado de la pólvora, el piso sucio con papeles arrugados y la oscuridad de lo mismo y de siempre.

La vida de cualquiera languidece mientras busque la energía de afuera. La niña es feliz cuando le dicen "qué bonita, qué bella, qué lista  y qué buena" y allí su imagen engorda y siente un chispazo de fuerza; pero después, cuando no llega la adulación y la zalamería, se aburre, se abate, se siente fatalmente desconcertada mientras espera al novio, al amigo o a alguien que la reanime. Allí el gran error: pensar que la energía de la vida humana se nutre especialmente con estímulos de afuera de uno mismo.

LOS DOS ÉXITOS

Es cierto que la personalidad se alimenta de reconocimientos, buenos resultados profesionales, aprecio y comprensión de los demás. Es verdad, igualmente, que cuando faltan estos ingredientes, las personas, sin demora, entran en crisis y en fuertes depresiones. Es indudable, el ego humano se alimenta vorazmente del: ¡Qué guapa eres! iQué maravillosa personalidad tienes! iQué joven te ves! iEres un prodigio de  inteligencia!".

Más aún, se sabe y se oye: "Cuando una persona no encuentra lisonja y reconocimiento, acaba enfermándose dos o tres veces por año para recibir la atención, el cuidado y, a veces, un poquito de afecto de los parientes y de los profesionales de algún hospital humanitario".

Y tristemente el ego necesita tan salvajemente el reconocimiento y la comprensión de los demás, que, si no la hay ni en la casa ni en la oficina, el paciente la fabrica en su mente con fantasías de víctima, de abandono y de lástima para sí mismo. Muchas personas gozan cuando  están enfermas y les viene bien vivir quejándose y aumentando sus dolores en un continuo sollozo por lo mal que las ha tratado la vida, con ese constante murmurarse: "Es que estoy tan solito, es que no sé qué hago en este mundo, es que no soy como los demás, porque probablemente me equivoqué de planeta"; siempre para aumentar la lista inacabable de las lamentaciones  que brotan de las heridas que la mente provoca en la sustancia blanca del alma perforada.

EL OTRO ÉXITO

El descubrir de una vez por todas que la verdadera energía está en recordarse continuamente a uno mismo en lo que se es, más allá de las apariencias y formas, más allá de las programaciones aprendidas en la infancia, más allá del ego y de la personalidad que solamente es una forma incompleta de manifestación de los mares de la energía, el amor y la luz que están en las reservas de la propia mente; porque nadie es lo que cree que es, su imagen, sino los mares de la fuerza inacabable y mucho más.

Existe una región mágica interior cuyo poder va por encima de las ideas, de la razón; hay una parcela divina que puede crecer y producir más manzanas que una semilla, las manzanas que pueden brotar de una semilla son infinitas si se les deja crecer y reproducirse en árboles y más semillas. El guerrero sabe que su verdadero éxito depende de la fuerza que saque de ese rincón de su propia conciencia.

El triunfador sabe que invocar la fe en un Dios interior no es ir contra la razón, sino más bien, ir más allá de las ideas hasta llegar a la región de la energía superior y del milagro. Allí vive la mujer de éxito y de allí deriva la fuerza del verdadero campeón. 

En este sentido, se dan casos impresionantes, cada vez con más frecuencia, de personas que logran hacer contacto con la conciencia interior más allá de sus pensamientos habituales.

Sencillamente siempre acontece lo mismo. Está, por ejemplo, el caso de la famosa cellista británica Jaqueline Dupre, quien es atacada trágicamente por la esclerosis múltiple desde los veinticinco años, con tal fuerza, que pierde la capacidad de coordinación en los dos brazos y pasa un año en el cual no tuvo ningún contacto con el violoncello. Sin embargo, una mañana despertó completa e inexplicablemente curada. Curiosamente, no sólo había recuperado la coordinación muscular, sino que su habilidad musical estaba intacta; ¿qué espacio de fuerza interior brincó por dentro para echar a andar un organismo semimuerto?; ¿cómo pudo recuperarse súbitamente si su sistema nervios no podía mover ni un solo músculo y de repente recibe una fuerza especial para tocar como siempre? ¿De dónde sale la energía de los enfermos terminales que, desahuciados, una noche se curan espontáneamente?

La respuesta está en el aire, Con todo, el luchador incansable sabe que la fuerza de Dios está en su mente.


CAPÍTULO XXI

Tú eres tus pensamientos

Todo el mundo lo sabe: cuando se logra quitar el miedo del corazón y las preocupaciones de la cabeza, Dios se transparenta y todo el universo queda en el puño de la propia mano.

En el fondo, el alma del campeón y la del mediocre están hechas con la mayoría de los pensamientos que va concibiendo la mente durante un día, dos y la vida toda.

Sencillamente, cada quien es el resultado de lo que piensa que es él mismo, la vida y el mundo. Esta afirmación suena tan repetida que ya parece moneda desgastada, pero sigue siendo necesario hacerla sonar para que caiga el veinte y haga ruido como alcancía en la mente dura.

Es un hecho redondo: si se suman los pensamientos que una cabeza tiene durante el día y, si en su mayoría son buenos y positivos, el resultado es la felicidad; pero si en el recuento final las ideas negativas que revolotean por dentro como buitres lentos, cuentan más, entonces la vida es pesada. No falla en las sumas y las multiplicaciones, porque pensamientos feos y negativos siempre dan hombres amargados y mujeres depresivas.

LA SUMA DEL CAMPEÓN

La persona que vale la pena ve antes que termine el día y hace el recuento de sus ideas más elaboradas en las horas de faena. Luego, escribe la lista de iras, miedos, envidias, ambiciones, chismes y rumores, para darse cuenta de ese palpitar interno que lo hace oscilar entre el cansancio y el hastío. Y si quiere vivir en serio, decide, decreta, para el día siguiente, aumentar la dosis de compasión, paciencia, comprensión, control de pensamientos y controlar la pésima expresión de resentimientos tormentosos que le envenenan el cuerpo y le matan el estado de gracia.

Sencillamente porque la cajita mágica de la mente piensa una idea e inmediatamente el cerebro recibe esa orden y la transmite a la química y a las células del cuerpo para ponerla en acción; por eso el caballero de la triste figura piensa: "No puedo contra este mundo". Y el corazón se llena de soledades con depresión, mientras que el cuerpo se le va secando para dejarlo esquelético con un rostro melancólico.

LA MENTE ES COMO UN MECANISMO ÁBACO O UNA COMPUTADORA

Se platica de aquel santo oriental al que siempre le iba mal en las cuentas, hasta que Dios se compadeció de él y le dijo: "Mira, como no sabes usar tu ábaco de registros de entradas y salidas económicas, y por lo mismo siempre andas en quiebra, te haré un gran regalo".

Aquel hombre se sintió feliz, porque así vio el final a sus problemas económicos, ya que siempre vendía mal y no podía hacer los cobros adecuados, pues su máquina no registraba bien los datos y lo hacía equivocarse continuamente con pésimos resultados de todo tipo. Por ello, una noche le llegó con la luz de la luna una computadora super especial de cinco estrellas con cien foquitos de colores, 200 teclas, cuatro tableros y varios cables de energía.

El único error del mensajero de luz blanca que llegó deslizándose por uno de los rayos del cielo cercano hasta la vieja ventana de aquel santo, fue un olvido: no dejó el instructivo para hacer funcionar la computadora. Así, el hombre desconcertado, conectó el cable y en la pantalla aparecieron luces, puntos, rayas y franjas fluorescentes.

"No puede ser, no se vale", protestó; y desesperado, le dio un puntapié al teclado, y así, rápidamente aparecieron los números que le indicaban la cantidad de dinero que debía recibir, el cambio que debía dar y cómo apuntar la dirección y el tipo de mercancía requerida por su cliente. Y narra el cuento que solamente a puntapiés hacía funcionar la computadora siempre que realizaba una venta, una compra y un movimiento electrónico en su nueva administración de entradas y salidas.

Y es triste, porque esa caja de cien focos y 200 teclas tenía poder para analizar, sintetizar, planear las metas, calcular los riesgos, diseñar planes de acción y obtener como efecto una vida rica en resultados, pero éste la trataba a puntapiés.

LA GENTE COMÚN Y CORRIENTE

En efecto: no sabemos usar la caja mágica de la mente, porque el instructivo no llegó con ella o es demasiado laborioso para entenderlo. Por ello, la mayoría de la gente le da a la mente un trato de zapatazo, con ideas bobas acerca de todo, con pensamientos sin rumbo fijo y programaciones aprendidas desde la infancia que nunca se han revisado ni cuestionado, y con el absurdo modo de no echarla a pensar solita por pánico continuo a equivocarse.

La gente tiene las ideas de los otros, con las  programaciones de la familia o del equipo donde trabaja, en vez de usar la maravilla del pensamiento y de la mente hecha a escala de la divinidad, para producir la más feliz y la más plena de las vidas.             

LA MENTE DEL CAMPEÓN

Siempre está apuntando en su computadora nuevas programaciones y nuevos hábitos, para que la energía de la mente siempre tenga nuevos cauces por donde fluir; siempre ve qué nuevos propósitos y nuevos esfuerzos va a realizar, para que la energía divina fluya por el interior de cada célula y se dé el gran fruto final del éxito y del bienestar.

El campeón no puede olvidar que la gran lucha de la superación consiste en el control consciente de los pensamientos para desechar los venenosos e incrementar los saludables, ya que cada personalidad tiende a engordar a base de un tipo especial de pensamientos tóxicos: el envidioso siempre piensa que los demás tienen más y son mejores que él; el victimado, continuamente imagina que lo están desamparando y él fabrica su propio retiro y abandono; el iracundo continuamente fantasea que lo están robando y abusando de él; y el soberbio agresivo continuamente piensa que los demás son más malos que él mismo y, por lo tanto, lo único que siente es el deseo de destruirlos. El guerrero piensa que este mundo está bien hecho, que la vida es buena, que los demás no son malos, sino infantiles y desorientados y que, en el fondo, no se dan cuenta ni de lo que dicen ni de lo que hacen, porque solamente son víctimas heridas de otras víctimas que a su vez fueron victimados por los tatarabuelos que los programaron a vivir en la amargura y la desconfianza a la vida y a todo lo humano. 

El que quiere triunfar en serio, pone como objetivo diario la atención de su mente en la meta de no perder por nada del mundo, la paz y la fuerza interiores, porque lo esencial en su lucha es el dominio de su propio pensamiento y las programaciones que le fueron dadas desde pequeño, de las cuales se derivan sus angustias, sus rabias y sus desánimos. El campeón lo sabe: la única guerra importante que se debe ganar no es la de los enemigos exteriores sino la del dominio completo del propio yo, que es la suma de sus pensamientos irracionales, de los deseos de aferrarse a algo o a alguien y de su continua tendencia a buscar conflictos, de ver problemas y sufrir torpemente, en vez de ver que si sabe usar siempre la computadora de su mente encontrará soluciones y vías de felicidad.


CAPÍTULO XXII

La mente del mediocre

Muchas veces se dijo, desde tiempo atrás, a través de los pensamientos más elevados de la humanidad y las mentes de los místicos y los santos, que todo aquello a lo que se le pone atención, crece, se desarrolla y se convierte en una realidad. Por eso muchas religiones y luego los esotéricos advirtieron que, si se dirige la atención hacia situaciones negativas y pensamientos envenenados, éstos proliferarán como hiedra nociva dentro de la cabeza hasta producir la enfermedad y el caos interior.

Ahora la ciencia médica y antropológica lo prueba, con muchos casos donde los sentimientos envenenados llegan a matar al paciente si se descuida y no hace algo por limpiar el alma.

EL RESENTIMIENTO A VECES MATA

Se trata de un caso nada raro, nada extraño, que se repite entre muchos ejecutivos a los que la importancia del puesto y la excelente remuneración económica, hacen que la sencillez y la humildad pasen a ser virtudes propias de retrasados mentales o de personas de tercera categoría, como a veces se escucha en sus conversaciones de mesa redonda privada y sillones de cuero negro.

Él tenía apenas cuarenta años, inteligente, muy guapo, como decía el grupo secretarial que le llevaba los casos al juzgado, porque con la ley siempre a su favor, ganaba las querellas y las discusiones como materia de kínder. Y si no, se enojaba y gritaba para amenazar, como siempre, con la demanda ante el juez, su amigo; o si no, con sus amigos en el poder, o con sus custodios, que sabían de pleitos y de golpes como él mismo.

Así, en medio de éxitos profesionales, empezó a experimentar dolores intermitentes en el pecho por varios meses, con síntomas muy parecidos a los de enfermos de angina de pecho, porque esas molestias le llegaban nada más cuando quedaba deprimido, después que lo hacían insultar y maldecir a los enemigos personales y de sus clientes. En efecto, parecía que le dolía el corazón por tener las arterias taponadas, y la queja de un corazón con insuficiencia de sangre era esa continua punzada como espina de fuego.

"Es que yo no puedo dejar mis negocios, ni siquiera una mañana, para ir a una revisión general. No puedo." Sin embargo, las molestias se hicieron más frecuentes y eso lo obligó, entre protestas y corajes, a presentarse ante el cardiólogo. Y por circunstancias desagradables, lo hicieron esperar durante quince minutos antes de la consulta. Eso lo sacó de quicio: "No saben con quién están tratando, les aseguro que esto les puede costar muy caro si los demando, yo soy un hombre demasiado ocupado. No puedo seguir perdiendo mi tiempo, no debieron darme cita si sabían que no podían atenderme". Y fue subiendo su rabia cuando inventó una situación de enemigos: "Es que los doctores creen que sólo su tiempo vale dinero".

El clímax de su desesperación llegó cuando el doctor le indicó, como recomendación urgente, que se internara en el hospital para más estudios de diagnóstico. Al oír esto, perdió el control total de la mente, gritó y empezó a espumar por la boca, vino el dolor y cayó al suelo fulminado.

Y lo asombroso es que, en el momento de la autopsia, los médicos se dieron cuenta de que murió por un infarto al miocardio, pero misterioso, porque sus arterias estaban perfectamente limpias. Entonces, el infarto no  fue provocado por nada físico, sino sencillamente por su hostilidad, su resentimiento, su impaciencia, su miedo y prepotencia herida y, básicamente, sus sentimientos exagerados de creerse una persona indispensable.

Es cierto, este ejecutivo es ejecutado por sus propios pensamientos venenosos, porque con ellos, la presión arterial se eleva y los latidos del corazón se rebelan hasta el espasmo.

LA CONCIENCIA DEL MEDIOCRE

Si los pensamientos pueden causar la muerte de la vida física, igual y más fácilmente producen la muerte de la vida anímica; por ello, la vida de cada quien se compone de todos los pequeños pensamientos y sentimientos a los cuales se les va prestando una atención continua: "no valgo", "de ésta no salgo", "la situación va de mal en peor", "esto no es para mí", y más ráfagas de negatividad van haciendo una personalidad perdedora ante el más pequeño de los retos.

A todas las personas les llega de vez en cuando una especie de sensación de desamparo donde sienten las espaldas desprotegidas, el alma sin escudo y las manos vacías de armas para participar en el combate en campo abierto.

La conciencia interior de desamparo ante la vida es quizá lo que más desgasta la energía y hace que los desanimados caminen arrastrando los pies y a ratos dando tumbos contra las paredes, con una melancolía guardada dentro del saco y una ansiedad que crece inquieta a la vuelta de cada esquina.

El campeón se anima a sí mismo en la conciencia continua de que esta guerra la va a ganar, aunque sienta que algunas de las batallas parecen perdidas. Es que Io sabe: él va a triunfar, y con esa certidumbre le brotan motivos y fuerzas para manejar las situaciones difíciles. Sin embargo, sabe que si algún mal pensamiento le quitara la meta del triunfo de su mente, inmediatamente le vendría la sensación de desamparo, de pérdida y de sinsentido. Pero no cae en el error común de poner toda su energía en una sola canasta, como si fueran huevos de gallina para la semana.

El ganador tiene la finalidad a largo plazo, pero al mismo tiempo, muchos objetivos e ideales por los cuales la mente va sacando energías de la reserva de su cajita mágica. El guerrero es triunfador, no solamente porque se va a realizar una victoria, sino que toda su vida es un éxito: en pensamientos positivos, en amor, en ternura, en compasión, en amistad. Siente que el amor no está en una rosa, sino en un jardín de flores, sencillamente porque los ríos de la vida no corren por un solo canal, sino por muchos afluentes y vertientes.

Se sabe perfectamente, por las biografías de las personas que llegan a la tentación del suicidio, que esto ocurre sencillamente porque la mente llegó al túnel sin salida y la energía de la vida ya no encontró una puerta por dónde salir.

LA MENTE LLENA DE FE: "TODO SALDRÁ BIEN"

Es que la fe es como una pastilla de curación maravillosa que produce los resultados según la creencia. Es cierto y se constata todos los días en los hospitales de investigación. En una situación dolorosa, a un enfermo aquejado por muchos dolores de artritis múltiple, se le da una pastilla roja advirtiéndole: "Mire usted, para que se sienta bien", se va a tomar esta pastilla que es una maravilla para quitar todos los dolores del cuerpo". El paciente se toma lo indicado y, a los pocos minutos, el cuerpo actúa y se comporta según la creencia para lograr esos resultados en los que se está pensando. Sin embargo, se le inyecta a dicho paciente una sustancia química para evitar cualquier efecto de analgésicos. Y la pastilla más la fe en que no iba a sentir dolor, fueron más potentes que la química inyectada.

La mente superior sabe que la fe tiene efectos poderosos sobre los medicamentos, sobre las enfermedades y sobre los desánimos, porque cree que todo lo puede, ya que tiene la capacidad de inventar nuevas realidades.


CAPÍTULO XXIII

Dos formas de ser huérfanos

TENER PADRES

Lo sabemos todos: tener padres es caminar sobre piso de tierra firme y sentir que las espaldas están protegidas por chalecos antibalas; porque bajo el amor sólido de una madre y amparado por la dirección tierna de un padre, no hay enemigo real que pueda herir de muerte a un ser humano. Claro está que los enemigos, con insultos y zancadillas, hacen pasar ratos desagradables mientras uno se va haciendo buen caminante en las sendas de la vida. Pero no pasa de ahí, los ataques de los demás no son de peligro; son como los truenos en la noche de fiesta, en que parece que el cielo se cae entre luces de pirotecnia, sin consecuencias.

Sin embargo, cuando un padre abandona la casa y deja a sus hijos pequeños en brazos de una madre lastimada, los deja desprotegidos, y el alma con un vacío que difícilmente algo puede llenar. Lo mismo cuando la madre deja al hijo en manos de la abuela y decide ya no regresar: algo nefasto pasa en el corazón de un hijo cuando se rompe el vínculo afectivo con la madre, porque se queda la impresión de que, si mamá se fue, el amor sólido no existe y las personas que dicen "te quiero" son de papel y los amigos que prometen amor son ecos que vienen de un bosque desconocido que da miedo.

Quizá con estas pinceladas se marque el bosquejo de lo que se puede vivir en la primera forma de entrar a este mundo sin padres: la orfandad.

EL NIÑO Y SU VELIZ

Qué imagen tan dramática se me quedó grabada de aquel amigo que me refirió el momento más difícil de su vida, cuando entró al cuarto de su madre y la sorprendió arreglando su ropa para un viaje largo, porque parecía meter dentro todo el cuarto. Y ella, ante esa visita inoportuna de su hijo, tuvo que inventarle que se iban de viaje y que fuera a su recámara a preparar sus cosas en el velicito de la escuela. ¡Y qué dolor cuando oyó un portazo!, presintió como puñalada la triste verdad.

Bajó apresurado con los tenis de caminata y vio a su abuela llorando desconsolada: "Hijo, el viaje lo tenemos que hacer tú y yo solos, porque tu madre ya se fue". Esa imagen duele, porque es extraño ver a un niño con un veliz para viajar, alrededor de una casa sola, intensamente sola, sin padres, y toda una vida que se viene encima como una gran lluvia de piedras.

Claro está que, a la larga, todo se compone, porque después de la tempestad viene la calma y, después de las lágrimas, la abuela, el tío, la hermana mayor, o los padres adoptivos dan más calor y orientación que muchos padres de sangre y apellido. 

LOS OTROS HUÉRFANOS

Los segundos huérfanos son más: en realidad, al ver a tanta gente con la angustia y la sensación de frío dentro de la piel, uno se pregunta el porqué. Pero si mamá y papá les dieron todo y hasta más desde que entraron al mundo y se ven como desvalidos a pesar de todo.

Leí una frase de un pensador que me lo explica todo, Pessoa lo dice bien: "El hombre moderno, al nacer vacío de ideales, es un huérfano". Es que no hay manera de entender cómo se puede avanzar en el tiempo de uno mismo con el peso del costal de problemas: los hijos, los suegros, los jefes, los enemigos y el mundo todo.

Dicen que los tiempos modernos son especialmente fecundos en angustia. Quizá esta es una de las tesis clásicas de Rollo May cuando insiste en ello: "Ante la ruptura de la fe, de la confianza, de los valores tradicionales, el hombre va como barco a la deriva; no hay puerto a donde ir, no hay vientos a los cuales seguir; más aún, sin valores, ni siquiera hay brújula para encontrar los cuatro puntos cardinales y, si la hubiera, sería inútil, porque sin ideales, las escalas están trastocadas y el punto Norte perdido en el límite del mar y de la noche".

Antes se sabía de sobra: el que tiene un para qué, soporta cualquier cómo, y no importaba si eran protestantes, católicos o gnósticos, sabían que algo les esperaba, aunque fuera luchar por la religión o ir de frente contra ella. Y por eso los hombres del pasado llegaban a su casa a estudiar las ideas del Renacimiento para matar el oscurantismo, y los creyentes dedicaban su tiempo a armar argumentos de apologética. Y así estaban ocupados con un claro "para qué vivir". Hoy, en cambio, no se encuentran muchos jóvenes que se pregunten por qué están ni para qué viven

LA VIDA COMO RESBALADERO

De la gente que a veces me encuentro, no sé cuál esté con menos ganas de vivir: aquella que se recluye en un cuarto y enciende el televisor para ver cómo viven la vida otros, mientras llega el sueño, o aquella que decide no pensarla, no cuestionarla para no confundirse, y la usan como resbaladilla para dejarse deslizar por ella sin otro motivo que vivirla en la fiesta del viernes por la noche.

Quizá porque se cansaron de sermones repetitivos de papá y de mamá y de clases muertas sobre los valores y, más aún, obligaciones religiosas cercanas al aburrimiento y a la anestesia. Palabras y más palabras sin vida, sin aplicación para nada, como un refresco caliente o un café frio que ni sabe, ni acaba de quitar la sed.

Es que no es lo mismo leer el menú que escoger un buen pedazo de carne blanda con ensalada para saciar el apetito, porque no tiene sentido oír sobre valores y rutas para encontrar la orientación, sino lanzarse al agua y fijar una meta.

LAS ESTADÍSTICAS

Marylin Ferguson en su libro La Conspiración de Acuario afirma con entusiasmo que las experiencias místicas casi siempre, si no es que siempre, llevan a la convicción de que la conciencia de la vida y de uno mismo jamás se acaba, porque la muerte no mata la vida. Miles de encuestados comentaron que sus experiencias personales los habían llevado a abandonar su previo convencimiento de que la muerte corporal acababa totalmente con la vida y con la conciencia. Más aún, a pesar de su falta de vinculación con la religión oficial, cualquiera que sea, el 53 por ciento afirmó la plena convicción de otra vida llena de sentido, y otro 22 por ciento afirmó estar bastante seguros de la otra vida, un 75 por ciento en total; un 5 por ciento se mostró escéptico y un 3 por ciento totalmente incrédulo.

Es cierto, tener la experiencia de un Dios vivo y palpitando o de una vida que no se acaba, no es cuestión de palabras oídas o de letras escritas en el menú de platillos favoritos. Es necesario verlo con los propios ojos y sentirlo palpitar entre los latidos del propio corazón, solamente así se quita el hambre de sentido y se mitiga la sed de infinito y de inmortalidad.

LA SED DE CADA QUIEN

En relación a ello, una vez el maestro se encontraba gritando con todas sus fuerzas a favor de su equipo de futbol, en compañía de un amigo que lo acompañaba con gritos de entusiasmo, y claro está que a la mitad del partido sintió una enorme sed: "Voy a tomar un poco de agua", le dijo a su amigo. "También yo quiero", le contestó el otro.

Cuando se fue el maestro, bebió sabrosamente agua fresca hasta que le mitigó la sed y a los pocos minutos regresó con su amigo: "Mira traté de traerte un sorbo de agua, pero después de haber bebido la mía, descubrí que, finalmente tú no tenías sed".

Claro, porque si uno tiene sed, piensa que el otro también la tiene, pero si el otro no va a beber un litro de agua, será porque no tiene tanta; entonces, el fin de las reflexiones es este: si quieres beber agua, nadie  puede beberla en lugar tuyo, porque tú debes de tomarla.

LA VIDA Y EL MAR

No basta dejarse ir por la resbaladilla del vivir por el vivir sin más. No es válido creer que la vida estuvo hecha al azar. No es tan sensato pensar que la vida no va a ningún sitio ni tiene ningún objeto.

La vida es como un barco y toda nave es un transporte cuyo fin es navegar y además de navegar llegar a algún puerto, entre las islas, para acogernos. Si no, ¿para qué surcamos el mar?

No se vale navegar hacia la nada, para bañarnos en la espuma del absurdo. No se puede, por lo mismo, pensar que la travesía es lo definitivo. El viaje puede ser espumoso o desdichado, pero urgente es pensar en que un puerto nos recibirá para viajar con plenitud de alma.

LAS RAZONES PARA VIVIR ESTÁN FUERA

Algunas personas cansadas, antes de buscar dentro de sí mismas, deciden buscar las razones del vivir en el ruido y la confusión o en el amor desesperado, y eso y nada da lo mismo. En la piel no se encuentra más que el sarpullido y en la cáscara de la naranja no hay jugo. Es necesario buscar algo que jale la barcarola y la remolque, porque sólo viviendo para algo o para alguien se encuentran las razones del estar en esta travesía.

Es tan claro en carne propia: cuando se vive para alguien con  entusiasmo, inmediatamente baja la dosis de sufrimiento que se lleva dentro. Es misterioso, pero un interés vivo por realizar una meta para alguien, aunque sea vender cacahuates en una esquina, aligera enormemente el viaje.

Sin embargo, en definitiva, vivir es válido y es importante vivir lo mejor posible, con calidad en cada hora del reloj; pero, la travesía se justifica mucho más por el final. Y el final es una vida que no se acaba, con una puerta enorme donde nos espera un Padre vivo y amoroso con los brazos abiertos, así lo dicen los místicos, así lo refieren tantos que han tenido experiencias del más allá, aun sin ser creyentes.

Así es triste haberse quedado con un velicito lleno de ropa sin una madre que nos lleve de viaje, en una soledad que taladra el alma, pero es más doloroso hacer esta travesía sin metas, ignorando que en alguna parcela del infinito hay un amor esperándonos.


CAPÍTULO XXIV

La búsqueda continua de algo nuevo

Cuando una persona se encierra en lo de siempre, empieza su declive; cuando en la familia invariablemente se platica de lo mismo y en el mismo tono, la decadencia ya empezó; cuando el que sufre se encierra en la idea de que su vida no tiene remedio, ya huele a muerto; cuando la forma de pensar de siempre no conduce a ningún lado, ya todo es justificación de la propia mediocridad.

Es tan sencillo de verlo en los rostros de las personas fanáticas que sienten ser poseedoras de la verdad: su cara se endurece como si fuera de plástico. Y exactamente lo mismo sucede con la expresión del criticón y del soberbio, que se les cierra el alma con llave y candado y, por lo mismo, piensan que son los buenos de la película, los que lo saben todo, y así tienen que padecer la triste miseria del resto del mundo. Y, pensando así, la cara se les palidece, la boca les sabe mal y la acidez les aumenta en el estómago, porque la mente cerrada todo lo enferma y todo lo hace conflictivo, todo lo pinta mal, como de amarillo deslavado. ¿Quién puede vivir una semana cerca de un terco que siempre lo sabe todo, siempre tiene toda la razón, porque la religión está mal, porque los gobiernos están equivocados y los pueblos son perezosos, incultos e ignorantes? "Ya basta de pedanterías", decimos todos los del resto del planeta, "no se puede vivir largo tiempo con un hombre de mente encerrada en la cáscara de una nuez".

EL DESARROLLO HUMANO

Evidentemente que no se puede evolucionar, ni se puede llegar a más altura sobre los hombros de uno mismo cuando la mente está cerrada, porque la energía de la inteligencia es como el agua saltarina que debe estar corriendo y fluyendo continuamente buscando el mar. O se descompone lentamente como las aguas verdosas y hediondas encerradas en sus propias orillas. Se trata de buscar la verdad, donde quiera que esté, donde quiera que brille, en Oriente u Occidente; en la religión o en la magia y en el esoterismo, más allá de la ciencia, porque no se puede vivir pensando con los mismos esquemas de siempre en sistemas de pensamiento bloqueado en una teoría.

Afirmar que la espiritualidad y el misterio no sirven porque no tienen ninguna realidad, es estar en el caso de aquel viejito que tenía una televisión donde solamente veía en la pantalla un canal donde salían Cantinflas y Pedro Infante. Y murió creyendo que lo que él veía era lo único que tenía la televisión; nunca quiso creer que había otros canales donde podía ver el último rincón del mundo y partes del universo.

En efecto, hay personas que tienen televisiones con un solo canal y otros más desarrollados ven arriba de cincuenta canales, donde aparece el milagro, la vida eterna, la inmortalidad, el amor, como lo único esencial en la vida humana. Sin embargo, cada quien llama realidad, la única realidad, a aquello que ve en la pantalla de su televisor. Y por eso, cuando la realidad vista en una pantalla no coincide con lo que aparece en la pantalla del vecino, o de la nuera, entonces es cuando se les califica a los otros de locos, de tontos o neuróticos.

En el fondo, la mente del guerrero sabe que debe abrirse a la verdad, donde quiera que se encuentre. Porque solamente la verdad les hará libres de pensamientos mezquinos y poquiteros, y es que la realidad es misteriosa e infinita pero solamente se capta cuando alguien se atreve a soñarla, a imaginarla y a buscarla más allá de las ideas y de las teorías para acercarse un poco más.

La verdad es que, a ciertas personas de mente cerrada, no es necesario insultarlas, bastaría describirlas con algunos detalles. Resulta ya demasiado molesto describir la conducta de un Inquisidor del Siglo XV o a un esposo que en un momento de rabia con la esposa que no le planchó la camisa como a él le gusta, la deja descalza en la calle, le saquea la bolsa donde tenía el dinero para el mandado y le avienta a la calle sus prendas de vestir ante la presencia de los hijos y algunos vecinos. A una persona de mente cerrada no hay que insultarla, basta con describirla como en estos casos.

EL CORAZÓN ABIERTO Y LA COMPASIÓN

Cuando la mente del campeón se abre, encuentra nuevos aspectos de la verdad y nuevas realidades se presentan, y de allí que la energía se eleva hasta el apasionamiento. Lo mismo le sucede al corazón cuando se abre más allá del apellido, de la familia y de la economía propias; brota con el amor a la vida, un río dulce de ternura, de bondad y de compasión.

Se dice con evidencia, que los hombres y las mujeres más evolucionados de la raza son aquellos que tienen la capacidad de la compasión, la capacidad de apiadarse sensiblemente ante la desgracia de los demás, hasta hacer algo efectivo por mitigar su dolor. Sin embargo, este sentimiento de ternura verdadera y de querer hacer algo ante el infortunio de los otros, no se da en todas las mentes, sino en aquellas engrandecidas que se dan cuenta de cinco cosas:

	Se dan cuenta exacta de que la piedad, la compasión y la bondad no son algo accidental en los sentimientos humanos, porque surgen del mismo corazón de la materia y su evolución desde el principio de los tiempos, porque todos los organismos atómicos y orgánicos siguen un patrón de conducta donde se favorece la unidad de todos por encima de los intereses de las subpartes o átomos particulares. "En efecto, las células", afirman los especialistas, "no funcionaban para ellas mismas, sino que trabajan para la integridad del tejido del cual forman parte; y los tejidos operan siguiendo el bien del órgano y cada órgano busca el bienestar del organismo total, aunque alguno tenga que morir." Y esto es compasión por lo otro, antes que la búsqueda de un corazón egoísta. 

	Se percatan que, cuando un dedo del cuerpo se lastima, todo el resto del organismo se compadece: el pie, la mano, los ojos y la mente; todo el resto busca el bienestar de la parte en desgracia.  

	El luchador sabe que, en la biología, no puede haber curación si no se da una compasión de todo el sistema inmunológico por la parte afectada, por eso siempre está abierto de mente y de corazón para que la energía de la vida fluya y la sabiduría del universo llegue hasta el punto lastimado. 

	El vencedor lo comprende claramente: entre más observa y entiende los problemas de los demás, automáticamente se desvanecen los suyos, porque la comprensión de los que sufren o fallan en la vida incrementa el autoconocimiento y la autoestima, lo cual revierte más en compasión por todo lo vivo. Es que la vida crece y se desarrolla solamente en el instante en que la mente deja de preocuparse por sus propios problemas y sufrimientos para pensar más allá. 

	El campeón sabe que la ternura siempre atrae la fuerza de la mente para hacer algo positivo y efectivo por los demás. 



Con esto recuerdo el caso de una mujer sentimentaloide que nunca entendió bien la actitud de la piedad y la compasión. Una vez lo dijo orgullosa: "Soy tan sensible, que lloré mucho cuando vi en la trampa del rincón de la casa a un ratoncillo asfixiándose con el alambre duro aplastándole la cabeza, mientras la ratona madre hacía intentos inútiles por liberarlo; lloré y lloré toda la tarde". Sin embargo, todo ello fue sensiblería barata, porque la vi en una ocasión abofeteando a su hija de quince años mientras la maldecía porque la sorprendió besándose con el novio en el sofá de la sala. ¿Cuál compasión?


CAPÍTULO XXV

La formación de nuevos hábitos

TODO DEPENDE DE LOS HÁBITOS

Sencillamente la gente que se deprime por costumbre, las personas que se desaniman siguiendo la programación aprendida desde niños, desde antes de un fracaso se dejaban caer hasta las partes más oscuras de ellos mismos, donde apenas hay oxígeno y energía para resurgir con buena vibración. Es cierto, las personas somos máquinas  que reaccionamos de la misma forma ante iguales circunstancias. Por hábito, la señora reacciona con violencia y agrede siempre que el esposo le hace enojar: "¿Por qué llegas tarde?", "¿por qué no me tratas como merezco?" y "¿por qué tratas mejor a tu madre que a mí?". Pero siempre está la misma rutina de sentir los errores del otro como afrenta  personal; claro, luego de los momentos de enojo pasa rápidamente a la fase de la depresión, el dolor intenso y, finalmente, el arrepentimiento.

Y continuamente es lo mismo, como si tuviera un mapa troquelado en la mente donde, siempre que le hacen agravios dolorosos, sigue los mismos pasos y reacciona igual, igual, casi con esas mismas palabras, los mismos tonos y gestos: con la hija, la suegra y el taxista que no le da el cambio completo.

LA MENTE ES UN MAPA SURCADO POR LAS CONDUCTAS

Parece que la mente es como una charola de gelatina sólida, y cada conducta que se practica es como una cucharadita de agua hirviendo que entra por una de las esquinas de la charola y hace un surco en la sustancia sólida hasta que se enfría el agua y deja un caminito. Mientras, se emite otra conducta equivalente a otra cucharada de agua caliente que sigue por el canal anterior y lo alarga y lo hace más profundo en vez de iniciar otro nuevo. Así se van haciendo las costumbres que determinan la forma de ser de cada quien. Por eso, ya se sabe cómo va a reaccionar el pesimista, el soberbio, el víctima y el de alma grande. Sencillamente, los humanos, como robots de sangre  tibia, van a reaccionar según la fuerza de sus hábitos, como siempre lo han hecho.

Es impresionante observar la energía de la inteligencia desplazándose por los canales hechos para siempre en el alma como rutas pétreas, que llevan a la persona obligadamente a ser de la misma forma. Es un hecho: la inteligencia necesita caminos a través de los  cuales sacar sus impulsos adelante. Es cierto, si la inteligencia no tiene alguna brecha, alguna costumbre, entonces patina dentro de sí misma y la persona se confunde sin realizar nunca nada efectivo.

LA NECESIDAD DE LOS HÁBITOS

Urge saber desde niños qué hacer para no entrar en conflictos inútiles, urge saber mirar, tener la disciplina del ejercicio físico y del control de los sentimientos negativos para no acercarse a la histeria. Sencillamente, si un estudiante forma el hábito de levantarse a las cinco de la mañana para nutrirse de meditación y madrugada, podrá siempre conservar la cabeza fresca para el estudio y luego ser alguien. Así estará preparado para frenar la ira en los contratiempos de todos los días y será alguien; evidentemente le irá mejor. No saldrá adelante quien troqueló el hábito de dormir hasta las doce de la mañana y se especializó en excusas y engaños para evitar responsabilidades. El primero tendrá más oportunidades para ser campeón; el segundo, por el mal manejo de sus hábitos, necesitará siempre a un líder o una nana-esposa para que pueda desenvolverse en la vida.

Fácilmente se ve una y otra vez cuando alguien se deja caer desde sus propósitos hasta el desánimo, es por la mala costumbre de empantanarse en un berrinche que no acaba. Otra cosa sería si desde pequeño hubiera cultivado recursos con fuerza de voluntad, ideales y suficiente disciplina. El ebanista fue un niño que un día consiguió un pedazo de madera, un clavo y un deseo, luego los llevó a una acción más otra y otra más, hasta que llegó a ser maestro en el manejo de maderas finas. Lo mismo el virtuoso del piano: unas manos, un deseo y una voluntad constante hasta llegar a ser el mejor en música de (re)percusiones.

Así, por desgracia, el que cae bajo el dominio de un mal hábito  padece una fuerza que lo esclaviza, aun a pesar de que su mente dice: "Hoy no fumo más, hoy no como golosinas". Sin embargo, los caminos hechos con las costumbres le caen como cascada de fuerzas imbatibles y acaba fumando un cigarrillo tras otro y hartándose con todo el pastel de la mesa.

Por esto, la mente no puede hacer nada contra la fuerza del hábito; es que por esa misma razón no se puede quitar la rabia con simplemente decir, prometer: "Ya no me enojaré, lo prometo, ya no beberé. Y no volveré a golpear a mis hijos".

Por desgracia, se vive esclavizado con cadenas de malas costumbres: de enojarse, disculparse, deprimirse, justificarse, proyectarle a los demás las propias fallas en forma tal que todas las conductas que en un momento dado uno mismo niega, se leen en la cara de los demás, conductas que repetidas muchas veces son las causas de un mal hábito.

LA TEORÍA DEL GLOBO Y LA FORMACIÓN DE NUEVOS HÁBITOS

El organismo humano es como un globo inflado de aire con paredes flexibles de hule que se mueven según las presiones recibidas de afuera. Así es… las paredes frágiles del globo no pueden asimilar un golpe en un extremo sin deformarse en la misma proporción en el lado opuesto. Y lo mismo acontece en la mente humana cuando se le mete un gran deseo de triunfo, inmediatamente el organismo reacciona y jala toda la energía del cuerpo para estar de acuerdo al golpe del deseo. Sin embargo, si por un lado de la mente entra el punzón de la duda, automáticamente el cuerpo se desinfla de energía y todo por dentro gira en un pesimismo. Así, si el miedo golpea una pared de la mente, la química del cuerpo responde con sentimientos de huida o de ataque.

Esto lo sabe el hombre de alma grande, porque continuamente fabrica nuevos hábitos positivos de realismo abierto, esperanza, ternura y control de reacciones negativas para aumentar la energía del alma.

Es que la inteligencia es una fuente enorme de energía que fluye por los ríos de la mente en el momento que se establecen los nuevos canales.

Porque el artista no tiene que pensar para sacarle melodía a las teclas del piano, ni tampoco el tenista para colocar buenos pases al otro lado de la red. Así el cuerpo y la mente se expresan a través de un hábito ensayado y reforzado muchas veces. El ganador ha comprendido que cualquier meta propuesta, cualquier deseo colocado en el centro del alma, se transforma en reacciones del cuerpo y de la mente en una conexión prodigiosa.

Por eso la costumbre de cambiar la atención para no quedarse fijo en lo negativo lo lleva a percibir automáticamente un mundo lleno de oportunidades, junto con una vida impulsada por Dios y un cuerpo lleno de energía.


CAPÍTULO XXVI

El tazón de arroz y la mente

La lucha interminable del campeón no está contra los enemigos exteriores porque, bien lo sabe, los únicos adversarios verdaderos no son los que le odian, sino los que él aborrece o tiene la tentación de abominar dentro del corazón, Sencillamente porque los enemigos de afuera sinceramente, siempre le ayudan a superarse hasta el heroísmo en la realidad que le tocó vivir y que le exige así más esfuerzo.

Viendo a los enemigos como oportunidades para dar una mejor respuesta a la vida, no puede llamarse adversarios a los que meten zancadillas mientras se persiste en llegar al final de una meta. Lo que importa es ser más humano realizando un propósito y una pasión. Lo demás, el ataque por la espalda, la mala voluntad, sólo son chispazos que encienden el fuego y la llama del propio volcán.

Los enemigos son, bien se sabe, los que disminuyen la energía interior, aunque sean personas amadas, pero con tanta negatividad carcomen lo bueno de la vida del ser humano con la queja, con esa visión triste de la vida que todo lo echa a perder y debilita las ganas de seguir luchando.

Por ello, el realizador sabe de un esfuerzo especial en momentos de conflicto que no le deja tiempo para la tregua. Nada de pensamientos funestos que le ensucian por dentro. Por lo anterior, el guerrero, a ratos, entre batalla y batalla, anhela una dosis mágica de algo que le ayude a mantener la cabeza limpia de pesimismos, purificada de quejas y de sentimientos venenosos.

Porque la cabeza es como un recipiente donde se va a poner la carne de la realidad, y las ideas son el cocido o el guiso que la mente hace para prepararse un verdadero manjar. El ganador sabe que realidad es la carne de Dios y se debe cocinar adecuadamente para poder comulgar y asimilar la vida de Dios. No tiene sentido que el hombre de éxito viva la realidad, el divorcio, la muerte y el fracaso, como si fuese una maldición divina. Para nada, la realidad es la energía de Dios que, si se comulga con ella, se transforma en la sangre del hombre.

La cabeza es como un utensilio donde se va colocando lo que le sucede a cualquiera, pero la realidad no se percibe tal como es. Más bien las ideas la hacen tan buena o tan mala como sean los pensamientos de cada quien. Por eso existen personas que comen a diario alimento chatarra de una realidad que nunca conocen. Y estos son los que piensan que la vida es mala y que los humanos son siempre personas de mala fe que buscan destruirlo. Con esta realidad inventada tan pésimamente viven inseguros y desnutridos.

En este sentido, el hombre de éxito es un perfecto conocedor de sus ideas y continuamente las revisa y selecciona para darle fuerza a la comida de su menú diario. Su actitud es esta: "¿Cómo voy a poder comulgar con la realidad para que me haga como Dios en lugar de que me indigeste o me convierta en demonio?" Todo está en la mente, todo está en asimilar lo que entra a la cabeza y quitarle lo espinoso a las experiencias desagradables para asimilarlas, transmutarlas en fuerza y así evitar las luchas mentales y las lesiones en el alma.

LOS MEDIOCRES

Existen dos tipos de pésimos comensales respecto a la realidad y a la verdad, porque o contaminan todo lo que viven, o sencillamente no se dan la oportunidad de alimentarse por ellos mismos. Y por eso se ven desnutridos y muy inseguros.

Los primeros son los que nunca limpian su recipiente mental y lo llevan lleno de mieles por enamoramientos servidos en un plato que nunca se lavó; y por eso está pegoteado de azúcar de un amor fugado que impide la llegada de otro nuevo y vivo.

Porque los que viven apegados al pasado muerto, si no lavan su plato, no podrán amar a nada ni a nadie más. Lo mismo sucede con aquellos que dejan la cazuela embadurnada de chile chipotle o habanero tan picosos, que, a pesar de los años pasados, siguen enchilados por experiencias idas. Y lo más triste es que todo alimento se sirve sobre los manchones de la salsa sobrante y se contamina a tal grado, que la comida se echa a perder y sabe mal. Por eso muchas personas viven enfurecidas contra gente que ni siquiera conocen, porque sus ideas enfermas todo lo contaminan; no es que la gente sea mala, lo que sucede es que lleva ideas agresivas.

Los segundos son los que un día llenaron su cabeza de buenas ideas de otros, pero en vez de hacerlas propias y evolucionarlas, las dejaron allí, dentro del plato, y nunca las utilizan para cocinar experiencia y realidades. En pocas palabras, nunca piensan porque les da flojera, nunca toman decisiones por miedo a los riesgos y viven no de masticar realidades, sino más bien de adoctrinamientos de los líderes o de sus padres.

En el fondo, les da miedo la comida y la realidad, y por lo mismo, para no vivir con alma propia, deciden no saber nada de nada y vuelcan el recipiente y el plato para dejarse de problemas digestivos. Y es que les viene mal el que la realidad no sea un flan de rompope delicioso para el paladar.

DOS CUENTOS PARA UNA MUJER Y UN HOMBRE DE ÉXITO

En este sentido, dos de los cuentos de sabiduría genial lo dicen claramente: en cierta ocasión, un monje acudió con el maestro para poder encontrar paz interior y simultáneamente la fuerza. "No tengo tranquilidad de ánimo, por favor, dime cómo puedo encontrar la paz de mi mente. "Trae tu mente aquí, ante mí", replicó el maestro, "tráeme tu mente y le daré paz, te lo aseguro".

Ante esta petición, el monje se sorprendió y le dijo: "Pero maestro, me sucede que cuando busco mi propia mente no puedo encontrarla". "Ya ves", exclamó el maestro con fuerza, "ya he dado paz a tu mente."

En efecto, se trata de buscar continuamente la mente para sorprenderla en las confusiones que la introducen a la realidad para hacerla comestible o convertirla en veneno para el espíritu. El campeón lo sabe: se trata de observar a diario la cocina interior, porque el pensamiento prepara lo mejor y lo peor. En efecto, allí en los pensamientos se elabora el bien y el mal, el dolor y la infelicidad.

LIMPIEZA DE CORAZÓN

Y lo mismo, el hombre de éxito revisa con cuidado lo que se adentra en el alma, porque en cuestión de emociones siempre hay de sentimientos a sentimientos, como hay sabores de menta y de ajo. Para qué sentir disgusto de los demás que no son como se desearía que fueran, para qué alimentar envidias y rencores que sólo dejan agruras y mal sabor de boca. Se trata de asimilar lo que sucede en la forma más nutriente posible y revisar el menú antes de empezar a llenar la cuchara de sopa.

A este respecto, se oye de un monje que fue con el maestro para hacerle una petición importante: "Acabo de entrar al monasterio, por favor enséñeme.". "¿Ya te comiste tu ración de arroz?" "Claro que sí", respondió el discípulo. "¡Ah, bueno! Entonces deberías de lavar tu cacerola", contestó el maestro.

Así de sencillo: el que quiere ser vencedor debe vivir con la cabeza lúcida y con el corazón siempre limpio si pretende llegar a serlo.


CAPÍTULO XXVII

El poder de la mente

Las estadísticas ayudan para ver otro aspecto de la realidad y, a veces, sirven para ponerse a pensar con esos números acerca de lo que no se sabe. El caso es que se necesita un 51 por ciento de energía positiva en la mente para que el organismo se anime a consolidar y sanar un hueso roto. Es cierto, lo dicen las  investigaciones, que la mente colabora en la curación del hueso fracturado con un poco más de la mitad. Se supone que, si la mente se pusiera negativa en exceso, el cerebro recibiría la orden de no consolidar y el cuerpo se quedaría así: astillado.

Prosiguen los porcentajes exigidos por el cerebro para la curación, y se requiere un ochenta por ciento de energía mental positiva para que el sistema inmunológico se fortalezca contra un cáncer persistente y, a base de fuerza total, desactivarlo y reducirlo a nada, simplemente a nada o, cuando mucho, a olvidada pesadilla. Pero hay detalles y más detalles que se meten en el alma y el cuerpo, y son más duros de combatir que un paquete de virus o un montón de microbios en las enfermedades terminales.

El campeón sabe a ciencia cierta y mejor que nadie, que es más fácil curar un carcinoma que la duda, nada más que la duda hecha piedra dentro de la mente. Duda de que la mente pudiera ser tan fuerte como para crear la salud, la felicidad o el éxito en la vida. Se puede ser feliz, se puede triunfar y se puede, después de las dudas, crear la salud completa, con tal de que se pulvericen cavilaciones donde se revuelven culpas y resentimientos mezclados con miedos que bloquean la energía vital. Así, cuando se tiene alma grande, se pueden tener tropiezos y caídas, pero jamás vencimientos ni derrotas definitivas, en eso del éxito, la felicidad y el restablecimiento de los males físicos

LA ANIQUILACIÓN DE UN CÁNCER

Muchas personas han presenciado el hecho de curaciones milagrosas en enfermedades terminales, claro está que lo único definitivo en todas ellas es que se da un cambio en la mente, del 'no se puede' al 'sí se puede salir de este momento difícil'; y cuando se da el convencimiento total de que el poder de la mente todo lo puede, allí se da la curación.

Entre muchos, así lo refiere Deepak Chopra cuando narra el caso de Chitra, una paciente hindú de 32 años con un problema enorme: tuvo que someterse a una cirugía para extirpar un tumor canceroso en el seno izquierdo, y lo más triste es que, después de las exploraciones se detectó que el mal se había esparcido hasta los pulmones. Evidentemente, después de la operación, se le aplicaron dosis iniciales de quimioterapia intensiva.

Cuando ella fue con Chopra, se descubrió una enfermedad de la mente tan extendida como el mismo cáncer, porque ella estaba sumamente angustiada y preocupada por el futuro de su esposo, ya solo después de su muerte: "¿Qué va a hacer nuevamente soltero, sin  mí? Seguramente se va a casar con una mujer sana, qué dolor, qué rabia", pensaba, pensaba y volvía a pensar y sufría mucho más por el esposo que por su enfermedad. Con todo, no se le prometían más de cinco años de vida en la más optimista de las expectativas médicas.

Como todo estaba complicado, ella aceptó un tratamiento encaminado a sacar toda la fuerza de la mente positiva y lograr el milagro de la eliminación del cáncer. Para esto le pidieron tres cosas bastante sencillas pero llenas de sabiduría: la primera es reposo de cuerpo y mente; la segunda mantener el cuerpo en equilibrio en cuanto a alimentos; y finalmente, la técnica de la meditación positiva, donde no se presentase en la mente ni un solo pensamiento negativo de intranquilidad, desconfianza, duda o coraje.

Sin embargo, como tenía confianza en la quimioterapia, se le aceptó que siguiera con ella, pero sin dejar los tres elementos de la curación milagro. Al fin de cuentas, la quimioterapia cura el exterior del cuerpo, mientras que el verdadero tratamiento cura el interior de la mente. Después de un año era evidente que no estaba mejorando: las radiografías de sus pulmones seguían mal y aumentaba cada vez más la dificultad respiratoria. Pasó una semana y todo parecía ser el final, la temperatura de su cuerpo se elevó a 42 grados, tuvo que ser hospitalizada de emergencia, los pulmones estuvieron trasminando fluidos y los médicos diagnosticaron una infección terminal.

Luego apareció lo inesperado contra todo lo previsible: la fiebre descendió al recibir unos antibióticos hasta la temperatura normal, lo cual desconcertó al médico de guardia: ¿cómo es posible que una fiebre tan alta por infección baje como catarata? ¿qué estaba pasando en el cuerpo de ella?

Sencillamente para revisar el cáncer, le tomaron radiografías del pecho; y ya estaba todo hecho: no había cáncer, no había un solo residuo de células cancerosas.

Evidentemente que el oncólogo no pudo aceptar que las radiografías puestas enfrente fueran las de la mujer enferma y mandó que le hicieran otras y otras; y cada vez, en las nuevas placas no había ninguna evidencia del mal.

Lógicamente que el esposo de la mujer creyó que esa curación fue un milagro, los médicos afirmaron: "Lo sucedido en la enferma, no tiene ninguna explicación médica, porque las medicinas no curan así, como un relámpago que aparece en la oscuridad y ya".

Sin embargo, en medio de la algarabía de parientes y amigos, se presentó la paciente ante el doctor y el diálogo salió atropellado, porque se le instaló a la mujer que ella había sido la que había triunfado sobre el cáncer, que ella y sólo su actitud activa y positiva lo habían aniquilado hasta reducirlo a nada, a nada por la energía de la mente y del alma.

"Señora, entiéndalo, usted fue quien se curó, usted con su fe y su confianza. La alta temperatura de 42 grados de su cuerpo fue como una especie de combustión que aniquiló el cáncer, no fue la quimioterapia, porque ésta, aunque sea buena, no cura de la noche a la mañana." "No, doctor, creo que no soy ni yo ni mi mente, y tengo tanto pánico de que el cáncer vuelva a invadirme, que prefiero la quimioterapia. Además, otros médicos me recomiendan que no deje los medicamentos, porque eso de la mente son patrañas."

En efecto, en el caso de ella y de todo ser humano que ha sido visitado por el sufrimiento del fracaso y de la enfermedad, es casi imposible creer que la mente tiene el poder divino de la solución definitiva de la vida y de la felicidad. Por eso está bien dicho cuando se afirma que la mente, con un ochenta por ciento de positividad, puede aniquilar un cáncer y, si no hace un esfuerzo, no puede desbaratar la siniestra duda sobre el propio poder personal.

Es triste el observar que, en la mayoría de los humanos, se incrusta el dilema doloroso de "¿qué tanto valgo?" y de "¿qué tanto me merezco ser feliz?

Allí se destaca la actitud del hombre realizado cuando decide dar un salto interior de conciencia dentro de sí mismo para rebasar el límite del 90 por ciento de fuerza y de fe y decidir con alma inmensa: "Todo se puede, sí es posible, el triunfo está un paso más allá, la salud ya está para siempre, sólo hace falta dar el gran brinco y creer con todas las células del espíritu y contra toda posibilidad de esperanza, al estilo de los santos y genios, que sí se puede, que todo es posible para quien tiene fe sin confusiones".

El hombre de éxito ya descubrió el secreto: la mente es como la cuerda de una guitarra, que cambia de tono a medida que se deslizan los dedos hacia arriba o hacia abajo; y él gusta de vibrar solamente con los tonos altos, al cien por ciento, sin dejarse desconcertar en la confusión interior de la duda sobre sí mismo.


CAPÍTULO XXVIII

"Ya no aguanto, pero quiero responder con amor"

CAPERUCITA ROJA Y EL LOBO

De los cuentos de la infancia, aunque estremece por la enorme angustia que despierta, uno de los mejores es ese del encuentro de una niña inocente con el lobo. Y se trata de lo que todos sabemos: una niña tierna que va camino del bosque para encontrarse con su abuelita enferma; y mientras ella va pisando la hojarasca y platicando con las aves del cielo, el lobo se le adelanta para prepararle la muerte con lujo de sadismo. Y ella canta amores y ternuras por su abuelita enferma; dicen que el lobo, apresurado se come a la abuela y toma sus ropas para disfrazarse de bondad y luego meterse en la cama para atrapar a su siguiente víctima: la dulzura y la confianza en los demás vestidas con falda de cuadritos rojos.

El cuento duele porque siempre se sabe que el amor es más fuerte que el mal y en esta narración se insinúa que lo contrario puede suceder: llega Caperucita y, con ingenuidad le dice al lobo agazapado dentro de las sábanas:

-         Abuelita, ¿por qué tienes esas manos tan grandotas?

-         Para acariciarte mejor.

-         ¿Y por qué esos brazos tan fuertes?

-         Para abrazarte mejor

-         ¿Y esos dientes tan filosos?

-         ¡Para comerte mejor!

Unas versiones menos crueles afirman que llega un leñador del bosque y mata al lobo antes de que descargue el primer zarpazo sobre Caperucita; otros sienten que el mal sí acaba con la niña y con los sueños ingenuos, que la ternura vale lo mismo que nada en un mundo sembrado de crueldad y de venganza. 

LA AGRESIVIDAD GRATUITA

El final del cuento no importa, porque es parte de la fábula; pero la agresividad humana puede, como dicen los futurólogos, acabar con la raza humana. En este sentido, parece que van aumentando las cantidades de venganzas inexplicables en las páginas de los diarios y en los comentarios de todos después de que se termina la cena y se hace de noche. De esas realidades crudas y surrealistas saco esta historia que lo indica todo:

Me comentó un amigo de Baja California cuando hizo un viaje de vacaciones por el mar de Cortés, en una embarcación pesquera entre hombres de mar. "Me pasaba noches enteras tendido entre las cuerdas mirando por horas los focos de los altos mástiles moverse entre las  estrellas de la Vía Láctea. Siempre estaba despierto para ver el desarrollo del alba desde las primeras claridades grises hasta que el cielo se prendía en parcelas de oro y escarlata.

"Con frecuencia nos acompañaban algunos delfines que seguían de cerca el navío, hacían cabriolas de alegría y de saludo con rituales de amistad. Algunos se adelantaban, para dar la vuelta y regresar hacia el barco, confiados y vulnerables en la soledad infinita del mar. Y sus vientres reflejaban la luz dorada del sol en el agua azul con adornos de espuma y sal. Una vez, ante esa danza de amistad continua, embelesado por el amor de la vida y por la belleza del espectáculo, le avisé a un marino con el que había platicado la tarde anterior largo rato, del tiempo y de la familia.

"El hombre, al ver los delfines, bajó corriendo a la cala y regresó con tres compañeros armados con fusiles de caza; les grité: ˈNo los maten, por favor, por favorˈ. Pero todo fue inútil, en su mente y en su corazón mandaban otras leyes muy diferentes a las mías. Los rifles tronaron varias veces y el agua se enrojeció mientras los delfines dejaban de nadar junto al barco que seguía imperturbable su viaje, como si nada hubiera pasado, Ya no pude hablar, porque lágrimas muy hondas me hicieron alejarme y mirar para otro lado, lejos de todos."

Sé que la muerte de un delfín inocente que sólo quiere ser amigo del hombre no es nada, sencillamente nada comparado con el cúmulo de violencia de la raza humana. Sin embargo, cuando mi amigo me platicó el hecho, sentí una aguja de hielo clavada en la mente como vergüenza ante los delfines heridos por el hombre. Cómo explicar las reacciones de los marineros. Qué pasa con tanta violencia absurda que se da en el alma mediocre cuando hay ideas de matar por matar y de destruir por el afán de aniquilar lo que tenemos enfrente.

Se entiende que en el polo norte se mate a un oso blanco para vestir al esquimal que pisa la nieve entre temperaturas gélidas de infracero; pero no es comprensible que se maten osos polares para adornar los cuerpos de mujeres vanidosas o extravagantes. Matar para comer quizá se explique, pero matar la vida por placer en cacerías organizadas para el deleite sádico, o arrancar a mano las ancas de ranas todavía vivas, como se estila en el sureste de Asia, es cruel. Así como cuando la televisión muestra escenas de violencia contra los negros de Sudáfrica o contra los camboyanos, para citar dos páginas de lo incomprensible del siglo XX.

Para qué hablar de las escenas terroríficas de campos de exterminio donde abunda la violencia contra de todo lo vivo. Cuando los aliados iban a liberar a los prisioneros de un campo de exterminio, los SS nazis incendiaron las barracas repletas de prisioneros antes de huir. Sin ningún sentido, sin ninguna utilidad, sin ninguna remuneración económica por matar. Y esto de la loca pulsión por la violencia gratuita no es particular de un grupo social, es parte de lo humano en general; porque la agresividad sin motivo aparente se muestra también en varios casos de las páginas de la historia, tanto en los buenos como entre los malos.

Como el lanzamiento de las bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki, con la muerte de decenas de miles, allá por los cuarenta. Y se comentaba: si con ese poder atómico quieren frenar las intenciones bélicas de los japoneses, lancen las bombas, pero en los desiertos  cercanos, donde los ejércitos del sol naciente entiendan que ya no pueden nada contra el Hércules atómico; pero, por qué sobre dos ciudades de civiles con mujeres y niños que nada tienen que ver con los intereses políticos y la milicia internacionales; por qué matar sin una sola razón que esté a la altura de la cabeza del más irracional de los hombres, ya que Aristóteles decidió llamar al hombre y a la mujer "animales racionales".

LOS COMBATES DE LOS ANIMALES

"Es que te estás embruteciendo y te estás convirtiendo en una bestia", son gritos injustos que la esposa vocifera contra las agresiones de su pareja. Sin embargo, gato y gata, perro y perra, hasta donde yo he visto, comen felices del mismo plato y duermen sin violencias bajo el mismo techo.

Cuando se oye a la señora gritarle a su pareja:  "¡Veo que te estás convirtiendo en un animal!", le está queriendo decir que ya está entrando en la vena de la vida, del amor por la vida, con el respeto por las crías y con el cuidado ante los territorios del otro, dejando el gusto de herir sólo con la intención de hacer sufrir por sufrir. "Para que aprenda, para que no lo vuelva a hacer", según el estilo de muchos adultos y de algunos niños.

En relación a todo esto, platican algunos gladiadores y boxeadores profesionales, que cuando van perdiendo el pleito, pero logran ver la sangre en las heridas de la cara del otro, sienten como si una nueva rabia les creciera por dentro de la piel y una fuerza sacada del odio les apretara los puños, para seguir por ese hilillo rojo que brota por el ojo del rival.

Curiosamente, con los animales pasa lo contrario, porque cuando dos perros machos pelean por una perra, ladran, se avientan con furia y atacan con fauces abiertas y garras sacadas. Sí, es cierto, porque una hembra en celo espera al ganador; sin embargo, la vida es más importante que la hembra. Así, cuando en los perros aparece la sangre y el ojo animal la detecta, la mano invisible de la vida frena la contienda y se acaba el combate. El cerebro animal, por instinto, preserva la vida, la cuida, la sigue, la defiende, pero no mata por matar ni fomenta torturas dolorosas para los días de celebración del día del toro o del gallo giro.

Cuando un animal vence a otro, no lo acosa, no se burla, no lo provoca; ni el vencido jura venganza. La guerra fue cuestión de selecciones de machos para que la hembra y la especie resulten mejoradas y preservadas para la evolución de una genética superada y de una mejor vida.

EL DESFILE DE LA GALLARDÍA

En los desfiles se ven hombres uniformados a la perfección con cordones rojos y azules adheridos a los hombros y botonaduras doradas en la casaca gris o negra. Y los vemos pasar con pisada firme en botas de cuero reluciente, y la mirada aguileña fija en la bandera escoltada con tambores y clarines. Y está bien el amor y la defensa de la patria, lo que no se entiende son las razones de la guerra, porque mientras pasa el ejército por la calle principal, en la de atrás, donde nadie observa ni pone atención, va otro desfile: el de los camiones cargados de muletas, sillas de ruedas, camillas, piernas artificiales y sangre en botellones de varios tipos para transfusiones de vida casi artificial a otra real que se está escapando por la herida de una bala mortal.

Allí está la pregunta de los delfines heridos en un círculo rojo sobre el agua azul del mar: ¿por qué los animales buscan la vida y los marineros de aquel barco buscaban la muerte?

Mi amigo el navegante me comentó que los marinos que habían matado a aquellos seres inocentes le dijeron que sólo recordaban desgracias y problemas en su vida pasada.

"Por eso nos vinimos al mar", explicó uno de ellos, "mi padre golpeaba a mi madre frente a mí y siempre lo vi cayéndose de borracho, ahora sólo encuentro problemas por todas partes; la verdad no creo en el amor y estoy seguro de que a mí nunca nadie me ha amado. Por eso creo que matándolos les hago un favor".


CAPÍTULO XXIX

Un alto a las preocupaciones

Es cierto que la mente puede pensar y con las ideas formular juicios y luego, a base de entretejer los juicios, crea y construye silogismos y sistemas de pensamiento positivo y negativo; todo con las luces de las ideas. El ser humano piensa, pero más cierto, mil veces más cierto, es que somos pensados continuamente por una inteligencia que todo lo envuelve y lo ve y lo penetra hasta el interior más oculto del fotón, del átomo y de la célula.

Los científicos de la física y la química lo dicen una y otra vez: "La energía por sí sola, abandonada a sus impulsos, tiende al caos y a la dispersión por inercia desde su origen en el boom del principio de los tiempos".

Es cierto, los investigadores leyeron en el caos de los gases que hicieron el primer elemento del Universo, la ley de la entropía sin rumbo a través de la oscuridad y el desorden. Sin embargo, misteriosamente, otra fuerza inteligente y superior entró hasta el corazón de los protones y surgió el orden y el cosmos y así estructuró la materia, al grado que los relojes de hoy corrigen su precisión en milésimas de segundo por la exactitud circular de los movimientos de las estrellas en el infinito carrusel del Universo.

Es válido que el hombre piense dentro de su mente cómo fabricar mundos desagradables o paraísos espectaculares; sin embargo, la verdad esencial es esta: el hombre es pensado cada instante por una mente amorosa que le inyecta al ser y la vida dentro de galaxias dirigidas, porque hasta la hierba mínima busca el sol de los cielos, mientras escarba bajo la tierra dentro de un pensamiento exacto. En otras palabras, la materia está preñada de inteligencia en sus tropismos y a través del lodo negro o de la oscuridad de la noche.

En este sentido, lo fantástico es ese espacio mental dentro de la cara y la frente, puesto para construir el privado interior con tabiques de luz e ideas donde cada quien vive rumiando el tiempo; sin embargo, lo sublime es el campo de fuerzas exteriores que alimenta la mente a través del contacto consciente, sin las interferencias de dudas y más dudas. Sencillamente es infantil y hasta absurdo suponer que la inteligencia se da solamente dentro de las paredes de la piel que le da por pensar locuras: "Estoy solo y abandonado en la cueva oscura de mí mismo". Ya no se vale jugar a la gallinita ciega cuando en cada célula y afuera todo transpira vida. Basta observar los vientos y los océanos para ver que todo el Universo está siendo pensado constantemente por una inteligencia sin límites, donde todo cabe, absolutamente todo, hasta los pobres y los niños de la calle dejados en algún rincón del olvido.

Y esas dos fuerzas, la de la inercia y la divina, están enroscadas dentro del alma humana en un drama que solamente la actitud positiva del campeón puede definir a favor de la vida, la salud y el éxito. Se trata de decidir ser feliz y dejar de atormentarse inútilmente, para que la fuerza de la mente se eleve y se pueda dar el prodigio de la realización interior y exterior.

El guerrero sabe que según sea el nivel de la mente de las personas, afuera se formulan realidades de diferente calidad, porque si la energía es mínima, entonces la vida se maneja a través de la amargura y todo carece de sentido, porque el Universo se percibe como equivocado, erróneo y mal hecho. Por otra parte, si se logra elevar la energía interior, todo se mira diferente, porque las imperfecciones y los accidentes de la realidad inesperada provocan frustraciones y sufrimiento.

No se puede negar que hay hechos crueles y trágicos desde cualquier punto de vista; sin embargo, existe otro tipo de realidad disponible, otro mundo dentro de la mente donde se pasea Dios, que deshace y aniquila el error, el fracaso y el mal que surgen sorpresivamente en la agenda de algunos días críticos. En este nivel de conciencia de alma superior, el hombre de alma grande se da cuenta de tres detalles: el escorpión está hecho para picar con la lanceta y es perfecto que pique y envenene al conejo inocente; segundo, es igualmente perfecto que el hombre y los animales vulnerables eviten el contacto y el veneno de arácnidos; y, tercero, cuando el escorpión pica, el veneno penetra la piel e inflama al cuerpo herido, que es perfecto y se puede, a pesar de ello, evitar la muerte y mantener la salud con una energía especial que está en las partes altas de sí mismo.

En efecto, el mundo está hecho así: existe una cadena alimenticia donde el pez grande se come al pequeño y el león se alimenta matando al cordero, mientras la lumbre quema, los volcanes destruyen la flora y la fauna y el terremoto, sepulta o hunde pueblos enteros. No se trata de hacer un mundo sin fuego que consuma y sin equilibrios ecológicos en toda la naturaleza. Lo que se pretende es crecer por dentro y, a base de energía mental superior, crear otro mundo donde el sufrimiento no destruya la paz y el estado de dicha interior, y donde la luz de la inteligencia  y del amor elaboren culturas más equilibradas en las cuales la hermandad y la justicia sean más reales y menos fantaseadas.

LA ENERGÍA DE LA MENTE Y EL CAMPO DE LA ENERGÍA

Es un hecho indiscutible que cuando la persona se enoja o se asusta, todas sus células se llenan de una química violenta que le pone la piel chinita, como de gallina, y la cabellera alborotada. Así se dice del que se asusta: "Se le pusieron los pelos de punta". Sencillamente, cuando la mente se asusta, todo el cuerpo se invade de sus pensamientos y de sus emociones.

En efecto, la mente humana está inmersa dentro de un campo de energías corporales y extracorporales que se van alternando al ritmo de los pensamientos. En este sentido, si un ser humano quiere crear salud y éxito, lo primero que debe hacer es elaborar pensamientos de triunfo acerca de sí mismo para transformar su química interior, y luego la física de las circunstancias cercanas y distantes.                                                       

Es que en el Universo todo está en contacto y lo que se desea profundamente y lo que se piensa, altera la gran masa del Universo y demanda la energía divina para que se convierta en realidad.

Muchos místicos y santos, lo mismo que los iluminados de todas las religiones, están de acuerdo cuando afirman que los cielos están preñados de una energía indiferenciada y que todas las mentes pueden jugar con ella como con una inmensa plastilina, donde los niños pueden sacar lo que deseen, desde un pastelito verde con velas azules o una casita de ladrillos flexibles; en la plastilina no se puede ver el éxito ni el fracaso, ni el sufrimiento ni la felicidad, pero todas las circunstancias y las cosas pueden ser según la actitud de la mente que las elabora.

Evidentemente, como cualquier fuerza de la naturaleza, la energía de la conciencia puede ser tan grande como para curar un carcinoma, o débil como para no poder quitarse una idea obsesiva; sin embargo, el vencedor sabe que, si se identifica con el campo divino, elabora pensamientos positivos con un deseo tranquilo inundado de luz y de amor, todo se irá cristalizando en el calendario del tiempo. Sencillamente porque el hombre más que pensar, es pensado, y simplemente porque el alma grande sabe que la fuerza de la fe todo lo puede lograr con el barro de la materia, así como apareció el hombre y la mujer en el sexto día de la creación.


CAPÍTULO XXX

Jugando con fuego

Los hechos allí están, en muchas religiones del mundo, y los antropólogos y los periodistas los van redactando en páginas y páginas desde hace tiempo; y por ello, vale la pena recordarlos, para entender cómo descubre un realizador las energías infinitas con las que está construida su mente.

Se sabe que, en el norte de Grecia, en las fiestas de San Constantino, un grupo de creyentes celebran el nacimiento de su santo patrono caminando sobre un espacio ardiente plagado de brasas encendidas, donde danzan encima de ascuas al rojo vivo. Evidentemente que se han dado casos donde algunos turistas, para probar la supuesta falsedad del ritual de fuego, han intentado dar pasos sobre los carbones  humeantes y han salido en menos de dos segundos con las plantas quemadas hasta el hueso. 

Según la leyenda perdida en la historia, todo empezó hace siglos en una iglesia envuelta en llamas en el pueblito de Kosti, en el este de Tracia, cuando la gente, mucha gente, observaba el enorme incendio sin poder controlarlo, se empezó a escuchar gritos fuertes entre el humo y las llamas. Pronto comprendieron que eran los iconos de oro y madera con las figuras de San Constantino y su madre, Santa Helena, quienes llamaban desde adentro de la quemazón para que los rescataran. Allí sucedió algo increíble; cuando algunos aldeanos fervorosos se dieron cuenta de las voces, corrieron hacia la lumbre y caminaron sobre tablones encendidos y luego salieron de la iglesia trayendo los iconos en los brazos sin que ellos ni los santos resultaran afectados por el fuego.

Después con el tiempo, fe y creencias fueron creciendo hasta formarse grupos  de más de cien astenáridas de varios pueblos que, para demostrar su fe inconmovible por San Constantino, caminan con cierto desprecio por el fuego, convencidos de que solamente esa fe, así, con los íconos en las manos, puede domesticar el fuego para que no queme las plantas de los pies.

"En este caso", afirman los antropólogos, "los astenáridas están profundamente convencidos de que pisar brasas ardientes en sus rituales no es por causa de un poder personal, sino un milagro que viene cien por ciento de Dios por intercesión de los santos Constantino y Helena". Por esta creencia, afirman con terquedad que nadie puede vivir ese milagro sin que sea devoto de sus intercesores sagrados.

LA GRAN PREGUNTA

¿Dónde está el poder que enfría las llamas hasta hacerlas de utilería en el teatro de la realidad? ¿Está el poder en el Dios de las imágenes sagradas cargadas de fuerza divina o en el Dios escondido que cada quien lleva dentro de sí mismo? Esa es la gran pregunta y solamente quien la responda adecuadamente podrá tumbar las barreras de la realidad y de lo imposible para llegar al milagro.

En este sentido, se presentó en estas fiestas de San Constantino un norteamericano por el mes de marzo, el día de los iconos sagrados y, en un restaurante, mostró a los pueblerinos griegos unas fotografías asombrosas: se quedaron sorprendidos los del pueblo, que tomaban café mientras en grupo observaban a Ken vestido de blanco, en Oregon, Estados Unidos, sobre brasas rojas vivas y humeantes.

"Es que no es posible, esto tiene que ser fraude, porque nada más San Constantino hace el milagro de caminar sobre llamas; sin embargo, allí están las fotografías donde él puede hacerlo, que lo pruebe o que pague con llagas de tercer grado su herejía, o por lo menos su osadía. "

El día de la fiesta, Ken bailó junto a los astenáridas alrededor de la fogata durante algunos minutos y cuando el jefe religioso entró al fuego, inmediatamente lo siguió y bailó con las manos en alto al estilo indio, porque no conocía los movimientos con las imágenes sagradas de ellos. Sin embargo, como dicen que hasta en las mejores familias sucede, la envidia y la angustia invadió a los danzantes sagrados y uno de ellos decidió agarrarlo del brazo para distraerlo de su poder interno y hacerlo más débil que el fuego; en un momento, Ken se soltó y siguió bailando genial sobre las brasas y por largo rato, hasta que un envidioso le aplastó el pie contra las brasas y luego, él salió de la hoguera bailando sin dolor, pero con una quemadura severa en un pie.

Este impresionante relato tiene todos los elementos para descifrar lo que está oculto en la mente del santo, del místico, del guerrero: el Dios interior.

REFLEXIONES SOBRE EL FUEGO

	Los astenáridas están convencidos totalmente, sin lugar a la menor duda, de que con las imágenes de los santos en la mente y en las manos, el fuego no les puede hacer daño. Y, de hecho, así dominan las llamas, como si fueran lengüetas de papel amarillo y rojo agitadas por el viento. 

	El problema para los astenáridas es que si alguien les arranca las imágenes de las manos o les demuestra que se puede dominar al fuego sin ellas, caerán en la angustia, la inseguridad, la rabia; y en ese momento, se queman en la duda y en la confusión de siempre, se les acaba el milagro. 

	Tanto los religiosos como otros caminantes de fuego están de acuerdo en que si se distraen un segundo en su interior, el fuego, en un instante, les destruye la piel y los tejidos de los pies. 

	En el fondo, están convencidos unos y otros de que la conciencia limpia y concentrada en Él puede lograr controlarlo absolutamente todo. Y el milagro aparece porque la ciencia no puede explicar estos sucesos, sobre todo después de los intentos de descubrir un supuesto fraude. 

	Evidentemente, como dicen tantos, "la mala vibra sí existe y puede quemarte el alma y toda la vida", así le sucedió en la quemadura a Ken cuando se le acercó un creyente lleno de rabia y envidia, con deseos tan negros como el odio; sin embargo, es más fuerte la vibración del amor, porque a pesar de la quemadura, no sintió el dolor, ni siquiera días después, según el relato. 

	En la mente hay un mapa con varios territorios donde se puede vivir. 
	Energía baja de sufrimiento, donde todo es duda, odio, rencor y pesimismo; y allí hasta el agua fría quema y el viento está plagado de males que se atraen con las ideas negativas. 

	Energía media o realidades lógicas y planas, donde las personas viven según lo que parece razonable, en un mundo de cemento sólido, pero demasiado gris, con leyes duras e inflexibles, donde la gente dice así: "La vida es lógica porque está hecha con leyes tan lógicas que no cabe la magia, ni lo imposible, ni lo espectacular, y si alguna vez se da algo de eso, es mera casualidad o intervención rara de Dios". Y añaden todo esto estructurado en bueno y malo, válido e inválido, sano y enfermo, porque entre cada uno de esos segmentos hay una barrera infranqueable. 

	Energía alta de montaña, donde los pensamientos fuertes positivos se hacen realidad, porque todo el Universo está conectado de extremo a extremo con cables telefónicos invisibles dentro de la inteligencia divina. Y el Universo es una plastilina o un barro de energía dispuesto para que la mente construya con ello, o una tragedia o un paraíso con adobe celestial. Todo depende de la actitud mental de la cabeza que decide las ideas constructoras sobre sí mismo y sobre la vida toda. 



	A nivel de terapia personal el luchador lo sabe, al igual que los astenáridas y Ken, el hombre de Oregon. No es el fuego de afuera el que quema, sino el miedo de adentro el que incinera toda posibilidad. En efecto, esta frase quiere decir fácilmente esto: el fuego es el símbolo de las barreras interiores, que se deben tumbar con mucha fe y pensamiento audaz para que crezca la partecita de realidad que se queda en el cedazo de las ideas racionales. 

	En la región de las montañas interiores la fuerza de la fe crece y se hace más potente que el fuego, porque lo domestica y lo hace dócil y buen escenario para un baile extraordinario, donde Dios, con el redoble de tambores y baterías permite que el santo y el campeón inventen otra realidad donde las llamas suaves y tibias son como una caricia de amor. 




CAPÍTULO XXXI

La propia nariz: el mejor amigo de uno mismo

LA PROPIA NARIZ: EL MEJOR AMIGO DE UNO MISMO

Se ha dicho muchas veces que el punto del poder es el presente, porque el pasado es un cheque sin fondos y el futuro, sencillamente un pagaré como el que dejó Francisco Villa en una sucursal bancaria de la ciudad de Torreón. Evidentemente, cuenta la historia, que llegó el llamado Centauro del Norte a la sucursal, se llevó todo el dinero en costales y, para que no se viera como un atraco agresivo, dejó un pagaré firmado para liquidarlo en algún futuro próximo.

Es que el futuro así es, nadie sabe lo que va a pasar a ciencia cierta. Claro, se hacen planes y conjeturas; se imagina aquí y allá que se llegará tranquilamente a la cena en casa con la familia, se espera que en poco tiempo se case la hija, vestida de blanco, y que el mayor de los hermanos se gradúe con honores en la universidad. Pero nadie lo sabe con certeza, porque de repente, él suspende los estudios para dedicarse a tocar la batería en una bandita del club nocturno, y ella, un fin de semana se va a vivir al departamento de un amigo soltero.

Por todo esto y por más, el punto del poder está en el presente, no tiene sentido estar revolviendo culpas y resentimientos del pasado, porque el pasado sencillamente está muerto y no tiene existencia en  sí mismo. El pasado es una idea que puede ser cambiada cuando una persona en este momento del presente decida pensar mejor en un submarino amarillo metido en aguas azules, o en una canasta de melones, sandias y uvas. Las angustias, los desánimos y los fracasos, son ideas y nada más que ideas flotantes en la conciencia, que pueden ser reemplazadas, sustituidas o aniquiladas cuando se vive puntualmente en el presente para decidir pensar en positivo.

LA NARIZ, EL MEJOR AMIGO DE UNO MISMO

Lo esencial en la lucha interior consiste en saber respirar conscientemente para frenar las burbujas de agua hirviendo de la cabeza, que hacen malabares en los cajones de la memoria.

En efecto, y basta observar detenidamente, todas las experiencias que se han vivido han sido archivadas por la mente en casilleros, donde laboriosamente se han organizado cajones propios para las experiencias negativas y otros para las positivas. Así, tenemos paquetes de miedos, angustias, inseguridades, entusiasmos, corajes y creatividades etiquetados dentro. Lo curioso es que la mente siempre tiene que estar organizando, estructurando y reetiquetando las experiencias de esos casilleros; pero cuando no tiene nada que hacer, no existen metas, no se propone algo por realizar. Entonces, ella se da por desocupada y le da por tirar los contenidos de los cajones interiores y esparce las experiencias para tener oficio y trabajo, porque no puede estar desempleada.

En este sentido, cuando se despierta a buena hora los domingos por la mañana y la persona, en vez de ponerse a hacer algo conscientemente y con objetivos claros, se queda cavilando en la nada, en la nada ociosa llena de dudas y resbalones entre el "me levanto de la cama o le doy vuelta a la almohada para seguir matando inútilmente tiempo"...

En este momento, la resbaladilla mental, la cabeza, abre los cajones ya organizados y dispersa las experiencias vividas y vuelve a meterlas, pero esta vez con el matiz del fastidio o del cansancio. Por eso, no se vale quedarse patinando en la nada, porque la cabeza en ese momento lo confunde todo; allí es la oportunidad de hacerse amigo de la propia respiración consciente.

Y lo fantástico y lo increíble es que se lee y se sabe: en cada inhalación respiramos millones y millones de moléculas de oxígeno; es decir, 10 a la 22, o sea, un 10 y 22 ceros, de millones de átomos. Esto es cierto, por eso dicen que en menos de 24 horas cada exhalación de una persona recorre la mitad del globo para mezclarse con la atmósfera del otro lado del mundo. En este sentido, las personas de América respiran los mismos átomos que fueron inhalados y exhalados en Oriente; y lo increíble resulta cuando se piensa que en cada inhalación la persona recibe muchos, muchos millones de los átomos exhalados por Jesús de Nazaret, o Buda, o los grandes profetas de Israel. Los átomos forman el mismo oxígeno que se respiró hace siglos, porque en la materia no se aumenta ni un sólo átomo ni se desperdicia ni uno de ellos y, respirando conscientemente, se va limpiando la cabeza de torpezas y, de repente, se da cuenta de que se está inhalando el espíritu de Dios.

LA RESPIRACIÓN CONSCIENTE 

En efecto, el campeón lo sabe y procura nunca olvidarlo; continuamente se retira de cualquier distracción para lograr la siguiente práctica:

	Percibir el paso del aire a través de la nariz. 

	Lentamente, lo más lento que se pueda, trata de inhalar por la ventanilla izquierda de la nariz y luego retener unos segundos y exhalar despacito, muy despacito; y después hacerlo por la derecha. 

	Tratar de sentir el aire. 

	Se va especializando sin distracciones, en capturar la cualidad de la sensación, para experimentar el calor o la frialdad del aire en las zonas de la nariz donde se siente y cómo va pasando una mayor cantidad de átomos por una fosa nasal que por la otra. 

	Cuando vienen las distracciones, no trata de anularlas, sino de verlas como nubes que pasan y pasan si no se les atiende. Y el punto clave es descubrir, mientras se sigue atento a la respiración, que, entre pensamiento y pensamiento, o entre nube y nube, existen espacios azules de cielo. 

	Tomar conciencia de la diferencia que existe entre observar a los transeúntes desde la ventana y seguirlos en la calle como lo haría un perro o una avispa. 

	Tomar conciencia de que cuando la mente no se distrae con las nubes y se llena de respiración y de cielo, aparece una sensación de paz y tranquilidad. 

	Dejar a la mente sola en ella misma, como un televisor encendido sin programación de ningún canal. Dejar sola a la conciencia sin objeto, a ella misma, para que se impregne de vacío y de silencio. Si la mente se queda sola del todo, allí y solamente allí es ella misma: luz y energía. 

	Pensar que la atmósfera está cargada de la mente de Dios y de su presencia. Luego, respirar a Dios como se respira el aire. 

	A medida que se inhala y exhala a Dios, percibir las sensaciones de paz, entusiasmo y deseos de vida intensa. 




CAPÍTULO XXXII

El centro interior del guerrero

Tan claro como el agua o más claro que ella. Existe una parte interior en cada ser humano que no puede ser alcanzada por la enfermedad, la amargura o la mordedura de una víbora venenosa. Se da en el fondo del corazón una región donde no llegan los sufrimientos ni los fracasos, porque cuando la mujer y el hombre se ubican en esa parte de sí mismos, son mucho más que las desgracias y las turbulencias que pudieran darse en las circunstancias adversas.

Esa sección interior se deja ver en algunos momentos de la vida, cuando se da una experiencia extraordinaria de cualquier tipo: el peligro inminente de muerte o el brinco necesario sobre uno mismo en un segundo esfuerzo heroico para sobreponerse a una enfermedad o a una tragedia. Y luego, ese punto de poder interno parece borrarse mientras las personas siguen mareadas y atrapadas en la red de las preocupaciones que forman el "¿qué dirán los demás de mí?", o el "¿cómo conseguir un poco de cariño y otro tanto más de dinero?"

El guerrero de sí mismo y el campeón, tienen la convicción de que existe ese centro de poder que debe ser encontrado, porque desde allí todo se puede, desde allí todo es fuerza positiva al servicio de lo que la mente se proponga.

Evidentemente que muchos niegan y rechazan la existencia de esa alma, porque viven en las capas superficiales de sí mismos, donde la realidad es una ruleta lenta que da vueltas y vueltas en un círculo de aburrimiento, cansancio y un poquito de alegría, y continuas rabias y frustraciones. En lo superficial de cada quien, todo afecta y todo duele, ya sea que le hagan un desaire o se les pase tomarlo en cuenta, todo lastima, hasta el viento que no se lleva el calor por encima del monte.

Y la verdad de las cosas es solamente una: si no se descubre el núcleo central del alma, no podrán lograrse  cambios importantes en la vida, ni podrá nadie sobreponerse a los momentos difíciles que siempre están allí, presentes en la familia y en el trabajo. En este sentido, la vida tiene una fuerza que arrastra a las personas a la continua repetición de lo mismo. Constantemente no solamente a veces, parece que las circunstancias no permiten que el amargado deje de quejarse y protestar porque los demás no son como se quiere, ni dejan que el flojo se levante más temprano ni el chismoso interrumpa su fatal costumbre de acabar con la fama de los que odia.

Se necesita dar vueltas hacia el fondo del ser para dejar la espiral de la personalidad y llegar a la fuente donde nace la verdadera existencia. En la vida, lo que importa por sobre todas las cosas es buscar ese rescoldo divino, porque el que sufre, se desanima o se vuelve loco; es porque no tiene acceso a esa fuente de energía, ya que está aislado de sí mismo, como si hubiera cerrado la puerta de su propia casa y se hubiese quedado en la calle, donde todo sucede y afecta. 

Lo único esencial es dejar afuera el vendaval y meterse dentro de la propia maraña que la mente de cada quien ha ido tejiendo entre experiencias del pasado y las fantasías del futuro.

BUSCAR LA ARAÑA

Es un hecho, los hombres que se desaniman y las mujeres que sufren están enmarañados dentro de sí mismos, enredados entre hilos y círculos que asfixian. Y la única solución consiste, más que en romper los hilos, en ir hasta el fondo y descubrir la arañita, o mente, que fue con el tiempo formando el gran enredo llamado personalidad, forma de ser o hábitos personales de vivir.

En otras palabras, los investigadores están convencidos de que existe un gigante dentro de cada uno de nosotros, que todo lo ve y todo lo sabe, pero está sepultado debajo de tres capas.

La primera capa está formada claramente con las evasiones, distracciones y flojera de meterse a pensar en serio sobre la verdadera realidad de uno mismo. En esta capa las personas viven identificadas con el hijo, la esposa, la belleza, la fama y el dinero; y por ello, en esta capa la energía es mínima y el sufrimiento es intenso, ya que prácticamente se vive sin fuerza contra los vientos que soplan fuertes en el exterior.

En la segunda capa están las experiencias duras de dolor, de rechazo, combinadas con recuerdos de miedo y angustia. Y cuando la persona vive en esta área, nada tiene brillo ni atractivo; el mundo se ve gris y los demás se presienten como enemigos disfrazados de parientes y compañeros de trabajo.

En la tercera capa está el testigo, el gigante, el gran amigo que se transfigura en héroe, en sabio, en guerrero, en una vida muy superior a la de afuera, Sobra decir que, en la tercera capa, la enfermedad no existe, ni la neurosis, porque allí la tragedia no existe y el mal no agrede.

LOS SANTOS SÍ EXISTEN

Casi nadie niega la existencia de personas excepcionales que han sido geniales en la forma de vivir y en la manera que escogieron para derrotar el desánimo, el mal y todo lo negativo. Sin embargo, algunos piensan que los santos y las personas superiores solamente se dan en religión específica, cuando en realidad se dan en todas las religiones y en todas las culturas con igual brillo y grandeza. En este sentido, sobran los testimonios de la vida heroica de mujeres y hombres en todas partes.

Entre los ayurvedas se platica de dos hombres que fueron a visitar a un maestro que pasaba horas y horas, casi todo el día, en oración continua. El maestro saludó con alegría a los dos visitantes y se pusieron a conversar durante buen rato. Lo impresionante para los visitantes apareció cuando se fueron percatando de que el maestro tenía la piel plagada de cicatrices dobles a lo largo de los brazos y de las piernas.

"¿Qué son esos bordes y señas en la piel del maestro?", preguntó uno al otro en voz baja, El otro se encogió de hombros sin saber qué responder y abría los ojos atentos para recorrer toda la piel llena de  mordeduras de serpiente en el maestro. Luego, supieron que esa zona, en la parte baja de las montañas, estaba infestada de cobras, porque los dos visitantes inquietos divisaron a una enorme cobra que se deslizaba lentamente entre la hierba.

"iMaestro!", exclamó uno de los visitantes, "vive usted rodeado de serpientes". "¿Serpientes?, nunca he visto alguna por aquí", exclamó el maestro.

"iPero maestro!, ¿cómo es posible que no haya visto serpientes, está lleno de mordeduras?", protestó el visitante desconcertado, El maestro lo contempló con dulzura honda y le corrigió: "Quizás usted vea serpientes por aquí, pero yo sólo veo a Dios; y, créanme, hijos, que Él no muerde. "

Así de fácil, existe una zona interior donde el veneno letal de la serpiente y el otro, el de personas que odian, nunca afecta ni al cuerpo ni a la mente que ya encontró al verdadero testigo interior.


CAPÍTULO XXXIII

El rostro de Dios

Se dice que los marineros son hombres con una mirada tan profunda como el mar y tan nostálgica como el crepúsculo, quizá porque acaban siendo un poco lo que ven continuamente: un horizonte sin límites donde agua y cielo acaban fundidos en el mismo del infinito.

Puede que no sea cierto, pero lo que nadie duda es la existencia de las jibias de los mares, que son extraños seres que se van trasmutando por fuera conforme van relacionándose con los corales, las plantas marinas y los peces. Así, en pocos minutos, la piel de la jibia se hace rayada en rojos y negros, para luego hacerse rugosa y espinada según sus ojos van viendo picos, rocas y variedad de colores.

En este sentido, se platica de personas que, conforme se van relacionando con distintos tipos de personas, les va cambiando la expresión del rostro, y muchas veces hasta la forma del cuerpo y el color de la piel. Sí se observan las fotografías de Don Porfirio Díaz, se nota, en sus años mozos, una expresión de indio nativo, así como fue su origen y, curiosamente, cuando se le ve al hombre ya viejo, se le notan rasgos con aire europeo; todo porque su última esposa era de origen francés y algo se da en la relación de todos los días con las personas amadas, que va influyendo en la vida de adentro y de afuera.

Es un hecho: las personas acaban transformándose en aquellas cosas que aman y miran todos los días. Quizás por eso se ven viejecitas que tienen caras de niñas a pesar de los años, porque son maestras de niñas pequeñas, o también se notan envejecimientos prematuros en maestros que dedican si vida a trabajar con ancianos.

Así resulta fácil comprender que, si alguien observa a un monstruo durante un tiempo suficiente, acabará por convertirse en un monstruo de iguales proporciones.

En esto, las parejas que lo comparten todo, con el paso de los años acaban siendo similares en las formas de pensar y de sentir y, poco a poco, su apariencia se va haciendo muy parecida.

Por eso, el hombre de alma grande procura continuamente traer en la conciencia la imagen de su Dios, porque sabe que las imágenes de la mente son como imanes que jalan la energía de los cielos para convertir en realidad aquello que se lleva continuamente en las programaciones conscientes de los humanos.

EL IMÁN DE LAS IDEAS

Es un hecho constatado desde los antiguos de las religiones primitivas, que se comprobó que el cielo estaba poblado por fuerzas divinas invisibles que se disparaban jaladas por las ideas de los hombres que tenían la osadía de creerlo y comprobarlo.

Para los físicos, las cosas se van acercando cada vez más a las conclusiones de las mentes religiosas, porque afirman que, si se sostiene en la mano un pequeño imán, su carga es sumamente pequeña y, al parecer, está aislada. Sin embargo, este imán no tendría carga alguna si no existiera el inmenso campo magnético de la Tierra, y es un hecho que las dos fuerzas están vinculadas entre sí mismas y más allá.

En efecto, la Tierra no podría estar magnetizada sin el campo magnético del Sol y el Sol está magnetizado por los campos similares de la galaxia, y así hasta el infinito del Universo. En pocas palabras, el imán pequeño que se está sosteniendo en la palma de una mano, está entrelazado con la energía cósmica de todo el Universo.

En este sentido, existe la misma conexión entre las ideas de la mente con la inteligencia cósmica, ya que son como el imán que le da jaloncitos a la energía infinita de los mundos y de las estrellas.

Por eso es esencial que el hombre de alma grande tome en cuenta el manejo de sus ideas, porque el campo electromagnético del Universo invisible está, todo él, reaccionando al más leve cambio de una de las partes dentro de sí. Es decir, cuando el polo magnético de la Tierra se mueve, todas las brújulas del planeta lo siguen y, al revés, también se da el fenómeno de la interacción de las energías: por una brujulita de aparador, el campo magnético de la Tierra se ve afectado en un pedacito y en una minúscula cantidad.

Es un hecho fabuloso para el pensamiento usado en la magia y en la religión: "Ninguna parte del campo puede moverse sin que se mueva el todo de la energía cósmica". Es maravilloso saber que el hecho de pensar y de imaginar nos intervincula con la energía inteligente del Universo y que toda realidad de adentro de la mente está conectada con la realidad de allá afuera.

Por eso, el campeón lo dice, lo sabe y lo practica: del tamaño de sus ideales y de la cantidad de sus propósitos es el racimo incontenible de sus resultados. El imán jala la energía del Universo, lo mismo que los ideales visualizados constantemente en la mente concentrada, y así no resulta absurdo asegurar que la mente de alguien puede afectar a un árbol, una semillita o una planta, ni mucho menos que cada idea pesimista y negativa está alterando constantemente la estructura de los elementos químicos del cerebro, y de allí a los de todo el cuerpo hasta con la vida buena.

En realidad, si el mundo de aquí dentro de la mente no estuviese hecho para fluir al mundo de la realidad de allá afuera y fundirse con él y alterarlo, entonces no se podrían explicar tantos milagros, curaciones de remisión espontánea y coincidencias y mil sucesos estudiados por la religión y la parapsicología.

Por estas razones, el guerrero no duda en usar el pensamiento mágico como un acto continuo de curación de la mente y del cuerpo porque continuamente esa forma de pensar le lleva a muchos momentos extraordinarios. En este sentido, se sabe que son frecuentes los casos en que una madre soltera se ve obligada a donar su hijo por razones familiares o de pobreza extrema, y luego, con el paso de los años, ella se arrepiente y se lanza a buscarlo con la brújula inquieta del corazón; lo encuentra por intuición, o se lo encuentra en una iglesia o se cruzan sus miradas en una fonda perdida de la gran ciudad.

Es que existe un magnetismo animal, como lo entendió en el siglo XVII el científico jesuita Athanasius Kircher, y después de muchas investigaciones concluyó la existencia de una fuerza que irradia el cuerpo humano, comparable con el prana existente en las creencias de la India. Con ello, después brota con Franz A. Mesmer la idea acerca de una fuerza que penetra y une a todo el Universo. Y esa fuerza incomparablemente fina, cuando se perturba, inmediatamente provoca la enfermedad, y la curación solamente se da cuando vuelve el equilibrio entre la mente y la fuerza misteriosa. Sin embargo, para poder restablecer el equilibrio del organismo, ha de efectuarse la aportación de esta fuerza al cuerpo del enfermo.

Evidentemente que muchos científicos aprueban las conclusiones de Mesmer, mientras que otros las niegan; pero lo que nadie cuestiona es que solamente cuando un hombre se convence al cien por ciento de que va a triunfar en algo que emprende, consigue magnetizar el medio ambiente para que las energías invisibles trabajen a su favor. El triunfador lo entiende: el hombre se mesmeriza y se convierte en el ideal que observa todos los días, como la mariposa que se vuelve lumbre cuando da vueltas y vueltas alrededor de la llama de una antorcha.


CAPÍTULO XXIV

La mentalidad de campeón

Sin embargo, el miedo allí está, mojando las palmas de las manos y acelerando las palpitaciones del corazón cuando se despierta con ocasión de cualquier cosa: el teléfono que suena a las tres de la madrugada y, con ello, timbran en la piel las dudas si esa llamada fuera de tiempo sea el anuncio fatal de la muerte del hijo lejano o la abuela en el hospital. Pero se tiembla de miedo continuo muchas veces a lo largo del día.

El guerrero no puede vivir impulsado por el miedo y, por ello, busca desactivarlo, porque la vida humana muchas veces va acumulando temores y los deja amontonados como hojas secas en algún lugar del alma.

LA MENTE ES COMO UNA PANTALLA DE TELEVISIÓN

Lo esencial en la vida del campeón consiste en tomar decisiones y decisiones. Se trata de elegir a cada instante lo que se quiere pensar y lo que se desea sentir en una especie de control total de sí mismo. A este respecto, resulta interesante recordar que se puede decidir lo que se desea sentir en una especie de control total de sí mismo. A este respecto, resulta interesante recordar que se puede decidir lo que se cree y lo que se quiere vivir interiormente respecto a las cosas que se van presentando.

En otras palabras, si la mente es como una televisión, la clave de gozar el mirarla está en decidir qué programas se van a proyectar en la pantalla encendida. Y por el lado opuesto, aburrirse frente a ella o desesperarse ante la mala calidad de los programas vistos, consiste en no saber cambiarle de canal o no descubrir que la televisión es una cosa y los programas que se están observando son otra totalmente distinta.

EL MEDIOCRE Y LA PANTALLA

Evidentemente que la mente es como una televisión, pero el mediocre no sabe distinguir entre la pantalla y la programación que está apareciendo en forma de luces, sonidos e imágenes de terror o de amor.

Y esto es desesperante, porque absolutamente todos los mediocres y los superados están oyendo voces y viendo imágenes rápidas que se proyectan sin que nadie las controle; y así aparecen escenas y dramas fugaces con toda su carga de miedo, angustia o entusiasmo, según sea la calidad y el valor de lo que se está proyectando en el privadito del celuloide de cada quien. 

Estamos llenos de cine y de teatro particular. Es un hecho, estamos infestados de rollos y grabaciones sin director de trama, sin encargado de las escenas; y esto hace en los mediocres una pésima función y una vida aburrida y sin sentido, como cuando se va una tarde de sábado a una actuación arrabalera por equivocación.

Dicen los especialistas que esa película que se ve en la pantalla de la mente personal es la vida antigua del espectador. En efecto, cada quien pasa y repasa en el vídeo interior su historia y su pasado hasta el cansancio, y allí vuelve a sentir el desaire que le hizo el amigo, y resiente muchas veces la imagen de la madre y el padre que lo rechazaron y golpearon en los años infantiles.

Sin embargo, con relación a todo esto, la gran pregunta es esta: ¿para qué estar viendo y resintiendo el mismo dolor, el mismo recuerdo de amargura?,¿qué acaso no fue suficiente con haberlo sufrido la  primera vez, aquella tarde dolorosa cuando se fue papá de la casa para siempre y se quedó la esposa desmayada por el impacto y los hijos llorando en la sala sin saber qué hacer?, ¿para qué ver es película de desamores cuando el final invita a no creer ni en uno mismo, ni en los demás, ni mucho menos en la vida?

LA MENTE DEL CAMPEÓN

Sencillamente la película que se ve en el claroscuro de la mente de cada quien es la vida propia filmada con miles de imágenes del pasado, donde van grabados todos los miedos, los fracasos, los éxitos, las esperanzas, los deseos, las desilusiones y los amores, de eso que la gente llama "mi vida y nada más que mi propia vida."

En este sentido, cuando alguien, sea quien sea, se decide a ser campeón, entonces, así de fácil, una tarde, a solas o acompañado, toma unas tijeras mágicas y repasa por última vez sus rollos del pasado y recorta cuadritos de celuloide; uno por uno, echa a la basura las imágenes feas y bonitas, hasta que se va acabando todo el rollo y cuando ya se siente que no queda nada de su historia, se da cuenta de que en los últimos cuadros del principio está su verdadero yo, su verdadera esencia, es decir, el testigo lúcido que es el que decide creerse o no creerse la película, o sencillamente el que observa la secuencia de imágenes o las quita para dejar la pantalla en blanco en la conciencia perfecta de sí mismo, sin imágenes de ningún tipo.

Esta es la tarea del luchador: descubrir que dentro de los rollos del celuloide está su verdadero yo, porque la mente, aparte de ser una pantalla donde se proyectan tragedias, es también un programador de canales que permite ver y reinterpretar sanamente el pasado, lo mismo que inventar un futuro de gloria según el deseo más íntimo del corazón humano.

LAS CINCO FUNCIONES DEL CAMPEÓN

Cuando el campeón se queda a solas con su mente, sabe desempeñar las siguientes funciones:

	Observar conscientemente la película y las voces que brincan por dentro de su mente, para comprender a fondo su pasado y para decidir inventar un futuro de gloria. 

	Ser testigo de sí mismo constantemente, porque cuando una persona deja de observar sus rollos internos, se meten cuadritos con imágenes de miedo y desánimo que producen sentimientos negativos y acciones de fracasado. 

	Ser operador de la máquina mental para poder cambiar de canal cuando no quiere estar viendo películas melodramáticas de la víctima que fue cuando niño, o no desea echar a perder la tarde contemplando sufrimientos entintados de rojo y amarillo por los recuerdos de algún desamor en la primera juventud. 

	Ser productor de nuevas películas filmadas con la luz de los deseos y con la fuerza de la esperanza, porque está convencido que los deseos nacidos de un corazón ardiente se convierten en realidad. 

	Saber usar la máquina mental con tal maestría que puede dejarla encendida con luces doradas sin ninguna imagen, para que el resplandor de la conciencia ilumine la vida toda con matices de colores en el silencio del alma. Es cierto, cuando la conciencia se llena de luz sin imágenes en la pantalla, entonces se ve a sí misma y eso la cura de las heridas del pasado y la impulsa a inventar futuros encendidos de gloria y de paz. 



En el fondo, el guerrero sabe que la verdadera esencia del ser humano se descubre solamente cuando se le quitan a la pantalla las películas de la historia de la vida junto con todas las cosas que aprendió de niño y de adolescente. Y esto lo logra manteniendo la pantalla encendida sin imágenes, sin recuerdos y sin deseos.

Solamente en esa luz dorada que se ve por dentro, el ganador descubre que no es ni tonto ni listo, ni bueno, ni malo, ni pobre ni rico, ni loco ni sano, ni exitoso ni fracasado, ni bonito ni feo. Nada de eso, cuando la mente está en blanco se descubre el verdadero ser de cada quien y el campeón sabe para siempre que, pase lo que pase, él es solamente tres cosas: luz, fuerza y amor.


CAPÍTULO XXXV

Los recursos secretos de la mente

Se sabe que cada quien es tan malo como quiera sentirse y tan fracasado como decida creerlo. Lo que en definitiva no es válido es sentirse mal con uno mismo o con los demás sin darse cuenta de que uno mismo es el torturado, uno mismo el verdugo y uno mismo el campo interno donde se elabora, descuidada pero tenazmente, la vida sufrida de todos los días.

En el fondo, después de observarlo, se puede decidir no abatirse ate las circunstancias adversas y se puede elegir controlar los sentimientos y la fuerza de la materia o es posible, también, optar por ser víctima de lo que sucede. Quizá la fuerza de voluntad inyectada con jeringas de fe y esperanza es uno de los recursos más impresionantes de los que se encuentran escondidos en los repliegues del cerebro, porque cuando se echa mano de ella, no hay realidad que no se doblegue ante esa fuerza misteriosa del espíritu humano.

En este sentido, se sabe por las actas de los mártires cristianos de los siglos primero y segundo, que una de las principales razones por las cuales se cayó el águila imperial de los capiteles romanos para ser reemplazada por la cruz, fue precisamente el gran espectáculo de los circos donde se enfrentaban hombres y mujeres indefensos ante colmillos y garras de leones. El espectáculo debió haber sido impresionante, porque los mártires aceptaban de buen grado esa suerte impuesta por los emperadores paganos, ya que así tenían la gran oportunidad de demostrar la fuerza imbatible de la fe, de aquella que mueve montañas, y que es imperiosamente más fuerte que el dolor y la muerte. Era una fiesta para el pueblo observar que estos hombres armados sólo con la fe del alma suplicaban entre cantos a sus amigos que no intercedieran para salvarlos de la muerte. Por detalles como este, un día Roma, la pagana, la de la vida fácil, pasó a ser la capital del mundo cristiano

Se puede decidir creer en la vida y en el amor que todo lo puede como igualmente se puede elegir creer en la vida que no tiene sentido, y que el sufrimiento y la maldad es el platillo diario que la mente debe confeccionar como alimento.

Desde siempre se ha demostrado que la mente puede quitar un dolor de cabeza o un miedo empedernido; por ejemplo, cuando se tiene la sorpresa amorosa de un hijo que regresa a la casa después de años de separación. Dicen que un golpe de amor en la conciencia es la curación de la enfermedad, mientras que el asilo interior de experiencias de odio es uno de los factores causales de la enfermedad.

En este sentido, parece que a Adán y a Eva un día Dios les regaló el Paraíso, en el cual vivieron felices y contentos durante un tiempo, hasta que fueron expulsados por motivos de desobediencia, manzanas y serpientes, ya conocidos.

Sin embargo, cuando comieron del árbol del conocimiento, causa de la expulsión del Edén, lograron traerse a la Tierra la sustancia divina, casi robada, con la cual guardaron la facultad de poder crearse otro paraíso o, igualmente, construir un infierno. Y esa es la gran herencia que recibió la humanidad: en la mente está el conocimiento sacado de Dios, con el cual se pueden crear mundos desdichados y mundos felices para cada uno de los humanos.

A ciencia cierta lo sabe el campeón: cuesta exactamente lo mismo para la mente crear el éxito o el fracaso, porque no duda de las palabras del libro del Génesis cuando afirman que "está hecho a imagen y semejanza de Dios Creador", para eso, para crear el éxito o el fracaso en su mundo particular y privado.

Es cierto, la conciencia humana y la mente son partícipes de la conciencia creadora divina y por ello, se dice con certeza, que la realidad que se quiera elaborar brota de la mente humana, igual que salen chispas y luces de una vela encendida. Es indudable que el celoso, con sus torbellinos de dudas, crea la realidad tormentosa dentro de la cual se agita, como el nostálgico se empapa de melancolía, morada para vivir en un mundo de tristeza; para qué decir nada del soberbio y del orgulloso que destilan de la mente creadora un mundo de pigmeos donde ellos son los gigantes. Y así viven, convencidos de que solamente su justicia es la que cuenta y sienten rabia contra los demás hasta que los aniquilan en su mundo de reyes y esclavos.

Sin embargo, poco a poquito la ciencia se va convenciendo de los infinitos recursos de la mente para curar cualquier malestar del cuerpo y, mucho más, cualquier herida del alma que aún después del impacto en el pasado y a pesar de los años, sigue supurando amargura y sufrimiento que no acaba.

LA MENTE Y LA DROGUERÍA

Desde siempre se pensó que el cerebro humano podía elaborar sus propios calmantes y tranquilizantes, porque en muchas ocasiones se observó que un hombre herido en combate cerca de la trinchera o en un accidente de automóvil, podía no sentir dolor alguno por horas enteras y, sin embargo, con sorpresa, se vio igualmente que en otras circunstancias, ese mismo hombre se desmayaba con el dolor de una inyección en una pierna o no se le podía calmar el dolor de muelas o de cabeza. Se concluyó, obviamente, que en los primeros casos el cerebro había segregado una droga analgésica y, en los segundos, esa droga mental no había circulado por el torrente sanguíneo.

Con estos datos, se hicieron experimentos sobre los recursos del cerebro, que podía segregar drogas más fuertes que la morfina y otros derivados del opio. Una vez, una doctora norteamericana dijo a sus pacientes, armada de convicción, que la farmacia interior del cerebro podía calmar cualquier dolor e inclusive aliviar muchos trastornos; y de hecho, logró resultados impresionantes con un grupo de veinte adultos, donde unos eran dependientes del alcohol, cocaína y heroína, mientras que otros eran migrañosos crónicos o padecían dolores insoportables, ya que no obtenían satisfacción con las dosis habitudes de droga diaria.

Los experimentos de la doctora fueron sorprendentes, porque logró entrenar a los pacientes para que sacaran de los recursos del cerebro toda la droga necesaria para curar sus males; los cocainómanos experimentaron arrebatos de éxtasis; los adictos al válium se tranquilizaron a tal grado que tartamudeaban al hablar; los alcohólicos hablaban y hablaban sin ninguna inhibición. Y en todos los experimentos, las dosis cerebrales fueron tan poderosas que la doctora debía esperar hasta veinte minutos antes de que el grupo se equilibrara y tomara coherencia para narrar lo que les había sucedido en la farmacia interior.

Evidentemente la conciencia puede curar enfermedades terminales, drogadicciones y esa amargura con sabor a toronja agria que lastima la mente del pesimista y del derrotado. La conciencia tiene recursos ilimitados, sólo basta mandar continuamente la orden al cerebro para que éste, dócilmente, obedezca y colabore en recuperar el entusiasmo y la salud.

Con todo, estos son los secretos del guerrero:

	Cerrar los ojos e imaginar que está creando una provisión de endorfinas y chispas de éxito en el torrente sanguíneo. 

	Acumular la dosis calmante y exitosa hasta el nivel adecuado. 

	Mantenerse en suspenso hasta que la dosis aumente más y más. 

	Inyectar un chorro de endorfinas y chispas de éxito al torrente sanguíneo. 

	Observar y sentir la oleada de alivio y el aumento de las ganas de empezar a triunfar inmediatamente. 



Si esta fórmula salva a drogadictos, mucho más al campeón.


CAPÍTULO XXXVI

El hombre fragmentado

Da la impresión de que todos estamos hechos con pedacería de espejos en un alma rota, porque conforme va dando vueltas la ruleta de la vida, unos pedazos del espejo interior reflejan el cielo y otros su inferno. Es decir, existen momentos dulces en la vida de todos, que suavizan los músculos de la cara y colocan en la boca palabras de ternura y en los ojos miradas tiernas; sin embargo, pronto pasan y aparecen los momentos de amargura, con el tono de voz alto y seco en una cara tensa con los labios hacia abajo. Y así, unas partes reflejan el mal y otras el bien; es difícil unificar la pedacería del alma para formar un solo ser, único e integrado que sea siempre el mismo, aunque afuera pase lo que pudiera suceder, inclusive la difamación.

En este sentido, se platica de un maestro que había logrado la integración de su mente en forma tal que nadie pudo quebrantarla; así, en cierta ocasión se oyó que, en una aldea de pescadores, como siempre sucede, apareció una madre soltera, sin esposo, entre amigos, parientes y conocidos. El agravio para la familia fue insufrible y los padres la golpearon hasta que confesó quién era el padre: "Es el maestro que vive en una cabaña fuera de la aldea". La noticia pronto llegó a oídos de todos y la indignación se apoderó de jóvenes y ancianos a tal grado que quisieron quemar la escuela. Entre insultos contra el maestro pasó  el tiempo hasta que nació el niño, la indignación seguía; por ello, corrieron a la escuela ahora sin alumnos y dejaron al bebé frente al maestro con estas palabras: "¡Hipócrita, a ver si ahora eres suficientemente hombre como para cuidar este hijo que es tuyo! " El maestro se quedó observando y todo lo que dijo fue: "Muy bien, muy bien". Y después de acariciar al bebé se encargó de criarlo y educarlo como debía ser.

El maestro perdió su fama de hombre bueno, los alumnos lo abandonaron y nadie más acudió a consultarle nada. Cuando la muchacha vio eso, no pudo soportar más y finalmente reveló la verdad. "Quiero decirles que me arrepiento de lo que dije, porque el padre no es el maestro, sino un joven de la vecindad". Cuando sus padres y todos los habitantes de la aldea supieron esto, fueron a la escuela, ahora maltratada, y se postraron delante del maestro; suplicaron perdón y pidieron que se les devolviese al pequeñito. El maestro lo devolvió y todo lo que dijo fue: "Muy bien, muy bien".

Cuando una persona está integrada, siempre es consistente y de una pieza y de un color, el de la lealtad y el de la fidelidad, así como el de la sinceridad y el de la congruencia. Sin embargo, en la persona fragmentada no hay consistencia de nada y, a veces, se actúa como amigo, luego como enemigo, y se avanza sin rumbo como el ala movida por las rutas indefinidas del viento. Por eso se sufre, porque se está dividido por dentro en trozos, como si un machete con golpes silenciosos hubiese roto las personalidades en segmentos opuestos; porque el hombre partido por dentro juega a ser fuerte cuando se siente débil, entra al consultorio y llora y grita de impotencia, luego se levanta, se abrocha el saco, pone cara inexpresiva y sonrisa de utilería, porque él solito se juzga, él a solas se culpa, él se duele, se consuela, se ataca y se defiende, en pedacitos en guerra donde unas parcelas atacan y otras se defienden.

LOS GATOS NI FRACASAN NI SE DESANIMAN

Es fascinante la observación de la vida integrada del gato; todo él observa al gorrión, todo el gato con ojos fijos, el pelo erizado, con pasos de terciopelo y con uñas de navaja; en una palabra, toda su gateidad unida ataca al gorrión cuando se debe atacar y, por otro lado, toda la gateidad se duerme la siesta sin dudas, sin aclaraciones, halagos, correcciones, planes, recuerdos y fantasías sobre la siguiente cacería del día de mañana. Inclusive, cuando el felino al acechar al pájaro y deslizarse silencioso por entre la hierba, salta y falla el brinco sobre la presa, no se atormenta ni se maldice, sencillamente se sacude la frustración paseándose de aquí para allá, sacude la cola y luego bosteza para dormirse fláccido, como si nada hubiese pasado.

 Y quizá no se necesita ser felino para descubrir en estos movimientos, casi rituales, la fórmula animal para dejar en blanco los cajones de su sistema nervioso. Por eso, para mañana, cuando vuelva a atacar a un ave, no vivirá dudas ni sospechas de fracaso, todo él se lanzará al acecho con la seguridad confiada, como si fuera la primera vez.

Sin embargo, si el gato fuera humano, empezaría a fragmentarse por dentro en parte dolida y parte atacante o justificante: "Me siento mal porque fallé, pero en el fondo no fallé porque solamente estaba practicando, me justifico". Y así continuaría el diálogo del sufrimiento gatuno: "Me siento mal, pero eso me pasa por andar galaneando en los tejados con las gatitas de los vecinos, soy culpable; no me siento bien, pero esto sucede por no practicar más cada mañana, con las uñas bien afiladas, me recrimino". O, si no, lo más común sería la defensa y el ataque, echándole la culpa a los otros gatos: "Me siento mal, pero es que los gatos jóvenes ya vinieron al barrio a asustar a los gorriones y los tienen muy nerviosos, y la verdad, así ya no se puede ser un buen gato cazador".

Jamás los gatos sufrirán como sufre la mente humana, porque cuando un hombre está dividido internamente, se remuerde, se resiente, se avergüenza y se autorecrimina, como si llevase un mastín hambriento que solamente deja de ladrar y morder si come la energía del alma propia. Y, por desgracia, el perro furioso es él mismo y él mismo es la mordida y la carne desgarrada.

El vencedor logra ser él mismo, uno solo en unidad perfecta de mente, vida y cuerpo, como se da en el gato. Y la clave para lograrlo tiene tres puntos fundamentales:

	Elegir con todas las fuerzas del alma no sufrir inútilmente; es decir, el campeón escoge cada momento dominar la división interior de víctima y verdugo para no destruirse interiormente. Limpia por ello, cada hora, el pizarrón de la memoria, para no andar con remordimientos, vergüenzas y desilusiones. En otras palabras, siguiendo la técnica del gato, hace una lista de las cosas que le preocupan, donde apunta todo, absolutamente todo aquello de lo cual depende su vida, su fama, su alegría momentáneamente y se dice: "No debo apegarme a ninguna de ellas, porque todas ellas pasarán, porque todo debe pasar"; y luego enlista las cosas desagradables, que presiente como cosas y personas insoportables y fastidiosas, después repite lentamente: "Y sin embargo, todas estas situaciones también pasarán, porque todo en la vida es pasar y dejar pasar". 

	El guerrero sabe que su mente, si logra unirse, se convierte en parte, valga la expresión, de la mente divina. Más aún, la mente humana está hecha para ser superior a la del gato, porque es un universo infinito con agujeros negros de vacío y agujeros blancos de alegría en erupción; sin embargo, en ese cosmos colocado entre la frente y el occipital, existe un misterioso centro de gravedad que mantiene en  equilibrio la energía interna. Es un hecho, la única persona que puede  unir esas fuerzas opuestas es un Dios que reina sobre las infinitas mareas de la energía de la conciencia. El campeón lo comprueba a diario, ese Dios está allí y es él mismo: "EI que crea en mí hará las mismas cosas que yo hago y aún mayores que las que he realizado." 

	El campeón es Dios cuando piensa, siente y actúa, porque mueve su universo interior y crea la realidad deseada, porque para un alma  grande todo o nada es tan real como lo pueda desear, ya que, si tiene el poder para atormentarse y destruirse, también lo tiene el poder para entusiasmarse y triunfar sobre sus pesimismos. 




CAPÍTULO XXXVII

Con ganas de mejor morir

LA PROPUESTA

Me dicen que dentro del alma humana, desde siempre han existido dos pulsiones que estrujan al ser humano en direcciones opuestas: la pulsión de la vida jala al hombre al amor, a la superación interior, a la lucha por ser más y vencer cuanto obstáculo y frustración se le meta como zancadilla en su camino; la otra es la pulsión de muerte, que empuja en igual forma hacia la destrucción de sí mismo y la de los demás, pasando por crueldad lenta y callada, o también de esa que aparece en las películas de horror.

Algo anda pésimamente en la cabeza de algunos seres humanos, porque desde que apareció la mente, en el mundo apareció una especie de regalo emponzoñado: a base de ideas geniales, empezaron a fraguarse las guerras, las esclavitudes, las opresiones de los humildes  y, sobre todo, los paquetes de arsenales nucleares dispuestos a dispararse al menor descuido.

En este sentido, algo debe estar funcionando pésimamente mal en la mente humana, porque en los animales y en las plantas, la pulsión de la existencia, el amor y el respeto a la vida, se da como un hecho. Dicen sobre este punto los científicos, casi en unanimidad, que cuando la primera sustancia cósmica estaba formándose en el caos total, algo empezó a moverse en el corazón de la materia que la jalaba desde hace quince millones de años hacia estados de organización, de complejidad, de nivel, cada vez más elevados. En efecto, en el principio todo era un caos y luego, se empezaron a formar los nucleones, los átomos, las células y los organismos vivos. Y lo más increíble es que todo esto ocurre como si el Universo estuviera animado desde adentro, con una pulsión de vida, hasta culminar con la conciencia humana en un proyecto magistral cósmico y perenne.

Evidentemente esto se aprecia en las plantas, y en los animales cuando se quiere uno dar cuenta. Es importante observar y maravillarse ante la Naturaleza.

DE LA NADA A LA VIDA

Es fantástico mirar al microscopio el milagro de la vida, porque después de una erupción de volcanes, cuando sólo queda lava sobre el piso y de entre los montones de piedra calcárea sobresalen las torres quemadas de una iglesia sepultada junto con su pueblo, como en el caso del Paricutín, poco a poco la vida salta de su prisión y los líquenes se adhieren a las rocas y se nutren de piedra con tal de existir. Así, cuando no hay nada que se mueva en varios kilómetros a la redonda, la primera forma viva que germina es la de estos minúsculos organismos que saben adaptarse a los átomos de las rocas y al agua. Luego, con el pasar del tiempo y el soplar del viento, los líquenes crecen, se añaden unos a otros y preparan el terreno para que las semillas traídas por el aire germinen y se manifiesten plantas bajas, arbustos y árboles de gran tamaño. Así, ya pueden regresar los animales, primero los herbívoros, que sobreviven en dieta vegetal, hasta los carnívoros, para comerse a los otros y seguir la cadena alimenticia que es indispensable en ese ciclo de vida, que también tiene pulsión de muerte. 

Ciertamente, la vida sería más placentera si cada animal y cada ser vivo pudiera ser como los líquenes, acostumbrados a nutrirse de piedras y de agua. Pero el polvo de roca no es alimento para las necesidades del lobo y del tigre, que requieren alimentarse de carne para satisfacerse. Sin embargo, junto con esa vida que arrastra a la vida, está el otro componente que hace presión hacia el morir y hacia el destruir, porque el sur de Estados Unidos y el norte de México, eran como una copia de un paraíso perdido y ahora es reproducción bien hecha de los desiertos del Sahara en algunos miles de kilómetros secos y muertos por mano humana.

Lo que es difícil de entender es por qué el hombre, con su inteligencia, en lugar de causar destrucción y aniquilamiento, no preserva la vida en la cuna, en el pueblo y en el bosque.

Haciendo balances y ajustando cuentas, sólo queda claro en la materia y en los animales sin mente humana: la pulsión de vida gana con mucho a la pulsión de muerte

LOS OJOS DE LA MATERIA VIVA

Se sabe, cada vez con más claridad, que las células tienen memoria y que, si pudiéramos inyectar a las células de corazón, de cerebro y de uña, con la tecnología adecuada, éstas recordarían el órgano al que pertenecen e irían a formar familia con él. Así, por la estructura de sus mallas, los cristales reconocen los átomos sanos, a los cuales procuran, y así retiran los indeseables, exactamente igual a los anticuerpos de la sangre, que ven claramente los elementos extraños al organismo y los encapsulan o los botan fuera, como intrusos mal vistos.

A estas alturas, ya nadie niega que las plantas perciben desde sus raíces que se mueven buscando humedad y alimentos entre las entrañas de la tierra. Inclusive, se ve en los manuales de biología, que, aunque una lombriz esté partida en dos pedazos, ambas mitades continúan percibiendo y decidiendo adónde ir, para conservar un segmento de vida que queda.

Evidentemente, estos movimientos son reflejos automáticos, pero al subir la complejidad de la existencia, ese ver y ese percibir de la vida se hace más manifiesto, porque los pájaros conocen los lugares que pueden proporcionarles alimento, las abejas exploran sus territorios buscando néctar de flores, y todo funciona ejemplarmente siguiendo  códigos genéticos donde va un programa perfecto de lugares, distancias, territorios, amigos, enemigos y peligros de muerte para alejarse de ellos. El conejo sabe perfectamente, sin que nadie le diga nada, que es una presa fácil del águila, su enemiga, y que debe esconderse, y así lo hace, con fidelidad de niño obediente.

EL CHANGO DE LA CARA ROJA

Me dejó impactado el cortometraje de televisión donde se mostró la historia de un chimpancé desorientado, casi en busca de un orientador, porque durante su periodo de descanso se quedó dormido y a alguien, para ver lo que podía pasar al día siguiente, se le ocurrió pintarle la cara con tintas rojas. Y a la mañana, cuando le pusieron cerca de su petate un espejo, al mirarse, se llevó de inmediato la mano al rostro como para revisar si su cara era de él o se la habían cambiado por otra. Claro está que el animal sabía que la imagen del espejo era la suya  propia y también poseía una idea de algún tipo a través del cual conoce, valga la expresión, su apariencia habitual, sin ese maquillaje rojo; precisamente por eso entró en confusión momentánea.

LOS HOMBRES CON LAS CARAS PINTADAS

Tal parece que, a algunos seres humanos, mientras dormían, alguien les pintó la cara de jueces poderosos y a los demás de víctimas a las cuales habría que aniquilar estratégica y sistemáticamente. El caso es que cuando unos y otros se vieron en el espejo se olvidaron de observar el corazón anhelante de ilusiones de vivir, para dedicarse unos a agredir a los otros y éstos a sufrir y renegar en contra de sus opresores

Otros se encontraron con las caras pintadas de malos, feos, tontos, agresivos y patanes, no dejando ver y apreciar su verdadera y genuina esencia, ya que desde pequeños se les exigió como: el listo, el torpe, el chistoso, el sano, etc.; sin permitir que aflorara en toda su magnitud su verdadera forma de ser. El lento, por ejemplo, aunque deseara actuar con rapidez, se detenía, ya que no podía actuar contrariamente a su calificativo o a la pintura que traía en la cara.

Es muy importante para los que deseamos salir de la mediocridad el lavarnos la cara y observarnos detenidamente sin carteras ni pintura, para poder apreciar los verdaderos rasgos que han sido ocultados y que, aunque no sean los más bellos, son nuestros y son nuestra verdad.


CAPÍTULO XXXVIII

La pelea del campeón

El campeón sabe, sin lugar a dudas, que el sufrimiento circular y circundante que a veces parece encerrarlo no es una cárcel donde se tenga que vivir irremediablemente. No se trata de vivir aprisionado entre cercas invisibles, para nada. En realidad, el sufrimiento, la desesperación y el fracaso solamente son ilusiones, como las que sufren los caminantes del desierto; ellos imaginan palmeras y oasis de quimera antes de que la sed ardiente los mate, pero son fantasías.

En efecto, todo existe como existe, porque así lo concibe el que lo está pensando, porque en mucho, el mundo de cada quien es su propia proyección y, en el fondo, los demás y las cosas solamente son imágenes pintadas en la pantalla de la propia conciencia. Y esas imágenes pueden ser de personas horribles o de gente divina; pero en un caso y en el otro, aunque se esté creyendo que son de verdad, solamente son concepciones teóricas de la mente. Por eso, cuando se siente prisionero de gente malvada en la familia, o en el trabajo, o en la vida, conviene pensar que nadie las metió dentro de la pantalla sino uno mismo. Nadie las impulsó en el mundo interior, nadie está atrapado en un charco de agua envenenada. Sencillamente las quimeras son quimeras, y se desvanecen cuando la mente deja de confundir lo que ve en sus imágenes malignas con la realidad.

La idea se clarifica cuando se deja una cantidad de vino dentro de una botella verde: allí está la realidad, que nadie la ve como vino en la botella, sino más bien la mente del pesimista crea una realidad personal cuando afirma que está medio vacía; y el optimista fabrica otra realidad cuando grita feliz que todavía está medio llena. Y es difícil convencerlos que en esa botella están conviviendo dos partes complementarias: la primera, que es un hecho, en realidad está medio vacía; y, juntamente otra afirmación válida, la botella está medio llena.

Es que ver el bien sin tener el mal presente es fatal, lo mismo que ver el mal sin contemplar el bien, como dos momentos opuestos pero complementarios de la misma realidad.

Esa es la tarea de la mente evolucionada: ver al mundo como un todo entremezclado de verdad y error, de bien y mal, donde el mal hiere a los hijos del Dios de la bondad para que ese mal permita que triunfe definitivamente el bien y el amor, y así hacer posible la actitud sublime del santo, del guerrero y del campeón, que se han propuesto aceptar que la vida tiene esos dos elementos aparentemente contradictorios.

Tener mente de triunfador es descubrir una mañana al despertar, que, si alguien se siente como un náufrago nadando en medio del mar y de repente se ve a sí mismo acosado por tiburones monstruosos, nada de huir a un paraíso de optimistas: el campeón descubre que él mismo es el nadador, al mismo tiempo que es el mar y juntamente los monstruos no son otra cosa distinta de él mismo.

LA CONFUSIÓN DEL MEDIOCRE

En este mismo sentido, resulta increíble, hasta el extremo de caer en una de las equivocaciones más usuales en las cuales resbala la mente humana; es decir, cuando alguien cae en una depresión o en una angustia, en vez de salir del mal de tormentos, el paciente los aumenta porque se equivoca brutalmente.

En efecto, el que sufre cree que está siendo torturado por el dolor, la depresión, el miedo y la desesperación, como si algún enemigo a control remoto metido dentro de la sangre lo estuviera atacando interiormente; sin embargo, dentro de la mente no hay un solo enemigo, ni existe ningún torturador disfrazado. Es un hecho, en la mente solamente existe materia mental, energía invisible que se modela a sí misma y se convierte en idea demoniaca, en pensamiento aterrador, en juicio y condena o, por el contrario, en actitud de triunfo y deseo de felicidad. Ahí está el mar, el que se ahoga y el tiburón enloquecido por comer; sin embargo, cada quien escoge cómo vivir la trama y resolver el conflicto en que se mete al pensar y construir la realidad.

UN EXPERIMIENTO

Con relación a esto, desde los años treinta, el neurocirujano Wilder Penfield logró, sin dolor de ninguna especie, estimular la neocorteza cerebral con una agujita de estimulación eléctrica; y el resultado fue sorprendente, porque cuando estimulaba las diversas partes del córtex, se manifestaban en los ojos, la piel, los oídos, todo tipo de experiencias vívidas. Así, por ejemplo, un joven sudafricano se quedó estupefacto al percibirse a sí mismo riendo con su primo en una granja a miles de kilómetros en su lejano país; sin embargo, y esto es lo sorprendente, no perdía la conciencia de que estaba en la sala de operaciones de un hospital de Canadá.

Entonces, descubrieron en estos experimentos, las dos realidades que se dan en la mente humana: la granja, el sol, el primo y las risas vistas y oídas y sentidas, eran una realidad tan verdadera como la cama del quirófano, pero solamente existente en el córtex cerebral. La segunda realidad consistía en que jamás de los jamases, por más que sólo ilusoriamente se estuviera viendo en Sudáfrica, aquel hombre tenía conciencia de que estaba en Montreal. Así, se pudo explicar cómo las imágenes del pasado se reviven en el presente, pero no son otra cosa que quimeras, porque lo único real es el estar consciente de ser uno mismo.

Iguales experimentos se han reforzado al paso de los años, y los pacientes sometidos a las mismas estimulaciones del cerebro, ven con claridad de impacto, que el cuarto donde están se hace pequeñito o gigantesco, pero no dijeron: "¡Cuidado, quítense todos porque la habitación se está achicando!", sino que afirmaron, dándose cuenta de sí mismos, lo siguiente: "Veo que la habitación parece hacerse pequeña ante mis ojos".

Esto que descubre la ciencia, ya lo sabe la mente evolucionada: una cosa son las imágenes, las ideas y los juicios que se ven en la película interior, y otra, muy diferente, es la realidad extramental. Por eso, el luchador jamás se ancla en las series de imágenes que pasan por su mente, sino solamente en la capacidad de darse cuenta, de saberse luz, fuerza y amor, aunque vea monstruos por las experiencias que vivió de niño.

Esto tiene un valor esencial para no fabricar oasis de optimismo eufórico, ni infiernos depresivos: la realidad es como la luna que está allá arriba, por encima de las nubes; y la mente es como un lago intranquilo por el viento. El caso es que, cuando la imagen de la luna se refleja en el agua, parece que se arruga o se quiebra cuando alguien le avienta una piedra. Y allí es cuando la mente fabrica el sufrimiento, el dolor y la desesperación: las imágenes rotas de la mente que así está percibiendo la realidad infinita.

LA MENTE PEQUEÑA

Cuando se ve la vida rota, como si una piedra gigantesca la hubiese fracturado, o cuando este mundo ya no tiene sentido, es estar viendo reflejos y quimeras de una luna ahogada en un lago; sin embargo, cuando se caen las escamas del ojo interior, el mundo y las personas se parecen mucho a un deseo que anida en las partes más hondas del alma y que, poco a poco, se va convirtiendo en realidad.

Los deseos del corazón, si son fuertes, se hacen realidad y se transmuta el mal en bien, como Aldonza, la dama del Quijote, quien acabó siendo la princesa del Toboso sólo por la energía del amor del Gran Caballero.

Sólo la fuerza del deseo y del amor se atreven a besar al sapo húmedo y feo del estanque para transformarlo en príncipe, Esto es lo que pretende el ganador en la agenda diaria, cuando se encuentra con el mal y las fuerzas negativas de la vida. No las niega, las transmuta con su amor imbatible.


CAPÍTULO XXXIX

Una técnica para triunfar: el como si

Dicen que la cabeza no puede soportar las inseguridades cuando anda ebria de miedos y a todo le tiembla como si viera fantasmas. Allí es cuando se debe de hacer algo.

Desde tiempo atrás los antiguos dejaron en cuevas sus pinturas rupestres donde dominaron con la magia las inseguridades de la mente. Es cierto, antes de las cacerías o de las guerras sentían miedo ante la duda y la incertidumbre de lo que pudiera pasar frente a las fieras. Y el miedo de la mente lo controlaban dibujando a los enemigos flechados, y meditando largo tiempo frente a esa imagen.

Es genial controlar el futuro midiéndolo y manipulándolo desde el presente a través de un ritual que sirve como profecía. En efecto, si el guerrero primitivo dominaba al león en la piedra y lo controlaba en la mente, de hecho, lo que estaba enjaulando era su propio miedo para  tener todas las facultades despiertas en el momento de la batalla.

En este sentido, se vale lo que hacen algunas personas que se sienten amenazadas por la fiereza del rostro de algún esposo, cliente o extraño que llega a su oficina. Lo que hacen es sencillo y efectivo: dibujan en un papel la cara del hombre agresivo que está por entrar a su despacho y luego lo colocan entre el cojín de su sillón para sentarse cómodamente sobre la imagen. Y así queda hecho el ritual, porque cuando el agresor grita y hace carotas ofensivas, la persona sentada sobre la imagen controla sus miedos con este pensamiento constante "Por más, que grites y me amenaces, te tengo dominado bajo mi asiento". De este modo, la mente no se distrae y la batalla contra el propio miedo se puede ganar con mucha facilidad.

EL RETORNO DEL DIABLO

Sin embargo, muchas personas andan rígidas, como si en vez de músculos tuvieran cables tensos dentro del cuello, porque tratan obsesivamente de sustituir los miedos y las angustias con frases positivas: "Es que todo va a salir bien", "de verdad todo va a salir bien". Y entre tanto esfuerzo, se les tuerce la boca y les arde la espalda por un exceso de estrés. Y de momento este optimismo forzado puede ser que funcione, ya que se obliga a la mente a que vea solamente imágenes positivas, pero con el tiempo, los pensamientos de rabia y de miedo reprimidos emergerán del fondo con mucha mayor fuerza de ataque que en los principios.

En efecto, todo lo que se reprime cobra venganza cruel contra la mente, sólo basta que se descuide un poco, sólo basta que se canse de reírle a medio mundo o deje de rezarle un minuto a todos sus santos patronos, para que llegue la depresión vengativa. Con el inconsciente no se puede jugar a las escondidas y si en la caja interior de cada quien hay miedo y resentimiento, no se puede pintar de color de rosa Se debe permitir que salga conscientemente a la superficie.

El campeón sabe que no se trata de luchar contra los pensamientos negativos, porque, en el fondo, es dividirse por dentro para guerrear en dos bandos: en el de la parte que duele y luego, en la parte opuesta, que trata de suprimir el dolor en un desgaste inaguantable de positivo contra negativo. El luchador sabe que dentro de su mente solamente existe una persona que es él mismo y no existen ejércitos de pensamientos negativos que no lo dejan descansar sobre la almohada por la noche.

Es curioso, si la mente se opone a los sentimientos de miedo, éstos crecen; y, por el contrario, cuando se les acepta y se les baña de luz, éstos se desvanecen, porque por dentro de la cabeza solamente existe él mismo aceptando, aceptando sin resistencia todos los movimientos que se levantan, porque todo es él mismo. Y después de que ya se empapó de luz la mente a sí misma y bañó de aceptación absolutamente todos los pensamientos negativos, ahora sí, ya conviene hacer un ritual higiénico de positividad para impedir la invasión de lo negativo. Pero estos rituales, como el de pensar: "Todo va a salir perfectamente bien" y la fotografía del agresivo bajo el asiento, debe ser sin esfuerzo, sin forzarse, sin tensionarse para no reprimir los fantasmas interiores cuando quieren salir a su baño de luz.

Así pues, el campeón logra quitar los pensamientos de miedo y de inseguridad, gracias a la unificación de sus dos partes mentales que juegan a oponerse continuamente produciendo desastres; y para lograrlo, se vale de cinco pasos:

	Saber que la mente juega y juega incansablemente a dividirse en dos partes: una que se siente mal y la otra jugando a regañar a la primera con la frase "no debes de sentirte mal'. Es un juego peligroso y  debe renunciar a jugar en un silencio perfecto. 

	Recordar que resulta inútil tratar de escapar del pensamiento por medio del mismo, porque es como una pesadilla donde uno trata de escapar de un perro rabioso para encontrarse a un gigante enojado y seguir en la misma pesadilla. Lo único que libra de la pesadilla no es la huida del perro rabioso, sino despertar, porque nadie puede salir de un pantano de arenas movedizas jalándose del propio cinturón como el barón de Munchaussen. 

	Practicar el mantener la conciencia cuando se esté verdaderamente consciente de algún sonido, color, olor, momento. Allí lo sano es encender la conciencia al máximo.              

	Practicar en la cama o en una silla el aligerar el cuerpo hasta quedar sin peso, más allá de los pensamientos de la mente. 

	Mirar como si fuera la primera vez a una persona amada o conocida, o simplemente un color o un objeto de todos los días. 



Es que solamente se capta la realidad más allá de sí mismo cuando se da un golpe de conciencia y con ello, un cambio para ver con ojos nuevos, despiertos. En este sentido, el mediocre ve con los ojos de siempre lo mismo y lo mismo, y por eso se aburre y se le muere el amor por todo. En cambio, el ganador sabe que la conciencia es la fuente de los ojos, y, si ésta se despierta, la mirada es nueva y las cosas son diferentes y el amor se renueva. Es un hecho; las personas dormidas ven a través de muchas capas de ellos mismos y por eso no ven más que la proyección de sí mismos.

LA PROYECCIÓN DEL COMO SI

Se puede hacer una apuesta que seguramente se gana, y es la siguiente: si una persona llena de temores tiene el deseo de ser una persona fuerte, decidida, debe empezar a comportarse desde ese preciso momento como una persona fuerte y decidida. ¿Cómo? Sencillamente mirando con ojos fijos y a la cara a los demás, pisando vigorosamente al caminar y moviendo las manos frente a los demás cuando tiene algo que comunicar. Y así, la fuerza de la seguridad seguirá por causa de estas acciones.

Esta apuesta está ganada, porque el riesgo de perder es muy pequeño; ¿qué se puede perder si se actúa como si ya se fuera una persona exitosa, feliz y de fuerza interior? Nada, lo esencial es empezar ahora a comportarse como si ya fuese una persona de autoestima alta y segura de sí misma. Porque, de hecho, todos los niños empiezan a experimentar el mundo con dudas, angustia y confusiones; algunos decidieron ensayar juegos de campeones y de fuertes, y otros de víctimas y temerosos; y, curiosamente, a lo largo de sus vidas, esas profecías iniciales sembradas en las regiones de la mente acabaron por formar personas exitosas y personas mediocres. Por eso, la gran técnica del vivir es actuar como si ya se tuviera alma de guerrero.

La predicción de que un hombre va a ser exitoso en la vida lleva a la realización de la profecía, porque la fe así es.


CAPÍTULO XL

La vida

De lo único que se trata es de estar continuamente llenos de vida y ebrios de existencia. Nada más porque toda preocupación adicional es sencillamente una insensatez, porque la única locura que merece la pena ser vivida, es la vida loca, desbordada de juicios y más juicios.

¿Adónde iba ese perro herido que vi cruzando la carretera, luchando por un poco más de vida? Siempre nos van pasando cosas nuevas, imprevistas, por accidente o casualidad, con tal impacto, que nos impulsan a pensar un día, revisando la memoria del corazón, porque cuando sucedieron andábamos ocupados con otras.

Hace poco, regresando por caminos vecinos entre rancherías cercanas, se cruzó por la carretera un perro, que por ir distraído, lo habían dejado medio atropellado al lado del camino. El animal se arrastraba sin quejas, como queriendo salvar lo poquito que le quedaba de vida: pisaba sobre la pata herida y se desplomaba sobre el pavimento para seguir jalándose al otro lado mientras jadeaba sin dejarse morir, entre los carros que pasaban uno y otro.

La escena me estremeció, lo mismo que ahora al redactar estas últimas páginas, donde siento nada menos que lo mismo. Así es la vida: siempre aviva los ánimos mientras corra la sangre y dure el tiempo. Y no importa si es vida chica o vida grande. Da lo mismo cuando palpita en  niño indígena que muere lentamente de hambre o se arrastra en las patas de un perro herido. Sin embargo, allí está, en el canto de los pájaros, envuelta en un puñito de plumas grises o floreando en los árboles del bosque, siempre palpitando y rumorando el más allá, o cantando coplas de amor y de dolor en las rimas de los poetas.

Porque la vida está por la vida desde siempre puesta en la tierra, en las plantas y en los animales y, fatídicamente, a veces se frena y se hace pequeñita cuando es triturada entre los dientes del mal en la mente humana.

Algo sucede con los seres humanos que cuesta trabajo comprender: la vida se hace miserable y enemiga de la vida, porque muchas veces se agotan a mitad del camino las ganas de vivir y todo parece que vale poco, aunque pase lo que pase.

Y así, acaba el día antes de despertar y, como dice el dicho: "Mal comienza el desanimado que ahorcan el lunes". Así es, y no vale decir "Lo bueno es que el martes no voy a necesitar camisa, porque todos los días por venir salen sobrando".

Y la vida se tritura en la mente humana porque es inmensa y no cabe en la cabeza de los tercos, y la vida, cuando se aprieta como un limón seco, ya no da jugo. En cambio, cuando se acepta inmensa como es, cuando se le deja meterse hasta lo más hondo del corazón, es cuando remueve todos los remolinos de los sentimientos y se llora y se ríe, y se sufre y se duerme, solamente así explota el entusiasmo por vivir la vida verdadera como es y no como se inventa en los talleres internos de un miedoso a vivir lo que se le ponga en la charola de todos los días.

Es el caso de aquel rey, propietario de un castillo, como casi todos los reyes, pero su orgullo era sobre todo una cama de oro muy valiosa adornada con miles de diamantes, rubíes y esmeraldas, destinada a honrar a sus invitados muy especiales; sin embargo, tenía una pequeña excentricidad que lo hacía muy especial: el invitado tenía que honrar la cama dando la medida exacta de su cuerpo en la exacta dimensión del objeto, porque, de lo contrario, el lecho se desprestigiaba y eso no era bien visto por su Majestad. Con esto, si el invitado era de más longitud que la de la cama, debía ser recortado hasta dar el tamaño adecuado, porque la cama era tan valiosa, que no podía ser alterada.

En efecto, los invitados estaban hechos para la cama y de ninguna manera el lecho para los invitados. Y también había problema con las personas de cuerpo corto, porque se veían mal en el momento en que descansaban sobre la colcha regia, en ese momento, un par de gigantes le estiraban los músculos y los huesos hasta que dieran la medida, aunque del esfuerzo quedaran descuartizados.

Toda la gente se empezó a preguntar cómo fue que se diseñó el tamaño de la cama, y el rey respondió que escogió de entre sus súbditos al hombre más alto y luego dispuso del tamaño del más chaparro para tener el promedio exacto de las dimensiones de la cama para sus invitados especiales.

Eso acontece exactamente con la vida, porque absolutamente todos los seres humanos nacen con la capacidad de vivir la vida en toda su intensidad, con todo lo que ella quiera proponernos; sin embargo, la mente coloca una serie de ideas, creencias y deseos que forman un molde que a fuerza debe de ser la medida de la vida, y todo suceso que no quepa allí, es mutilado, roto y cercenado.

Es cierto, miles de veces la mujer y el hombre de mente pequeña le exigen a la vida que sea buena y rica, si no, prefieren no vivirla, y con ello trituran la realidad; otros, solamente deciden festejar de la vida los momentos alegres y anulan los tristes sin quererlos vivir, y así le van quitando a la existencia todos los elementos ricos hasta convertirla en una momia o en una caricatura sin color, sin mayor chiste.

Es indiscutible que la mente del campeón está dispuesta a dejar que la vida llegue tal cual ella es, sin ponerle condiciones; porque, curiosamente, cuando la mente se abre para vivir todo lo que tenga que darse, recibe tal fuerza, que la alegría se convierte en tristeza, la

amargura en dulzura y el fracaso en éxito, porque cuando se acepta la totalidad de la vida, se deja de sufrir, ya que el sufrimiento se hace en la mente cuando se pretende mutilar el ser y la vida para que se recueste muerta en la cama de oro que cada quien ha formado dentro de su cabeza.
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